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La Cuaresma es el tiempo privilegiado de la peregrinación 
interior hacia Aquél que es la fuente de la misericordia. Es una 
peregrinación en la que Él mismo nos acompaña a través del 
desierto de nuestra pobreza, sosteniéndonos en el camino hacia la 
alegría intensa de la Pascua. Incluso en el «valle oscuro» del que 
habla el salmista (Sal 23,4), mientras el tentador nos mueve a 
desesperarnos o a confiar de manera ilusoria en nuestras propias 
fuerzas, Dios nos guarda y nos sostiene. 

Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI  
para la Cuaresma 2006 
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Será como un árbol / plantado al borde de la acequia: / da fruto en 
su sazón / y no se marchitan sus hojas; / y cuanto emprende tiene 
buen fin. R.  
No así los impíos, no así; / serán paja que arrebata el viento. / 
Porque el Señor protege el camino de los justos, / pero el camino 
de los impíos acaba mal. R.  
 
Lucas 16,19-31 
Recibiste tus bienes, y Lázaro males: por eso encuentra aquí 
consuelo, mientras que tú padeces 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos: "Había un hombre rico 
que se vestía de púrpura y de lino y banqueteaba espléndidamente 
cada día. Y un mendigo llamado Lázaro estaba echado en su 
portal, cubierto de llagas, y con ganas de saciarse de lo que tiraban 
de la mesa del rico. Y hasta los perros se le acercaban a lamerle la 
llagas.  
Sucedió que se murió el mendigo, y los ángeles lo llevaron al seno 
de Abrahán. Se murió también el rico, y lo enterraron. Y, estando 
en el infierno, en medio de los tormentos, levantando los ojos, vio 
de lejos a Abrahán, y a Lázaro en su seno, y gritó: "Padre 
Abrahán, ten piedad de mí y manda a Lázaro que moje en agua la 
punta del dedo y me refresque la lengua, porque me torturan estas 
llamas." Pero Abrahán le contestó: "Hijo, recuerda que recibiste 
tus bienes en vida, y Lázaro, a su vez, males: por eso encuentra 
aquí consuelo, mientras que tú padeces. Y además, entre nosotros 
y vosotros se abre un abismo inmenso, para que no puedan cruzar, 
aunque quieran, desde aquí hacia vosotros, ni puedan pasar de ahí 
hasta nosotros." El rico insistió: "Te ruego, entonces, padre, que 
mandes a Lázaro a casa de mi padre, porque tengo cinco 
hermanos, para que, con su testimonio, evites que vengan también 
ellos a este lugar de tormento." Abrahán le dice: "Tienen a Moisés 
y a los profetas; que los escuchen." El rico contestó: "No, padre 
Abrahán. Pero si un muerto va a verlos, se arrepentirán." Abrahán 
le dijo: "Si no escuchan a Moisés y a los profetas, no harán caso ni 
aunque resucite un muerto.""  
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Para mi reflexión: 

- Medita el Evangelio. 
 
 
2 de Marzo: San Heraclio, mártir 
Lecturas del día:  
 
Génesis 37,3-28 
Ahí viene el de los sueños, vamos a matarlo 
José era el preferido de Israel, porque le había nacido en la vejez, 
y le hizo una túnica con mangas. Al ver sus hermanos que su 
padre lo prefería a los demás, empezaron a odiarlo y le negaban el 
saludo. Sus hermanos trashumaron a Siquén con los rebaños de su 
padre. Israel dijo a José: "Tus hermanos deben estar con los 
rebaños en Siquén; ven, que te voy a mandar donde están ellos."  
José fue tras sus hermanos y los encontró en Dotán. Ellos lo 
vieron desde lejos. Antes de que se acercara, maquinaron su 
muerte. Se decían unos a otros: "Ahí viene el de los sueños. 
Vamos a matarlo y a echarlo en un aljibe; luego diremos que una 
fiera lo ha devorado; veremos en qué paran sus sueños." Oyó esto 
Rubén, e intentando salvarlo de sus manos, dijo: "No le quitemos 
la vida." Y añadió: "No derraméis sangre; echadlo en este aljibe, 
aquí en la estepa; pero no pongáis las manos en él." Lo decía para 
librarlo de sus manos y devolverlo a su padre. Cuando llegó José 
al lugar donde estaban sus hermanos, lo sujetaron, le quitaron la 
túnica con mangas, lo cogieron y lo echaron en un pozo vacío, sin 
agua. Y se sentaron a comer. Levantando la vista, vieron una 
caravana de ismaelitas que transportaban en camellos goma, 
bálsamo y resina de Galaad a Egipto. Judá propuso a sus 
hermanos: "¿Qué sacaremos con matar a nuestro hermano y con 
tapar su sangre? Vamos a venderlo a los ismaelitas y no 
pondremos nuestras manos en él, que al fin es hermano nuestro y 
carne nuestra." Los hermanos aceptaron. Al pasar unos 
comerciantes madianitas, tiraron de su hermano, lo sacaron del 
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pozo y se lo vendieron a los ismaelitas por veinte monedas. Éstos 
se llevaron a José a Egipto.  
 
Salmo responsorial: 104 
Recordad las maravillas que hizo el Señor. 
Llamó al hambre sobre aquella tierra: / cortando el sustento de 
pan; / por delante había enviado a un hombre, / a José, vendido 
como esclavo. R.  
Le trabaron los pies con grillos, / le metieron el cuello en la 
argolla, / hasta que se cumplió su predicción, / y la palabra del 
Señor lo acreditó. R.  
El rey lo mandó desatar, / el señor de pueblos le abrió la prisión, / 
lo nombró administrador de su casa, / señor de todas sus 
posesiones. R.  
 
Mateo 21,33-43.45-46 
Éste es el heredero: venid, lo mataremos 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los 
ancianos del pueblo: "Escuchad otra parábola: Había un 
propietario que plantó una viña, la rodeó con una cerca, cavó en 
ella un lagar, construyó la casa del guarda, la arrendó a unos 
labradores y se marchó de viaje. Llegado el tiempo de la 
vendimia, envió sus criados a los labradores, para percibir los 
frutos que le correspondían. Pero los labradores, agarrando a los 
criados, apalearon a uno, mataron a otro, y a otro lo apedrearon. 
Envió de nuevo otros criados, más que la primera vez, e hicieron 
con ellos lo mismo. Por último les mandó a su hijo, diciéndose: 
"Tendrán respeto a mi hijo." Pero los labradores, al ver al hijo, se 
dijeron: "Éste es el heredero: venid, lo matamos y nos quedamos 
con su herencia." Y, agarrándolo, lo empujaron fuera de la viña y 
lo mataron. Y ahora, cuando vuelva el dueño de la viña, ¿qué hará 
con aquellos labradores?"  
Le contestaron: "Hará morir de mala muerte a esos malvados y 
arrendará la viña a otros labradores, que le entreguen los frutos a 
sus tiempos." Y Jesús les dice: "¿No habéis leído nunca en la 
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Salmo responsorial: 102 
El Señor es compasivo y misericordioso. 
Bendice, alma mía, al Señor, / y todo mi ser a su santo nombre. / 
Bendice, alma mía, al Señor, / y no olvides sus beneficios. R.  
Él perdona todas tus culpas / y cura todas tus enfermedades; / él 
rescata tu vida de la fosa / y te colma de gracia y de ternura. R.  
No está siempre acusando / ni guarda rencor perpetuo; / no nos 
trata como merecen nuestros pecados / ni nos paga según nuestras 
culpas. R.  
Como se levanta el cielo sobre la tierra, / se levanta su bondad 
sobre sus fieles; / como dista el oriente del ocaso, / así aleja de 
nosotros nuestros delitos. R.  
 
Lucas 15,1-3.11-32 
Este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido 
En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús todos los publicanos y 
los pecadores a escucharle. Y los fariseos y los escribas 
murmuraban entre ellos: "Ése acoge a los pecadores y come con 
ellos." Jesús les dijo esta parábola: "Un hombre tenía dos hijos; el 
menor de ellos dijo a su padre: "Padre, dame la parte que me toca 
de la fortuna." El padre les repartió los bienes. No muchos días 
después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, emigró a un país 
lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente. Cuando 
lo había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre terrible, y 
empezó él a pasar necesidad. Fue entonces y tanto le insistió a un 
habitante de aquel país que lo mandó a sus campos a guardar 
cerdos. Le entraban ganas de saciarse de las algarrobas que 
comían los cerdos; y nadie le daba de comer. Recapacitando 
entonces, se dijo: "Cuántos jornaleros de mi padre tienen 
abundancia de pan, mientras yo aquí me muero de hambre. Me 
pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: Padre, he 
pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo 
tuyo: trátame como a uno de tus jornaleros."  
Se puso en camino a donde estaba su padre; cuando todavía estaba 
lejos, su padre lo vio y se conmovió; y, echando a correr, se le 
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echó al cuello y se puso a besarlo. Su hijo le dijo: "Padre, he 
pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo 
tuyo." Pero el padre dijo a sus criados: "Sacad en seguida el mejor 
traje y vestidlo; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los 
pies; traed el ternero cebado y matadlo; celebremos un banquete, 
porque este hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, 
y lo hemos encontrado." Y empezaron el banquete.  
Su hijo mayor estaba en el campo. Cuando al volver se acercaba a 
la casa, oyó la música y el baile, y llamando a uno de los mozos, le 
preguntó qué pasaba. Éste le contestó: "Ha vuelto tu hermano; y tu 
padre ha matado el ternero cebado, porque lo ha recobrado con 
salud." Él se indignó y se negaba a entrar; pero su padre salió e 
intentaba persuadirlo. Y él replicó a su padre: "Mira: en tantos 
años como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a mí 
nunca me has dado un cabrito para tener un banquete con mis 
amigos; y cuando ha venido ese hijo tuyo que se ha comido tus 
bienes con malas mujeres, le matas el ternero cebado." El padre le 
dijo: "Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo: 
deberías alegrarte, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha 
revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado.""  
 
Para mi reflexión: 
- Medita el Hijo de Pródigo. 
 
 
4 de Marzo: San Casimiro, rey (+1483) 
Lecturas del día:  
Domingo III de Cuaresma 
 
Éxodo 20,1-17 
La Ley se dio por medio de Moisés 
En aquellos días, el Señor pronunció las siguientes palabras: "Yo 
soy el Señor, tu Dios, que te saqué de Egipto, de la esclavitud. No 
tendrás otros dioses frente a mí.  
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[No te harás ídolos, figura alguna de lo que hay arriba en el cielo, 
abajo en la tierra o en el agua debajo de la tierra. No te postrarás 
ante ellos, ni les darás culto; porque yo, el Señor, tu Dios, soy un 
dios celoso: castigo el pecado de los padres en los hijos, nietos y 
biznietos, cuando me aborrecen. Pero actúo con piedad por mil 
generaciones cuando me aman y guardan mis preceptos.]  
No pronunciarás el nombre del Señor, tu Dios, en falso. Porque no 
dejará el Señor impune a quien pronuncie su nombre en falso. 
Fíjate en el sábado para santificarlo.  
[Durante seis días trabaja y haz tus tareas, pero el día séptimo es 
un día de descanso, dedicado al Señor, tu Dios: no harás trabajo 
alguno, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu esclavo, ni tu esclava, ni tu 
ganado, ni el forastero que viva en tus ciudades. Porque en seis 
días hizo el Señor el cielo, la tierra, y el mar y lo que hay en ellos. 
Y el séptimo día descansó: por eso bendijo el Señor el sábado y lo 
santificó.]  
Honra a tu padre y a tu madre: así prolongarás tus días en la tierra 
que el Señor, tu Dios, te va a dar. No matarás. No cometerás 
adulterio. No robarás. No darás testimonio falso contra tu prójimo. 
No codiciarás los bienes de tu prójimo; no codiciarás la mujer de 
tu prójimo, ni su esclavo, ni su esclava, ni su buey, ni su asno, ni 
nada que sea de él."  
 
Salmo responsorial: 18 
Señor, tú tienes palabras de vida eterna. 
La ley del Señor es perfecta / y es descanso del alma; / el precepto 
del Señor es fiel / e instruye al ignorante. R.  
Los mandatos del Señor son rectos / y alegran el corazón; / la 
norma del Señor es límpida / y da luz a los ojos. R.  
La voluntad del Señor es pura / y eternamente estable; / los 
mandamientos del Señor son verdaderos / y enteramente justos. R.  
Más preciosos que el oro, / más que el oro fino; / más dulces que 
la miel / de un panal que destila. R.  
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de nadie sobre un hombre, porque él sabía lo que hay dentro de 
cada hombre.  
 
Para mi reflexión: 
- ¿estás dispuesto a dejarlo todo por Él?. 
- ¿Cuál es tu actitud ante el amor que Cristo te tiene: te cierras 
egoístamente o por el contrario te abres y entregas a los demás por 
amor? 
- Pidámosle a Dios, nuestro Padre, estar eternamente hambrientos 
de Él. 
 
 
5 de Marzo: San Juan José de la Cruz, monje 
Lecturas del día:  
 
2Reyes 5,1-15a 
Muchos leprosos había en Israel, sin embargo, ninguno de ellos 
fue curado, más que Naamán, el sirio 
En aquellos días, Naamán, general del ejército del rey sirio, era un 
hombre que gozaba de la estima y del favor de su señor, pues por 
su medio el Señor había dado la victoria a Siria. Era un hombre 
muy valiente, pero estaba enfermo de lepra. En una incursión, una 
banda de sirios llevó de Israel a una muchacha, que quedó como 
criada de la mujer de Naamán, y dijo a su señora: "Ojalá mi señor 
fuera a ver al profeta de Samaría: él lo libraría de su enfermedad." 
Naamán fue a informar a su señor: "La muchacha israelita ha 
dicho esto y esto." El rey de Siria le dijo: "Ven, que te doy una 
carta para el rey de Israel." Naamán se puso en camino, llevando 
tres quintales de plata, seis mil monedas de oro y diez trajes. 
Presentó al rey de Israel la carta, que decía así: "Cuando recibas 
esta carta, verás que te envío a mi ministro Naamán para que lo 
libres de su enfermedad."  
Cuando el rey de Israel leyó la carta, se rasgó las vestiduras, 
exclamando: "¿Soy yo un dios capaz de dar muerte o vida, para 
que éste me encargue de librar a un hombre de su enfermedad? 
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Fijaos bien, y veréis cómo está buscando un pretexto contra mí." 
El profeta Eliseo se enteró de que el rey de Israel se había rasgado 
las vestiduras y le envió este recado: "¿Por qué te has rasgado las 
vestiduras? Que venga a mí y verá que hay un profeta en Israel. 
Naamán llegó con sus caballos y su carroza y se detuvo ante la 
puerta de Eliseo. Eliseo le mandó uno a decirle: "Ve a bañarte 
siete veces en el Jordán, y tu carne quedará limpia." Naamán se 
enfadó y decidió irse, comentando: "Yo me imaginaba que saldría 
en persona a verme, y que, puesto en pie, invocaría al Señor, su 
Dios, pasaría la mano sobre la parte enferma y me libraría de mi 
enfermedad. ¿Es que los ríos de Damasco, el Abana y el Farfar, no 
valen más que toda el agua de Israel? ¿No puedo bañarme en ellos 
y quedar limpio?" Dio media vuelta y se marchaba furioso. Pero 
sus siervos se le acercaron y le dijeron: "Señor, si el profeta te 
hubiera prescrito algo difícil, lo harías. Cuanto más si lo que te 
prescribe para quedar limpio es simplemente que te bañes."  
Entonces Naamán bajó al Jordán y se bañó siete veces, como 
había ordenado el profeta, y su carne quedó limpia como la de un 
niño. Volvió con su comitiva y se presentó al profeta, diciendo: 
"Ahora reconozco que no hay dios en toda la tierra más que el de 
Israel."  
 
Salmo responsorial: 41 
Mi alma tiene sed del Dios vivo: ¿cuándo veré el rostro de Dios? 
Como busca la cierva / corrientes de agua, / así mi alma te busca / 
a ti, Dios mío. R.  
Tiene sed de Dios, / del Dios vivo: / ¿cuándo entraré a ver / el 
rostro de Dios? R.  
Envía tu luz y tu verdad: / que ellas me guíen / y me conduzcan 
hasta tu monte santo, / hasta tu morada. R.  
Que yo me acerque al altar de Dios, / al Dios de mi alegría; / que 
te dé gracias al son de la cítara, / Dios, Dios mío. R.  
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Por tanto, esta posesión de Cristo, esta herencia de Cristo, este 
cuerpo de Cristo, esta Iglesia única de Cristo, esta unidad que 
formamos nosotros es la que invoca al Señor desde los confines de 
la tierra. ¿Y qué es lo que pide? Lo que hemos dicho antes: Dios 
mío, escucha mi clamor, atiende a mi súplica; te invoco desde los 
confines de la tierra, esto es, desde todas partes. 
¿Y cuál es el motivo de esta súplica? Porque tiene el corazón 
abatido. Quien así clama demuestra que está en todas las naciones 
de todo el mundo no con grande gloria, sino con graves 
tentaciones. 
Nuestra vida, en efecto, mientras dura esta peregrinación, no 
puede verse libre de tentaciones; pues nuestro progreso se realiza 
por medio de la tentación y nadie puede conocerse a sí mismo si 
no es tentado, ni puede ser coronado si no ha vencido, ni puede 
vencer si no ha luchado, ni puede luchar si carece de enemigo y de 
tentaciones. 
Aquel que invoca desde los confines de la tierra está abatido, mas 
no queda abandonado. Pues quiso prefigurarnos a nosotros, su 
cuerpo, en su propio cuerpo, en el cual ha muerto ya y resucitado, 
y ha subido al cielo, para que los miembros confíen llegar también 
adonde los ha precedido su cabeza. 
Así, pues, nos transformó en sí mismo, cuando quiso ser tentado 
por Satanás. Acabamos de escuchar en el Evangelio cómo el 
Señor Jesucristo fue tentado por el diablo en el desierto. El Cristo 
total era tentado por el diablo, ya que en él eras tú tentado. 
Cristo, en efecto, tenía de ti la condición humana para sí 
mismo, de sí mismo la salvación para ti; tenía de ti la muerte 
para sí mismo, de sí mismo la vida para ti; tenía de ti ultrajes 
para sí mismo, de sí mismo honores para tí; 
consiguientemente, tenía de ti la tentación para sí mismo, de sí 
mismo la victoria para ti. 
Si en él fuimos tentados, en él venceremos al diablo. ¿Te fijas en 
que Cristo fue tentado, y no te fijas en que venció la tentación? 
Reconócete a ti mismo tentado en él, y reconócete también a ti 
mismo victorioso en él. Hubiera podido impedir la acción 
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tentadora del diablo; pero entonces tú, que estás sujeto a la 
tentación, no hubieras aprendido de él a vencerla 
 
Para mi reflexión: 
- Estamos en el tiempo de la conversión, aunque ésta no debe 
limitarse a un período concreto, sino que la conversión debe ser un 
estado en nuestra vida. 
- Esta Cuaresma puede ser un buen momento para convertirnos, 
dejar a un lado todo lo que nos separa de Cristo, e iniciar una vida 
de mayor amistad y amor con Él.  
 
 
6 de Marzo: San Olegario, obispo (+1137) 
Lecturas del día: 
 
Daniel 3,25.34-43 
Acepta nuestro corazón contrito y nuestro espíritu humilde 
En aquellos días, Azarías se detuvo a orar y, abriendo los labios en 
medio del fuego, dijo: "Por el honor de tu nombre, no nos 
desampares para siempre, no rompas tu alianza, no apartes de 
nosotros tu misericordia. Por Abrahán, tu amigo; por Isaac, tu 
siervo; por Israel, tu consagrado; a quienes prometiste multiplicar 
su descendencia como las estrellas del cielo, como la arena de las 
playas marinas. Pero ahora, Señor, somos el más pequeño de todos 
los pueblos; hoy estamos humillados por toda la tierra a causa de 
nuestros pecados. En este momento no tenemos príncipes, ni 
profetas, ni jefes; ni holocausto, ni sacrificios, ni ofrendas, ni 
incienso; ni un sitio donde ofrecerte primicias, para alcanzar 
misericordia.  
Por eso, acepta nuestro corazón contrito y nuestro espíritu 
humilde, como un holocausto de carneros y toros o una multitud 
de corderos cebados. Que éste sea hoy nuestro sacrificio, y que sea 
agradable en tu presencia: porque los que en ti confían no quedan 
defraudados. Ahora te seguimos de todo corazón, te respetamos y 
buscamos tu rostro, no nos defraudes, Señor. Trátanos según tu 
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piedad, según tu gran misericordia. Líbranos con tu poder 
maravilloso y da gloria a tu nombre, Señor."  
 
Salmo responsorial: 24 
Señor, recuerda tu misericordia. 
Señor, enséñame tus caminos, / instrúyeme en tus sendas: / haz 
que camine con lealtad; / enséñame, porque tú eres mi Dios y 
Salvador. R.  
Recuerda, Señor, que tu ternura / y tu misericordia son eternas; / 
acuérdate de mí con misericordia, / por tu bondad, Señor. R.  
El Señor es bueno y es recto, / y enseña el camino a los pecadores; 
/ hace caminar a los humildes con rectitud, / enseña su camino a 
los humildes. R.  
 
Mateo 18,21-35 
Si cada cual no perdona de corazón a su hermano, tampoco el 
Padre os perdonará 
En aquel tiempo, se adelantó Pedro y preguntó a Jesús: "Señor, si 
mi hermano me ofende, ¿cuántas veces le tengo que perdonar? 
¿Hasta siete veces?"  
Jesús le contesta: "No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta 
veces siete. Y a propósito de esto, el reino de los cielos se parece a 
un rey que quiso ajustar las cuentas con sus empleados. Al 
empezar a ajustarlas, le presentaron uno que debía diez mil 
talentos. Como no tenía con qué pagar, el señor mandó que lo 
vendieran a él con su mujer y sus hijos y todas sus posesiones, y 
que pagara así. El empleado, arrojándose a sus pies, le suplicaba 
diciendo: "Ten paciencia conmigo, y te lo pagaré todo." El señor 
tuvo lástima de aquel empleado y lo dejó marchar, perdonándole 
la deuda.  
Pero, al salir, el empleado aquel encontró a uno de sus 
compañeros que le debía cien denarios y, agarrándolo, lo 
estrangulaba, diciendo: "Págame lo que me debes." El compañero, 
arrojándose a sus pies, le rogaba, diciendo: "Ten paciencia 
conmigo, y te lo pagaré." Pero él se negó y fue y lo metió en la 
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Cuando uno grita, el Señor lo escucha 
y lo libra de sus angustias; 
el Señor está cerca de los atribulados, 
salva a los abatidos. 
 
 
8 de Marzo: San Juan de Dios, fundador (+1550) 
Lecturas del día:  
 
Jeremías 7,23-28 
Aquí está la gente que no escuchó la voz del Señor, su Dios 
Así dice el Señor: "Ésta fue la orden que di a vuestros padres: 
"Escuchad mi voz. Yo seré vuestro Dios, y vosotros seréis mi 
pueblo; caminad por el camino que os mando, para que os vaya 
bien." Pero no escucharon ni prestaron oído, caminaban según sus 
ideas, según la maldad de su corazón obstinado, me daban la 
espalda y no la frente. Desde que salieron vuestros padres de 
Egipto hasta hoy les envié a mis siervos, los profetas, un día y otro 
día; pero no me escucharon ni prestaron oído: endurecieron la 
cerviz, fueron peores que sus padres. Ya puedes repetirles este 
discurso, que no te escucharán; ya puedes gritarles, que no te 
responderán. Les dirás: "Aquí está la gente que no escuchó la voz 
del Señor, su Dios, y no quiso escarmentar. La sinceridad se ha 
perdido, se la han arrancado de la boca."" 
 
Salmo responsorial: 94 
Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: "No endurezcáis vuestro 
corazón." 
Venid, aclamemos al Señor, / demos vítores a la Roca que nos 
salva; / entremos a su presencia dándole gracias, / aclamándolo 
con cantos. R.  
Entrad, postrémonos por tierra, / bendiciendo al Señor, creador 
nuestro. / Porque él es nuestro Dios, / y nosotros su pueblo, / el 
rebaño que él guía. R.  
Ojalá escuchéis hoy su voz: / "No endurezcáis el corazón como en 
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Meribá, / como el día de Masá en el desierto; / cuando vuestros 
padres me pusieron a prueba / y me tentaron, aunque habían visto 
mis obras." R.  
 
Lucas 11,14-23 
El que no está conmigo está contra mí 
En aquel tiempo, Jesús estaba echando un demonio que era mudo 
y, apenas salió el demonio, habló el mudo. La multitud se quedó 
admirada, pero algunos de ellos dijeron: "Si echa los demonios es 
por arte de Belzebú, el príncipe de los demonios."  
Otros, para ponerlo a prueba, le pedían un signo en el cielo. Él, 
leyendo sus pensamientos, les dijo: "Todo reino en guerra civil va 
a la ruina y se derrumba casa tras casa. Si también Satanás está en 
guerra civil, ¿cómo mantendrá su reino? Vosotros decís que yo 
echo los demonios con el poder de Belzebú; y, si yo echo los 
demonios con el poder de Belzebú, vuestros hijos, ¿por arte de 
quién los echan? Por eso, ellos mismos serán vuestros jueces. 
Pero, si yo echo los demonios con el dedo de Dios, entonces es 
que el reino de Dios ha llegado a vosotros. Cuando un hombre 
fuerte y bien armado guarda su palacio, sus bienes están seguros. 
Pero, si otro más fuerte lo asalta y lo vence, le quita las armas de 
que se fiaba y reparte el botín. El que no está conmigo está contra 
mí; el que no recoge conmigo desparrama."  
 
Para mi reflexión: 
- En nuestro caminar en pos de Jesús nos cuesta el ir a cuerpo 
limpio y buscamos el apoyo de las señales. Es difícil seguir a 
Aquél que lleva la cruz y nos invita a seguirle. No somos capaces 
de ver la vida más allá de la cruz. 
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9 de  Marzo: Sta. Francisca Romana 
Lecturas del día:  
 
Oseas 14,2-10 
No volveremos a llamar Dios a la obra de nuestras manos 
Así dice el Señor: "Israel, conviértete al Señor Dios tuyo, porque 
tropezaste por tu pecado. Preparad vuestro discurso, volved al 
Señor y decidle: "Perdona del todo la iniquidad, recibe benévolo el 
sacrificio de nuestros labios. No nos salvará Asiria, no 
montaremos a caballo, no volveremos a llamar Dios a la obra de 
nuestras manos. En ti encuentra piedad el huérfano."  
Yo curaré sus extravíos, los amaré sin que lo merezcan, mi cólera 
se apartará de ellos. Seré para Israel como rocío, florecerá como 
azucena, arraigará como el Líbano. Brotarán sus vástagos, será su 
esplendor como un olivo, su aroma como el Líbano. Vuelven a 
descansar a su sombra; harán brotar el trigo, florecerán como la 
viña; será su fama como la del vino del Líbano. Efraín, ¿qué te 
importan los ídolos? Yo le respondo y le miro: yo soy como un 
ciprés frondoso: de mí proceden tus frutos. ¿Quién es el sabio que 
lo comprenda, el prudente que lo entienda? Rectos son los 
caminos del Señor: los justos andan por ellos, los pecadores 
tropiezan en ellos."  
 
Salmo responsorial: 80 
Yo soy el Señor, Dios tuyo: escucha mi voz. 
Oigo un lenguaje desconocido: / "Retiré sus hombros de la carga, / 
y sus manos dejaron la espuerta. / Clamaste en la aflicción, y te 
libré. R.  
Te respondí oculto entre los truenos, / te puse a prueba junto a la 
fuente de Meribá. / Escucha, pueblo mío, doy testimonio contra ti; 
/ ¡ojalá me escuchases, Israel! R.  
No tendrás un dios extraño, / no adorarás un dios extranjero; / yo 
soy el Señor, Dios tuyo, / que te saqué del país de Egipto. R.  
¡Ojalá me escuchase mi pueblo / y caminase Israel por mi 
camino!: / te alimentaría con flor de harina, / te saciaría con miel 
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silvestre." R.  
 
Marcos 12,28b-34 
El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y lo amarás 
En aquel tiempo, un escriba se acercó a Jesús y le preguntó: "¿Qué 
mandamiento es el primero de todos?" Respondió Jesús: "El 
primero es: "Escucha, Israel, el Señor, nuestro Dios, es el único 
Señor: amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu 
alma, con toda tu mente, con todo tu ser." El segundo es éste: 
"Amarás a tu prójimo como a ti mismo." No hay mandamiento 
mayor que éstos."  
El escriba replicó: "Muy bien, Maestro, tienes razón cuando dices 
que el Señor es uno solo y no hay otro fuera de él; y que amarlo 
con todo el corazón, con todo el entendimiento y con todo el ser, y 
amar al prójimo como a uno mismo vale más que todos los 
holocaustos y sacrificios." Jesús, viendo que había respondido 
sensatamente, le dijo: "No estás lejos del reino de Dios." Y nadie 
se atrevió a hacerle más preguntas.  
 
 
Comentario: 
 

De las Disertaciones de San Gregorio Nacianceno, obispo 
Imitemos la benignidad de Dios 

Reconoce de dónde te viene la existencia, el aliento, la inteligencia 
y el saber, y, lo que es más aún, el conocimiento de Dios, la 
esperanza del reino de los cielos, la contemplación de la gloria 
(ahora, es verdad, como en un espejo y confusamente, pero 
después, de un modo pleno y perfecto), el ser hijo de Dios, el ser 
coheredero de Cristo y, para decirlo con toda audacia, el haber 
sido incluso hecho dios. ¿De dónde y de quién te viene todo esto? 
Y, para enumerar también estas cosas menos importantes y que 
están a la vista, ¿por gracia de quién contemplas la hermosura del 
cielo, el recorrido del sol, la órbita de la luna, la multitud de las 
estrellas y el orden y concierto que en todo esto brilla, como en las 
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cuerdas de una lira? ¿Quién te ha dado la lluvia, el cultivo de los 
campos, la comida, las diversas artes, el lugar para habitar, las 
leyes, la vida social, una vida llevadera y civilizada, la amistad y 
la familiaridad con los que están unidos a ti por vínculos de 
parentesco? 
¿De dónde te viene que, entre los animales, unos te sean mansos y 
dóciles, y otros estén destinados a servirte de alimento? 
¿Quién te ha constituido amo y rey de todo lo que hay sobre la 
tierra? 
¿Quién, para no recordar una por una todas las cosas, te ha dado 
todo aquello que te hace superior a los demás seres animados? 
¿No es verdad que todo esto procede de Dios, el cual te pide 
ahora, en justa retribución, tu benignidad, por encima de todo y en 
favor de todo? ¿Es que no nos avergonzaremos, después que de él 
hemos recibido y esperamos recibir tanto, de negarle incluso esto: 
la benignidad? El, aun siendo Dios y Señor, no se avergüenza de 
llamarse Padre nuestro, y nosotros ¿nos cerraremos a los que son 
de nuestra misma condición? 
  No, hermanos y amigos míos, no seamos malos 
administradores de los bienes que Dios nos ha regalado, no nos 
hagamos acreedores a la reprensión de Pedro: Avergonzaos, los 
que retenéis lo ajeno, esforzaos en imitar la equidad de Dios, y así 
nadie será pobre. 
No pongamos nuestro afán en reunir y conservar riquezas, 
mientras otros padecen necesidad, no sea que nos alcancen las 
duras y amenazadoras palabras del profeta Amós, cuando dice: 
Escuchad, los que decís.-«¿Cuándo pasará la luna nueva, para 
vender el trigo, y el sábado, para ofirecer el grano? » 
Imitemos aquella suprema y primera ley de Dios, según la cual 
hace llover sobre justos y pecadores, y hace salir el sol igualmente 
para todos; que pone la tierra, las fuentes, los ríos y los bosques a 
plena disposición de los animales terrestres, el aire a disposición 
de las aves, el agua a disposición de los animales acuáticos; y que 
ha dado a todos con abundancia lo que necesitan para subsistir, sin 
estar en esto sujetos al dominio de nadie, sin ninguna ley que 
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ponga limitaciones, sin límites ni fronteras; sino que lo ha puesto 
todo en común, con amplitud y abundancia, sin que por ello falte 
nunca de nada. Y esto lo hizo para hacer resaltar, con la igualdad 
del don, la igual dignidad de toda la naturaleza y para manifestar 
las riquezas de su benignidad 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Nos hemos parado a pensar cuando oramos, a quien dirigimos 
nuestras súplicas? 
- La eficacia de nuestra oración se funda en la condición paternal 
del "Padre que está en los cielos", pero al orar, me limito sólo a 
pedir a mi Padre del Cielo, "doy gracia al Señor de todo 
corazón?” 
 
 
10 de Marzo: San Macario 
Lecturas del día: 
 
Oseas 6,1-6 
Quiero misericordia, y no sacrificios 
Vamos a volver al Señor: él, que nos despedazó, nos sanará; él, 
que nos hirió, nos vendará. En dos días nos sanará; al tercero nos 
resucitará; y viviremos delante de él. Esforcémonos por conocer al 
Señor: su amanecer es como la aurora, y su sentencia surge como 
la luz. Bajará sobre nosotros como lluvia temprana, como lluvia 
tardía que empapa la tierra.  
"¿Qué haré de ti, Efraín? ¿Qué haré de ti, Judá? Vuestra piedad es 
como nube mañanera, como rocío de madrugada que se evapora. 
Por eso os herí por medio de los profetas, os condené con la 
palabra de mi boca. Quiero misericordia, y no sacrificios; 
conocimiento de Dios, más que holocaustos."  
 
Salmo responsorial: 50 
Quiero misericordia, y no sacrificios. 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, / por tu inmensa 
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11 de Marzo: San Ramiro y Santa Oria 
Lecturas del día:  
Domingo IV de Cuaresma 
 
2Crónicas 36,14-16.19-23 
La ira y la misericordia del Señor se manifiestan en la 
deportación y en la liberación del pueblo 
En aquellos días, todos los jefes de los sacerdotes y el pueblo 
multiplicaron sus infidelidades, según las costumbres abominables 
de los gentiles, y mancharon la casa del Señor, que él se había 
construido en Jerusalén. El Señor, Dios de sus padres, les envió 
desde el principio avisos por medio de sus mensajeros, porque 
tenía compasión de su pueblo y de su morada. Pero ellos se 
burlaron de los mensajeros de Dios, despreciaron sus palabras y se 
mofaron de sus profetas, hasta que subió la ira del Señor contra su 
pueblo a tal punto que ya no hubo remedio. Los caldeos 
incendiaron la casa de Dios y derribaron las murallas de Jerusalén; 
pegaron fuego a todos sus palacios y destruyeron todos sus objetos 
preciosos. Y a los que escaparon de la espada los llevaron cautivos 
a Babilonia, donde fueron esclavos del rey y de sus hijos hasta la 
llegada del reino de los persas; para que se cumpliera lo que dijo 
Dios por boca del profeta Jeremías: "Hasta que el país haya 
pagado sus sábados, descansará todos los días de la desolación, 
hasta que se cumplan los setenta años."  
En el año primero de Ciro, rey de Persia, en cumplimiento de la 
palabra del Señor, por boca de Jeremías, movió el Señor el espíritu 
de Ciro, rey de Persia, que mandó publicar de palabra y por escrito 
en todo su reino: "Así habla Ciro, rey de Persia: "El Señor, el Dios 
de los cielos, me ha dado todos los reinos de la tierra. Él me ha 
encargado que le edifique una casa en Jerusalén, en Judá. Quien 
de entre vosotros pertenezca a su pueblo, ¡sea su Dios con él, y 
suba!""  
Salmo responsorial: 136 
Que se me pegue la lengua al paladar si no me acuerdo de ti. 
Junto a los canales de Babilonia / nos sentamos a llorar con 
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nostalgia de Sión; / en los sauces de sus orillas / colgábamos 
nuestras cítaras. R.  
Allí los que nos deportaron nos invitaban a cantar; / nuestros 
opresores, a divertirlos: / "Cantadnos un cantar de Sión." R.  
¡Cómo cantar un cántico del Señor / en tierra extranjera! / Si me 
olvido de ti, Jerusalén, / que se me paralice la mano derecha. R.  
Que se me pegue la lengua al paladar / si no me acuerdo de ti, / si 
no pongo a Jerusalén / en la cumbre de mis alegrías. R.  
 
Efesios 2,4-10 
Estando muertos por los pecados, nos ha hecho vivir con Cristo 
Hermanos: Dios, rico en misericordia, por el gran amor con que 
nos amó, estando nosotros muertos por los pecados, nos ha hecho 
vivir con Cristo -por pura gracia estáis salvados-, nos ha 
resucitado con Cristo Jesús y nos ha sentado en el cielo con él. Así 
muestra a las edades futuras la inmensa riqueza de su gracia, su 
bondad para con nosotros en Cristo Jesús. Porque estáis salvados 
por su gracia y mediante la fe. Y no se debe a vosotros, sino que 
es un don de Dios; y tampoco se debe a las obras, para que nadie 
pueda presumir. Pues somos obra suya. Nos ha creado en Cristo 
Jesús, para que nos dediquemos a las buenas obras, que él nos 
asignó para que las practicásemos. 
 
Juan 3,14-21 
Dios mandó su Hijo al mundo para que el mundo se salve por él 
En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo: "Lo mismo que Moisés 
elevó la serpiente en el desierto, así tiene que ser elevado el Hijo 
del hombre, para que todo el que cree en él tenga vida eterna. 
Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único para que no 
perezca ninguno de los que creen en él, sino que tengan vida 
eterna. Porque Dios no mandó su Hijo al mundo para juzgar al 
mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él 
no será juzgado; el que no cree ya está juzgado, porque no ha 
creído en el nombre del Hijo único de Dios. El juicio consiste en 
esto: que la luz vino al mundo, y los hombres prefirieron la 
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verdad, pero no saben a quién crucifican, porque, si lo hubieran 
conocido, nunca hubieran crucificado al Señor de la gloria; por 
eso, Padre, perdónalos. Ellos me creen un trasgresor de la ley, un 
usurpador de la divinidad, un seductor del pueblo. Les he ocultado 
mi faz, no han conocido mi majestad; por eso, Padre, perdónalos, 
porque no saben lo que hacen. » 
Por tanto, que el amor del hombre a sí mismo no se deje 
corromper por las apetencias de la carne. Para no sucumbir a ellas, 
a que tienda con todo su afecto a la mansedumbre de la carne 
del Señor. Más aún, para que repose de un modo más perfecto y 
suave en el gozo del amor fraterno, que estreche también a sus 
enemigos con los brazos de un amor verdadero. 
Y, para que este fuego divino no se enfríe por el impacto de las 
injurias, que mire siempre, con los ojos de su espíritu, la serena 
paciencia de su amado Señor y Salvador 
 
Para mi reflexión: 
- El discípulo de Jesús debe amar al enemigo, y, en la intimidad de 
la oración, orar, también, por Él. Esto es propio de los hijos de 
Dios. 
- El espíritu filial hace posible al cristianismo el descubrimiento de 
un hermano hasta en aquel que le persigue. 
 
 
12 de Marzo: San Teofanés 
Lecturas del día:  
 
Isaías 65,17-21 
Ya no se oirán gemidos ni llantos 
Así dice el Señor: "Mirad: yo voy a crear un cielo nuevo y una 
tierra nueva: de lo pasado no habrá recuerdo ni vendrá 
pensamiento, sino que habrá gozo y alegría perpetua por lo que 
voy a crear. Mirad: voy a transformar a Jerusalén en alegría, y a su 
pueblo en gozo; me alegraré de Jerusalén y me gozaré de mi 
pueblo, y ya no se oirán en ella gemidos ni llantos; ya no habrá allí 
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la palabra de Jesús y se puso en camino. Iba ya bajando, cuando 
sus criados vinieron a su encuentro diciéndole que su hijo estaba 
curado. Él les preguntó a qué hora había empezado la mejoría. Y 
le contestaron: "Hoy a la una lo dejó la fiebre." El padre cayó en la 
cuenta de que ésa era la hora cuando Jesús le había dicho: "Tu hijo 
está curado." Y creyó él con toda su familia. Este segundo signo lo 
hizo Jesús al llegar de Judea a Galilea.  
 
Comentario – Lectura: 
 

De los Sermones de San León Magno, papa 
La ley se nos dio por mediación de Moisés, 

por la gracia y la verdad nos han venido por Jesucristo 
El Señor descubre su gloria en presencia de unos testigos 
escogidos e ilumina con tan gran esplendor aquella forma 
corporal, que le es común con todos, que su rostro se pone 
brillante como el sol y sus vestidos blancos como la nieve. 
Sin duda esta transfiguración tenía sobre todo la finalidad de 
quitar del corazón de los discípulos el escándalo de la cruz, 191 a 
fin de que la humillación de la pasión voluntariamente aceptada no 
perturbara la fe de aquellos a quienes había sido revelada la 
excelencia de la dignidad oculta. Más, con igual providencia, daba 
al mismo tiempo un fundamento a la esperanza de la Iglesia, ya 
que todo el cuerpo de Cristo pudo conocer la transformación con 
que él también sería enriquecido, y todos sus miembros cobraron 
la esperanza de participar en el honor que había resplandecido en 
la cabeza. 
A este respecto, el mismo Señor había dicho, refiriéndose a la 
majestad de su advenimiento: Los santos brillarán entonces como 
el sol en el reino de su Padre. Y el apóstol san Pablo afirma lo 
mismo, cuando dice: Considero que los trabajos de ahora no 
pesan lo que la gloria que un día se nos descubrirá; y también: 
Porque habéis muerto y vuestra vida está oculta con Cristo en 
Dios: cuando se manifieste Cristo, que es vuestra vida, os 
manifestaréis también vosotros con él revestidos de gloria. 
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Además, los apóstoles, que tenían que ser fortalecidos en su fe e 
iniciados en el conocimiento de todas las cosas, hallaron también 
en este milagro una nueva enseñanza. En efecto, Moisés y Elías, 
es decir, 4a ley y los profetas, se aparecieron, hablando con el 
Señor; y ello para que se cumpliera con toda perfección, por la 
presencia de estos cinco hombres, lo que está escrito: Sólo por la 
declaración de dos o tres testigos se podrá fallar una causa. ¿Qué 
más estable, qué más firme que esta causa? Para proclamarla, la 
doble trompeta del antiguo y del nuevo Testamento resuena 
concorde, y de todo lo que en tiempos pasados sirvió para 
testimoniarla coincide con la enseñanza evangélica. 
Las páginas de una y otra alianza, en efecto, se confirman 
mutuamente, y el resplandor de la gloria presente muestra, de 
una manera manifiesta y cierta, lo que las antiguas figuras 
habían prometido bajo el velo del misterio;es que, como dice 
san Juan, la ley se nos dio por mediación de Moisés, pero la 
gracia y la verdad nos han venido por Jesucristo, ya que en él han 
llegado a su cumplimiento la promesa de las figuras mesiánícas y 
el significado de los preceptos de la ley; pues, con su presencia, 
enseña la verdad de la profecía y, con su gracia, hace posible la 
práctica de los mandamientos. 
Que la proclamación del santo Evangelio sirva, pues, para 
fortalecer la fe de todos, y que nadie se avergüence de la cruz de 
Cristo, por la que el mundo ha sido redimido. 
Nadie, por tanto, tema el sufrimiento por causa de la justicia, nadie 
dude que recibirá la recompensa prometida, ya que a través del 
esfuerzo es como se llega al reposo y a través de la muerte a la 
vida; el Señor ha asumido toda la debilidad propia de nuestra 
pobre condición, y, si nosotros perseveramos en su confesión y en 
su amor, vencemos lo que él ha vencido y recibimos lo que ha 
prometido. 
Ya se trate. en efecto, de cumplir sus mandamientos o de soportar 
la adversidad, debe resonar siempre en nuestros oídos la voz del 
Padre que se dejó oír desde el cielo: Éste es mi Hijo muy amado, 
en quien tengo mis complacencias, escuchadlo 
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Para mi reflexión: 
- Medita las palabras: “Siempre confiaré en el Señor” 
- Medita las palabras: “Para esto el Padre reveló al Hijo, para 
darse a conocer a todos a través de él, y para que todos los que 
creyesen en él mereciesen ser recibidos en la incorrupción y en el 
lugar del eterno consuelo”, ¿Corresponde tú a este amor que el 
Padre nos tiene? 
- “Creer en Él es hacer su voluntad”, ¿hacemos la voluntad de 
nuestro Padre del Cielo? 
 
 
13 de Marzo: Santa Cristina 
Lecturas del día:  
 
Ezequiel 47,1-9.12 
Vi que manaba agua del lado derecho del templo, y habrá vida 
dondequiera que llegue la corriente 
En aquellos días, el ángel me hizo volver a la entrada del templo. 
Del zaguán del templo manaba agua hacia levante -el templo 
miraba a levante-. El agua iba bajando por el lado derecho del 
templo, al mediodía del altar. Me sacó por la puerta septentrional 
y me llevó a la puerta exterior que mira a levante. El agua iba 
corriendo por el lado derecho. El hombre que llevaba el cordel en 
la mano salió hacia levante. Midió mil codos y me hizo atravesar 
las aguas: ¡agua hasta los tobillos! Midió otros mil y me hizo 
cruzar las aguas: ¡agua hasta las rodillas! Midió otros mil y me 
hizo pasar: ¡agua hasta la cintura! Midió otros mil. Era un torrente 
que no pude cruzar, pues habían crecido las aguas y no se hacía 
pie; era un torrente que no se podía vadear. Me dijo entonces: 
"¿Has visto, hijo de Adán?" A la vuelta me condujo por la orilla 
del torrente. Al regresar, vi a la orilla del río una gran arboleda en 
sus dos márgenes.  
Me dijo: "Estas aguas fluyen hacia la comarca levantina, bajarán 
hasta la estepa, desembocarán en el mar de las aguas salobres, y lo 
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sanearán. Todos los seres vivos que bullan allí donde desemboque 
la corriente, tendrán vida; y habrá peces en abundancia. Al 
desembocar allí estas aguas, quedará saneado el mar y habrá vida 
dondequiera que llegue la corriente. A la vera del río, en sus dos 
riberas, crecerán toda clase de frutales; no se marchitarán sus 
hojas ni sus frutos se acabarán; darán cosecha nueva cada luna, 
porque los riegan aguas que manan del santuario; su fruto será 
comestible y sus hojas medicinales."  
 
Salmo responsorial: 45 
El Señor de los ejércitos está con nosotros, nuestro alcázar es el 
Dios de Jacob. 
Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza, / poderoso defensor en el 
peligro. / Por eso no tememos aunque tiemble la tierra, / y los 
montes se desplomen en el mar. R.  
El correr de las acequias alegra la ciudad de Dios, / el Altísimo 
consagra su morada. / Teniendo a Dios en medio, no vacila; / Dios 
la socorre al despuntar la aurora. R.  
El Señor de los ejércitos está con nosotros, / nuestro alcázar es el 
Dios de Jacob. / Venid a ver las obras del Señor, / las maravillas 
que hace en la tierra. R.  
 
Juan 5,1-3.5-16 
Al momento aquel hombre quedó sano 
En aquel tiempo, se celebraba una fiesta de los judíos, y Jesús 
subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la puerta de las ovejas, 
una piscina que llaman en hebreo Betesda. Ésta tiene cinco 
soportales, y allí estaban echados muchos enfermos, ciegos, cojos, 
paralíticos. Estaba también allí un hombre que llevaba treinta y 
ocho años enfermo. Jesús, al verlo echado, y sabiendo que ya 
llevaba mucho tiempo, le dice: "¿Quieres quedar sano?" El 
enfermo le contestó: "Señor, no tengo a nadie que me meta en la 
piscina cuando se remueve el agua; para cuando llego yo, otro se 
me ha adelantado." Jesús le dice: "Levántate, toma tu camilla y 
echa a andar." Y al momento el hombre quedó sano, tomó su 
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camilla y echó a andar.  
Aquel día era sábado, y los judíos dijeron al hombre que había 
quedado sano: "Hoy es sábado, y no se puede llevar la camilla." El 
les contestó: "El que me ha curado es quien me ha dicho: Toma tu 
camilla y echa a andar." Ellos le preguntaron: "¿Quién es el que te 
ha dicho que tomes la camilla y eches a andar?" Pero el que había 
quedado sano no sabía quién era, porque Jesús, aprovechando el 
barullo de aquel sitio, se había alejado. Más tarde lo encuentra 
Jesús en el templo y le dice: "Mira, has quedado sano; no peques 
más, no sea que te ocurra algo peor." Se marchó aquel hombre y 
dijo a los judíos que era Jesús quien lo había sanado. Por esto los 
judíos acosaban a Jesús, porque hacía tales cosas en sábado.  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Qué es para mí amar? 
- ¿Me doy cuenta que amor no puede coincidir con egoísmo? 
- Examina tu conducta a la luz de esta sentencia: "con la medida 
que midáis, se os medirá". 
 
 
14 de Marzo: Santa Matilde, emperatriz 
Lecturas del día:  
 
Isaías 49,8-15 
Te he constituido alianza del pueblo, para restaurar el país 
Así dice el Señor: "En tiempo de gracia te he respondido, en día 
propicio te he auxiliado; te he defendido y constituido alianza del 
pueblo, para restaurar el país, para repartir heredades desoladas, 
para decir a los cautivos: "Salid", a los que están en tinieblas: 
"Venid a la luz." Aun por los caminos pastarán, tendrán praderas 
en todas las dunas; no pasarán hambre ni sed, no les hará daño el 
bochorno ni el sol; porque los conduce el compasivo y los guía a 
manantiales de agua. Convertiré mis montes en caminos, y mis 
senderos se nivelarán. Miradlos venir de lejos; miradlos, del norte 
y del poniente, y los otros del país de Sin.  
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Exulta, cielo; alégrate, tierra; romped a cantar, montañas, porque 
el Señor consuela a su pueblo y se compadece de los 
desamparados. Sión decía: "Me ha abandonado el Señor, mi dueño 
me ha olvidado." ¿Es que puede una madre olvidarse de su 
criatura, no conmoverse por el hijo de sus entrañas? Pues, aunque 
ella se olvide, yo no te olvidaré."  
 
Salmo responsorial: 144 
El Señor es clemente y misericordioso. 
El Señor es clemente y misericordioso, / lento a la cólera y rico en 
piedad; / el Señor es bueno con todos, / es cariñoso con todas sus 
criaturas. R.  
El Señor es fiel a sus palabras, / bondadoso en todas sus acciones. 
/ El Señor sostiene a los que van a caer, / endereza a los que ya se 
doblan. R.  
El Señor es justo en todos sus caminos, / es bondadoso en todas 
sus acciones; / cerca está el Señor de los que lo invocan, / de los 
que lo invocan sinceramente. R.  
 
Juan 5,17-30 
Lo mismo que el Padre resucita a los muertos y les da vida, así 
también el Hijo da vida a los que quiere 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: "Mi Padre sigue 
actuando, y yo también actúo." Por eso los judíos tenían más 
ganas de matarlo: porque no sólo abolía el sábado, sino también 
llamaba a Dios Padre suyo, haciéndose igual a Dios. Jesús tomó la 
palabra y les dijo: "Os lo aseguro: El Hijo no puede hacer por su 
cuenta nada que no vea hacer al Padre. Lo que hace éste, eso 
mismo hace también el Hijo, pues el Padre ama al Hijo y le 
muestra todo lo que él hace, y le mostrará obras mayores que ésta, 
para vuestro asombro.  
Lo mismo que el Padre resucita a los muertos y les da vida, así 
también el Hijo da vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga 
a nadie, sino que ha confiado al Hijo el juicio de todos, para que 
todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al 
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Hijo no honra al Padre que lo envió. Os lo aseguro: Quien escucha 
mi palabra y cree al que me envió posee la vida eterna y no se le 
llamará a juicio, porque ha pasado ya de la muerte a la vida. Os 
aseguro que llega la hora, y ya está aquí, en que los muertos oirán 
la voz del Hijo de Dios, y los que hayan oído vivirán. Porque, 
igual que el Padre dispone de la vida, así ha dado también al Hijo 
el disponer de la vida. Y le ha dado potestad de juzgar, porque es 
el Hijo del hombre. No os sorprenda, porque viene la hora en que 
los que están en el sepulcro oirán su voz: los que hayan hecho el 
bien saldrán a una resurrección de vida; los que hayan hecho el 
mal, a una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mí 
mismo; según le oigo, juzgo, y mi juicio es justo, porque no busco 
mi voluntad, sino la voluntad del que me envió.  
 
 
Comentario: 
 

Del Tratado de San ireneo, obispo, Contra las herejías 
La alianza del Señor 

Moisés, en el Deuteronomio, dice al pueblo: El Señor, nuestro 
Dios, hizo alianza con nosotros en el Horeb; no hizo esa alianza 
con nuestros padres, sino con nosotros. ¿Porqué no hizo la alianza 
con los padres? Porque la ley no fue instituida para los justos; los 
padres, en efecto, eran justos y tenían escrito en su interior el 
contenido del decálogo, amando a Dios, su Creador, y 
absteniéndose de toda injusticia contra el prójimo; por esto no 
necesitaron la conminación de una ley escrita, ya que llevaban en 
su corazón los mandatos de la ley. 
Pero al caer en olvido y extinguirse la justicia y el amor de Dios, 
durante la permanencia en Egipto, fue necesario que Dios, por su 
gran benevolencia hacia los hombres, se manifestara a sí mismo 
de palabra. 
Con su poder sacó al pueblo de Egipto, para que el hombre 
volviera a ser discípulo y seguidor de Dios; y lo atemorizó con su 
palabra, para que no despreciara a su Hacedor. 
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Lo alimentó con el maná, alimento espiritual, como dice también 
Moisés en el Deuteronomio: Te alimentó con el maná, que no 
conocieron tus padres, para enseñarte que no sólo se vive de pan, 
sino de cuanto sale de la boca de Dios. 
Además, le ordenó el amor de Dios y la justicia para con el 
prójimo, para que no fuese injusto ni indigno de Dios, disponiendo 
así al hombre, por medio de] decálogo, para su amistad y la 
concordia con el prójimo; todo ello en provecho del hombre, ya 
que Dios ninguna necesidad tiene del hombre. 
Todo esto contribuía a la gloria del hombre, otorgándole la 
amistad con Dios, de la que estaba privado, sin que nada añadiera 
a Dios, ya que él no necesita del amor del hombre. 
El hombre, en cambio, se hallaba privado de la gloria de Dios, 
que sólo podía obtener por la sumisión a él.Por esto Moisés 
decía también al pueblo: Elige la vida, y viviréis tú y tu 
descendencia, amando al Señor, tu Dios, escuchando su voz, 
adhiriéndote a él, pues él es tu vida y tus muchos años en la 
tierra. 
Y, queriendo disponer al hombre para esta vida, el Señor 
promulgó por sí mismo el decálogo, para todos sin distinción; y, 
con su venida en carne, este decálogo no fue abolido, sino que 
sigue en vigor, completado y aumentado. En cambio, no promulgó 
por sí mismo al pueblo los preceptos que implican servidumbre, 
sino que los promulgó por boca de Moisés, como afirma el mismo 
Moisés: En aquella ocasión el Señor me mandó que os enseñara 
mandatos y decretos. 
Aquellos preceptos, pues, que implicaban servidumbre y tenían el 
carácter de signo fueron eliminados por el nuevo Testamento de 
libertad; en cambio, los que eran de ley natural, liberadores y 
comunes a todo hombre, los completó y perfeccionó, dando a los 
hombres, con suma liberalidad y largueza,el conocimiento de Dios 
como Padre adoptivo, para que lo amasen de todo corazón y 
siguieran al que es su Palabra sin desviarse 
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Para mi reflexión: 
- Traicionamos nuestro ser de Cristianos cuando pretendemos 
crecer a expensas de Cristo o de nuestros hermanos, lejos de ello, 
nosotros debemos hacer vida en nosotros la frase de Juan el 
Bautista: "Es preciso que él crezca y yo disminuya" (Jn 3, 30), y la 
frase del Evangelio de Mateo: "El que se ensalce será humillado" 
(Mt 23, 12). 
 
 
15 de Marzo: Santa Luisa de Marillac 
Lecturas del día: 
 
Éxodo 32,7-14 
Arrepiéntete de la amenaza contra tu pueblo 
En aquellos días, el Señor dijo a Moisés: "Anda, baja del monte, 
que se ha pervertido tu pueblo, el que tú sacaste de Egipto. Pronto 
se han desviado del camino que yo les había señalado. Se han 
hecho un novillo de metal, se postran ante él, le ofrecen sacrificios 
y proclaman: "Éste es tu Dios, Israel, el que te sacó de Egipto.""  
Y el Señor añadió a Moisés: "Veo que este pueblo es un pueblo de 
dura cerviz. Por eso, déjame: mi ira se va a encender contra ellos 
hasta consumirlos. Y de ti haré un gran pueblo." Entonces Moisés 
suplicó al Señor, su Dios: "¿Por qué, Señor, se va a encender tu ira 
contra tu pueblo, que tú sacaste de Egipto, con gran poder y mano 
robusta? ¿Tendrán que decir los egipcios: "Con mala intención los 
sacó, para hacerlos morir en las montañas y exterminarlos de la 
superficie de la tierra"? Aleja el incendio de tu ira, arrepiéntete de 
la amenaza contra tu pueblo. Acuérdate de tus siervos, Abrahán, 
Isaac e Israel, a quienes juraste por ti mismo, diciendo: 
"Multiplicaré vuestra descendencia como las estrellas del cielo, y 
toda esta tierra de que he hablado se la daré a vuestra 
descendencia para que la posea por siempre."" Y el Señor se 
arrepintió de la amenaza que había pronunciado contra su pueblo.  
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recibiréis. ¿Cómo podréis creer vosotros, que aceptáis gloria unos 
de otros y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No 
penséis que yo os voy a acusar ante el Padre, hay uno que os 
acusa: Moisés, en quien tenéis vuestra esperanza. Si creyerais a 
Moisés, me creeríais a mí, porque de mí escribió él. Pero, si no 
dais fe a sus escritos, ¿cómo daréis fe a mis palabras?"  
 
 
Comentario: 
 

Del Tratado de San Ireneo, obispo, contra las herejías 
A través de figuras, Israel aprendía a temer al Señor 

y a perseverar en su servicio 
En el principio, Dios modeló al hombre, movido por su 
munificencia; a los patriarcas los eligió con miras a su salvación; 
iba formando a su pueblo, enseñándole a seguir a Dios, a pesar de 
su rebeldía; preparaba a los profetas, haciendo que el hombre se 
fuera acostumbrando, aquí en la tierra' a ser portador de su 
Espíritu y a gozar de la comunión con Dios; él, que de nadie 
necesita, hacía entrar en su comunión a los que de él necesitan. Y, 
a la manera de un arquitecto, iba esbozando, en favor de los que lo 
complacían, el edificio de la salvación: él mismo se constituyó en 
guía de los que en Egipto no veían, dio una ley perfectamente 
ajustada a los que en el desierto estaban inquietos, otorgó en 
herencia la tierra prometida a los que llegaron a entrar en ella, 
mata el novillo cebado para los que vuelven al Padre v los viste 
con la túnica más rica. Haciendo así que el género humano, de 
diversas maneras, vaya sintonizando con la salvación futura. 
Por esto Juan, en el Apocalipsis, dice: Su voz era como el 
estruendo de muchas aguas. Realmente, son muchas las aguas del 
Espíritu de Dios, ya que es mucha la riqueza y grandeza del Padre. 
Y, con su acción sobre todos los hombres, el Verbo comunicaba 
con liberalidad sus favores a los que se le sometían, dictando Una 
ley apta y adecuada a cualquier condición. 
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Mediante esta ley, ordenaba al pueblo la construcción del 
tabernáculo, la edificación del templo, la designación de los 
levitas, los sacrificios y oblaciones, las abluciones y todo el 
servicio cultural. 
Él, ciertamente, no tenía necesidad de ninguna de estas cosas, ya 
que goza de la plenitud de todo bien y, aun antes de que Moisés 
existiera, contenía en sí mismo todo olor de suavidad y toda 
exhalación de agradable aroma; pero todo aquello era una 
constante llamada al pueblo, inclinado siempre a la idolatría, para 
exhortarlo a la perseverancia y al servicio de Dios; por las cosas 
secundarias lo llamaba a las cosas principales, es decir: por las 
cosas figuradas lo conducía a las verdaderas, por las cosas 
temporales lo conducía a las eternas, por las cosas carnales lo 
conducía a las espirituales, por las cosas terrenales lo conducía a 
las celestiales; como le fue dicho a Moisés: Te ajustarás al modelo 
que te fue mostrado en la montaña. 
Durante cuarenta días, en efecto, aprendió a retener las palabras de 
Dios, los caracteres celestiales, las imágenes espirituales y las 
figuras proféticas del futuro, como dice el apóstol San Pablo: 
Bebían de la roca espiritual que los seguía, y la roca era Cristo. Y 
añade también, refiriéndose a las antedichas prescripciones de la 
ley: Todas estas cosas les acontecían en figura y fueron escritas 
para escarmiento nuestro, a quienes nos ha tocado vivir en la 
última de las edades. 
Así, pues, a través de estas figuras, aprendían a temer a Dios y 
a perseverar en su servicio. De este modo, la Ley era para ellos 
norma de vida y, al mismo tiempo, profecía de las cosas 
venideras 
 
Para mi reflexión: 
- Yo como cristiano, ¿estoy dispuesto a tomar cada día mi cruz y 
seguir a Jesús? 
- Medita la siguiente frase: "Hay que saber beber a su tiempo del 
cáliz, sin rechazarlo cuando se nos ofrece". 
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16 de Marzo: San Ciriaco 
Lecturas del día: 
 
Sabiduría 2,1a.12-22 
Lo condenaremos a muerte ignominiosa 
Se dijeron los impíos, razonando equivocadamente: "Acechemos 
al justo, que nos resulta incómodo: se opone a nuestras acciones, 
nos echa en cara nuestros pecados, nos reprende nuestra educación 
errada; declara que conoce a Dios y se da el nombre de hijo del 
Señor; es un reproche para nuestras ideas y sólo verlo da grima; 
lleva una vida distinta de los demás, y su conducta es diferente; 
nos considera de mala ley y se aparta de nuestras sendas como si 
fueran impuras; declara dichoso el fin de los justos y se gloría de 
tener por padre a Dios. Veamos si sus palabras son verdaderas, 
comprobando el desenlace de su vida. Si es el justo hijo de Dios, 
lo auxiliará y lo librará del poder de sus enemigos; lo 
someteremos a la prueba de la afrenta y la tortura, para comprobar 
su moderación y apreciar su paciencia; lo condenaremos a muerte 
ignominiosa, pues dice que hay quien se ocupa de él."  
Así discurren, y se engañan, porque los ciega su maldad; no 
conocen los secretos de Dios, no esperan el premio de la virtud ni 
valoran el galardón de una vida intachable.  
 
Salmo responsorial: 33 
El Señor está cerca de los atribulados. 
El Señor se enfrenta con los malhechores, / para borrar de la tierra 
su memoria. / Cuando uno grita, el Señor lo escucha / y lo libra de 
sus angustias. R.  
El Señor está cerca de los atribulados, / salva a los abatidos. / 
Aunque el justo sufra muchos males, / de todos lo librará el Señor. 
R.  
Él cuida de todos sus huesos, / y ni uno solo se quebrará. / El 
Señor redime a sus siervos, / no será castigado quien se acoge a él. 
R.  
 



 46

Juan 7,1-2.10.25-30 
Intentaban agarrarlo, pero todavía no había llegado su hora 
En aquel tiempo, recorría Jesús la Galilea, pues no quería andar 
por Judea porque los judíos trataban de matarlo. Se acercaba la 
fiesta judía de las tiendas. Después que sus parientes se marcharon 
a la fiesta, entonces subió él también, no abiertamente, sino a 
escondidas.  
Entonces algunos que eran de Jerusalén dijeron: "¿No es éste el 
que intentan matar? Pues mirad cómo habla abiertamente, y no le 

dicen nada. ¿Será que los jefes se han 
convencido de que éste es el Mesías? 
Pero éste sabemos de dónde viene, 
mientras que el Mesías, cuando llegue, 
nadie sabrá de dónde viene." Entonces 
Jesús, mientras enseñaba en el templo, 
gritó: "A mí me conocéis, y conocéis de 
dónde vengo. Sin embargo, yo no vengo 

por mi cuenta, sino enviado por el que es veraz; a ése vosotros no 
lo conocéis; yo lo conozco, porque procedo de él, y él me ha 
enviado." Entonces intentaban agarrarlo; pero nadie le pudo echar 
mano, porque todavía no había llegado su hora. 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Cómo debo usar yo, discípulo de Jesús, el dinero o la riqueza?  
 
 
17 de Marzo: San Patricio, Obispo 
Lecturas del día:  
 
Jeremías 11,18-20 
Yo, como cordero manso, llevado al matadero 
El Señor me instruyó, y comprendí, me explicó lo que hacían. Yo, 
como cordero manso, llevado al matadero, no sabía los planes 
homicidas que contra mí planeaban: "Talemos el árbol en su 
lozanía, arranquémoslo de la tierra vital, que su nombre no se 
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tiempo a visitarlo y que era fariseo, les dijo: "¿Acaso nuestra ley 
permite juzgar a nadie sin escucharlo primero y averiguar lo que 
ha hecho?" Ellos le replicaron: "¿También tú eres galileo? Estudia 
y verás que de Galilea no salen profetas." Y se volvieron cada uno 
a su casa.  
 
Para mi reflexión: 
- Jesús nos ha sido enviado a mostrarnos la bondad del Padre, pero 
¿le hemos acogido en nosotros, o nos ha fallado la fe como a los 
labradores y a los israelitas? 
- ¿Me doy cuenta que hemos de dar los frutos esperados y 
debidos? 
 
 
18 de Marzo: S. Cirilo de Jerusalén, Ob. y doctor de la Iglesia   
(+386) 
Lecturas del día:  
Domingo V de Cuaresma 
 
Jeremías 31,31-34 
Haré una alianza nueva y no recordaré sus pecados 
"Mirad que llegan días -oráculo del Señor- en que haré con la casa 
de Israel y la casa de Judá una alianza nueva. No como la alianza 
que hice con sus padres, cuando los tomé de la mano para sacarlos 
de Egipto: ellos quebrantaron mi alianza, aunque yo era su Señor -
oráculo del Señor-. Sino que así será la alianza que haré con ellos, 
después de aquellos días -oráculo del Señor-: Meteré mi ley en su 
pecho, la escribiré en sus corazones; yo seré su Dios, y ellos serán 
mi pueblo. Y no tendrá que enseñar uno a su prójimo, el otro a su 
hermano, diciendo: "Reconoce al Señor." Porque todos me 
conocerán, desde el pequeño al grande -oráculo del Señor-, 
cuando perdone sus crímenes y no recuerde sus pecados."  
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Salmo responsorial: 50 
Oh Dios, crea en mí un corazón puro. 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, / por tu inmensa 
compasión borra mi culpa; / lava del todo mi delito, / limpia mi 
pecado. R.  
Oh Dios, crea en mí un corazón puro, / renuévame por dentro con 
espíritu firme; / no me arrojes lejos de tu rostro, / no me quites tu 
santo espíritu. R.  
Devuélveme la alegría de tu salvación, / afiánzame con espíritu 
generoso: / enseñaré a los malvados tus caminos, / los pecadores 
volverán a ti. R.  
 
Hebreos 5,7-9 
Aprendió a obedecer y se ha convertido en autor de salvación 
eterna 
Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, 
presentó oraciones y súplicas al que podía salvarlo de la muerte, 
cuando es su angustia fue escuchado. Él, a pesar de ser Hijo, 
aprendió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la consumación, se 
ha convertido para todos los que le obedecen en autor de salvación 
eterna.  
 
Juan 12,20-33 
Si el grano de trigo cae en tierra y muere, da mucho fruto 
En aquel tiempo, entre los que habían venido a celebrar la fiesta 
había algunos griegos; éstos, acercándose a Felipe, el de Betsaida 
de Galilea, le rogaban: "Señor, quisiéramos ver a Jesús." Felipe 
fue a decírselo a Andrés; y Andrés y Felipe fueron a decírselo a 
Jesús. Jesús les contestó: "Ha llegado la hora de que sea 
glorificado el Hijo del hombre. Os aseguro que si el grano de trigo 
no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, da 
mucho fruto. El que se ama a sí mismo se pierde, y el que se 
aborrece a sí mismo en este mundo se guardará para la vida eterna. 
El que quiera servirme, que me siga, y donde esté yo, allí también 
estará mi servidor; a quien me sirva, el Padre lo premiará.  
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fidelidad por todas las edades. / Porque dije: "Tu misericordia es 
un edificio eterno, / más que el cielo has afianzado tu fidelidad." 
R.  
Sellé una alianza con mi elegido, / jurando a David, mi siervo: / 
"Te fundaré un linaje perpetuo, / edificaré tu trono para todas las 
edades." R.  
Él me invocará: "Tú eres mi padre, / mi Dios, mi Roca salvadora." 
/ Le mantendré eternamente mi favor, / y mi alianza con él será 
estable. R.  
 
Romanos 4,13.16-18.22 
Apoyado en la esperanza, creyó, contra toda esperanza 
Hermanos: No fue la observancia de la Ley, sino la justificación 
obtenida por la fe, la que obtuvo para Abrahán y su descendencia 
la promesa de heredar el mundo. Por eso, como todo depende de la 
fe, todo es gracia; así, la promesa está asegurada para toda la 
descendencia, no solamente para la descendencia legal, sino 
también para la que nace de la fe de Abrahán, que es padre de 
todos nosotros. Así, dice la Escritura: "Te hago padre de muchos 
pueblos." Al encontrarse con el Dios que da vida a los muertos y 
llama a la existencia lo que no existe, Abrahán creyó. Apoyado en 
la esperanza, creyó, contra toda esperanza, que llegaría a ser padre 
de muchas naciones, según lo que se le había dicho: "Así será tu 
descendencia." Por lo cual le valió la justificación. 
 
Mateo 1,16.18-21.24a 
José hizo lo que le había mandado el ángel del Señor 
Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, 
llamado Cristo.  
El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: María, su madre, 
estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella 
esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, que 
era justo y no quería denunciarla, decidió repudiarla en secreto. 
Pero, apenas había tomado esta resolución, se le apareció en 
sueños un ángel del Señor que le dijo: "José, hijo de David, no 
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tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la criatura que 
hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le 
pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los 
pecados." Cuando José se despertó, hizo lo que le había mandado 
el ángel del Señor.  
 
O bien:  
Lucas 2,41-51a 
Mira que tu padre y yo te buscábamos angustiados 
Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén por las fiestas 
de Pascua. Cuando Jesús cumplió doce años, subieron a la fiesta 
según la costumbre y, cuando terminó, se volvieron; pero el niño 
Jesús se quedó en Jerusalén, sin que lo supieran sus padres. Éstos, 
creyendo que estaba en la caravana, hicieron una jornada y se 
pusieron a buscarlo entre los parientes y conocidos; al no 
encontrarlo, se volvieron a Jerusalén en su busca.  
A los tres días, lo encontraron en el templo, sentado en medio de 
los maestros, escuchándolos y haciéndoles preguntas; todos los 
que le oían quedaban asombrados de su talento y de las respuestas 
que daba. Al verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre: "Hijo, 
¿por qué nos has tratado así? Mira que tu padre y yo te 
buscábamos angustiados." Él les contestó: "¿Por qué me 
buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?" 
Pero ellos no comprendieron lo que quería decir. Él bajó con ellos 
a Nazaret y siguió bajo su autoridad.  
 
 
Comentario - Lectura: 
 

De los Tratados de San Hilario, obispo, Sobre los salmos 
El verdadero temor de Dios 

Mientras las adversidades, las culpas, las injusticias generan en 
nosotros miedo, angustias y sobresaltos, la vida de la gracia, el 
Evangelio y el encuentro con la verdad producen en nosotros el 
temor de Dios. El miedo es fruto de sucesos y avatares; el temor, 
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en cambio, es consecuencia del amor de Dios. El miedo es 
espontáneo, el temor de Dios se conquista. Dios no es miedo, 
castigo, remordimiento, sino buena nueva, amor y Padre. 
¡Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos! Hay que 
advertir que, siempre que en las Escrituras se nos habla del temor 
del Señor, nunca se nos habla de él solo, como si bastase para la 
perfección de la fe, sino que va siempre acompañado de muchas 
otras nociones que nos ayudan a entender su naturaleza y 
perfección; como vemos en lo que está escrito en el libro de los 
Proverbios: Si invocas a la inteligencia y llamas a la prudencia, si 
la procuras como el dinero y la buscas como un tesoro, entonces 
comprenderás el temor del Señor. 
Vemos, pues, cuántos pasos hay que dar previamente para llegar al 
temor del Señor. Antes, en efecto, hay que invocar a la 
inteligencia, llamar a la prudencia, procurarla como el dinero y 
buscarla como un tesoro. Así se llega a la comprensión del temor 
del Señor. Porque el temor, en la común opinión de los hombres, 
tiene otro sentido. 
El temor, en efecto, es el miedo que experimenta la debilidad 
humana cuando teme sufrir lo que no querría. Se origina en 
nosotros por la conciencia del pecado, por la autoridad del más 
poderoso, por la violencia del más fuerte, por la enfermedad, por 
el encuentro con un animal feroz, por la amenaza de un mal 
cualquiera. Esta clase de temor no necesita ser enseñado, sino que 
surge espontáneo de nuestra debilidad natural. Ni siquiera 
necesitamos aprender lo que hay que temer, sino que las mismas 
cosas que tememos nos infunden su temor. 
En cambio, con respecto al temor del Señor, hallamos escrito: 
Venid, hijos, escuchadme: os instruiré en el temor del Señor. Así, 
pues, el temor de Dios ha de ser aprendido, ya que es enseñado. 
No radica en el miedo, sino en la instrucción racional; ni es el 
miedo connatural a nuestra condición, sino que consiste en la 
observancia de los preceptos, en las obras de una vida inocente, en 
el conocimiento de la verdad. 
Para nosotros, el temor de Dios radica en el amor, y en el amor 
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halla su perfección. Y la prueba de nuestro amor a Dios está en la 
obediencia a sus consejos, en la sumisión a sus mandatos, en la 
confianza en sus promesas. Oigamos lo que nos dice la Escritura: 
Ahora, Israel, ¿qué es lo que te exige el Señor, tu Dios? Que temas 
al Señor, tu Dios, que sigas sus caminos y lo ames, que guardes 
sus preceptos con todo el corazón y con toda el alma, para tu bien. 
Muchos son los caminos del Señor, aunque él en persona es el 
camino. Y, refiriéndose a sí mismo, se da a sí mismo el nombre de 
camino, y nos muestra por qué se da este nombre, cuando dice: 
Nadie va al Padre sino por mí. 
Por lo tanto, hay que buscar y examinar muchos caminos e insistir 
en muchos de ellos para hallar, por medio de las enseñanzas de 
muchos, el único camino seguro, el único que nos lleva a la vida 
eterna. Hallamos, en efecto, varios caminos en la ley, en los 
profetas, en los evangelios, en los apóstoles, en las distintas obras 
mandadas; dichosos los que, movidos por el temor de Dios, 
caminan por ellos 
 
 Para mi reflexión: 
- Medita las siguientes palabras del Comentario: “Dios no es 
miedo, castigo, remordimiento, sino buena nueva, amor y Padre”. 
Para nosotros, el temor de Dios radica en el amor, y en el amor 
halla su perfección. Y la prueba de nuestro amor a Dios está en la 
obediencia a sus consejos, en la sumisión a sus mandatos, en la 
confianza en sus promesas.” 
- Por tanto: Que temas al Señor, tu Dios, que sigas sus caminos y 
lo ames, que guardes sus preceptos con todo el corazón y con toda 
el alma, para tu bien. 
 
 
20 de Marzo: San Serapión 
Lecturas del día:  
 
Números 21,4-9 
Los mordidos de serpientes quedarán sanos al mirar a la 
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serpiente de bronce 
En aquellos días, desde el monte Hor se encaminaron los hebreos 
hacia el mar Rojo, rodeando el territorio de Edom. El pueblo 
estaba extenuado del camino, y habló contra Dios y contra 
Moisés: "¿Por qué nos has sacado de Egipto para morir en el 
desierto? No tenemos ni pan ni agua, y nos da náusea ese pan sin 
cuerpo." El Señor envió contra el pueblo serpientes venenosas, 
que los mordían, y murieron muchos israelitas. Entonces el pueblo 
acudió a Moisés, diciendo: "Hemos pecado hablando contra el 
Señor y contra ti; reza al Señor para que aparte de nosotros las 
serpientes." Moisés rezó al Señor por el pueblo, y el Señor le 
respondió: "Haz una serpiente venenosa y colócala en un 
estandarte: los mordidos de serpientes quedarán sanos al mirarla." 
Moisés hizo una serpiente de bronce y la colocó en un estandarte. 
Cuando una serpiente mordía a uno, él miraba a la serpiente de 
bronce y quedaba curado. 
 
Salmo responsorial: 101 
Señor, escucha mi oración, que mi grito llegue hasta ti. 
Señor, escucha mi oración, / que mi grito llegue hasta ti; / no me 
escondas tu rostro / el día de la desgracia. / Inclina tu oído hacia 
mí; / cuando te invoco, escúchame en seguida. R.  
Los gentiles temerán tu nombre, / los reyes del mundo, tu gloria. / 
Cuando el Señor reconstruya Sión / y aparezca en su gloria, / y se 
vuelva a las súplicas de los indefensos, / y no desprecie sus 
peticiones. R.  
Quede esto escrito para la generación futura, / y el pueblo que será 
creado alabará al Señor. / Que el Señor ha mirado desde su 
excelso santuario, / desde el cielo se ha fijado en la tierra, / para 
escuchar los gemidos de los cautivos / y librar a los condenados a 
muerte. R.  
 
Juan 8,21-30 
Cuando levantéis al Hijo del hombre, sabréis que yo soy 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos: "Yo me voy y me 
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de sus más preciados tesoros, a saber, de su Hijo y de su esposa; 
cargo que él cumplió con absoluta fidelidad. Por esto el Señor le 
dice: Bien, siervo bueno y fiel, pasa al banquete de tu Señor. 
Si miramos la relación que tiene José con toda la Iglesia, ¿no es 
éste el hombre especialmente elegido, por el cual y bajo el cual 
Cristo fue introducido en el mundo de un modo regular y honesto? 
Por tanto, si toda la Iglesia está en deuda con la Virgen Madre, 
ya que por medio de ella recibió a Cristo, de modo semejante 
le debe a san José, después de ella, una especial gratitud y 
reverencia.  
Él, en efecto, cierra el antiguo Testamento, ya que en él la 
dignidad patriarcal y profética alcanza el fruto prometido. 
Además, él es el único que poseyó corporalmente lo que la 
condescendencia divina había prometido a los patriarcas y a los 
profetas. 
Hemos de suponer, sin duda alguna, que aquella misma 
familiaridad, respeto y altísima dignidad que Cristo tributó a José 
mientras vivía aquí en la tierra, como un hijo con su padre, no se 
la ha negado en el cielo; al contrario, la ha colmado y consumado. 
Por esto, no sin razón añade el Señor: Pasa al banquete de tu 
Señor. Pues, aunque el gozo festivo de la felicidad eterna entra en 
el corazón del hombre, el Señor prefirió decirle: Pasa al banquete, 
para insinuar de un modo misterioso que este gozo festivo no sólo 
se halla dentro de él, sino que lo rodea y absorbe por todas partes, 
y que está sumergido en él como en un abismo infinito. 
Acuérdate, pues, de nosotros, bienaventurado José, e intercede con 
tus oraciones ante tu Hijo; haz también que sea propicia a nosotros 
la santísima Virgen, tu esposa, que es madre de aquel que con el 
Padre y el Espíritu Santo vive y reina por siglos infinitos. Amén 
 
Para mi reflexión: 
- Medita las notas sobre la vida de San José. 
- ¿Cómo vives tú la santidad? ¿Cumples como José? 
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21 de Marzo: San Serapio 
Lecturas del día:  
 
Daniel 3,14-20.91-92.95 
Envió un ángel a salvar a sus siervos 
En aquellos días, el rey Nabucodonosor dijo: "¿Es cierto, Sidrac, 
Misac y Abdénago, que no respetáis a mis dioses ni adoráis la 
estatua de oro que he erigido? Mirad: si al oír tocar la trompa, la 
flauta, la cítara, el laúd, el arpa, la vihuela y todos los demás 
instrumentos, estáis dispuestos a postraros adorando la estatua que 
he hecho, hacedlo; pero, si no la adoráis, seréis arrojados al punto 
al horno encendido, y ¿qué dios os librará de mis manos?" Sidrac, 
Misac y Abdénago contestaron: "Majestad, a eso no tenemos por 
qué responder. El Dios a quien veneramos puede librarnos del 
horno encendido y nos librará de tus manos. Y aunque no lo haga, 
conste, majestad, que no veneramos a tus dioses ni adoramos la 
estatua de oro que has erigido."  
Nabucodonosor, furioso contra Sidrac, Misac y Abdénago, y con 
el rostro desencajado por la rabia, mandó encender el horno siete 
veces más fuerte que de costumbre, y ordenó a sus soldados más 
robustos que atasen a Sidrac, Misac y Abdénago y los echasen en 
el horno encendido. El rey los oyó cantar himnos; extrañado, se 
levantó y, al verlos vivos, preguntó, estupefacto, a sus consejeros: 
"¿No eran tres los hombres que atamos y echamos al horno?" Le 
respondieron: "Así es, majestad." Preguntó: "¿Entonces, cómo es 
que veo cuatro hombres, sin atar, paseando por el horno sin sufrir 
nada? Y el cuarto parece un ser divino."  
Nabucodonosor entonces dijo: "Bendito sea el Dios de Sidrac, 
Misac y Abdénago, que envió un ángel a salvar a sus siervos que, 
confiando en él, desobedecieron el decreto real y prefirieron 
arrostrar el fuego antes que venerar y adorar otros dioses que el 
suyo."  
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Interleccional: Daniel 3 
A ti gloria y alabanza por los siglos. 
Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres, / bendito tu nombre 
santo y glorioso. R.  
Bendito eres en el templo de tu santa gloria. R.  
Bendito eres sobre el trono de tu reino. R.  
Bendito eres tú, que sentado sobre querubines / sondeas los 
abismos. R.  
Bendito eres en la bóveda del cielo. R.  
 
Juan 8,31-42 
Si el Hijo os hace libres, seréis realmente libres 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos que habían creído en él: 
"Si os mantenéis en mi palabra, seréis de verdad discípulos míos; 
conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres." Le replicaron: 
"Somos linaje de Abrahán y nunca hemos sido esclavos de nadie. 
¿Cómo dices tú: "Seréis libres"?" Jesús les contestó: "Os aseguro 
que quien comete pecado es esclavo. El esclavo no se queda en la 
casa para siempre, el hijo se queda para siempre. Y si el Hijo os 
hace libres, seréis realmente libres. Ya sé que sois linaje de 
Abrahán; sin embargo, tratáis de matarme, porque no dais cabida a 
mis palabras. Yo hablo de lo que he visto junto a mi Padre, pero 
vosotros hacéis lo que le habéis oído a vuestro padre."  
Ellos replicaron: "Nuestro padre es Abrahán." Jesús les dijo: "Si 
fuerais hijos de Abrahán, haríais lo que hizo Abrahán. Sin 
embargo, tratáis de matarme a mí, que os he hablado de la verdad 
que le escuché a Dios, y eso no lo hizo Abrahán. Vosotros hacéis 
lo que hace vuestro padre." Le replicaron: "Nosotros no somos 
hijos de prostitutas; tenemos un solo padre: Dios." Jesús les 
contestó: "Si Dios fuera vuestro padre, me amaríais, porque yo salí 
de Dios, y aquí estoy. Pues no he venido por mi cuenta, sino que 
él me envió."  
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Comentario: 
 

De los Sermones de San Pedro Crisólogo, obispo 
Lo que pide la oración lo alcanza  

el ayuno y lo recibe la misericordia 
Tres cosas hay, hermanos, por las que se mantiene la fe, se 
conserva firme la devoción, persevera la virtud. Estas tres cosas 
son la oración, el ayuno y la misericordia. Lo que pide la oración 
lo alcanza el ayuno y lo recibe la misericordia. Oración, 
misericordia y ayuno: tres cosas que son una sola, que se vivifican 
una a otra. 
El ayuno es el alma de la oración, la misericordia es lo que da vida 
al ayuno. Nadie intente separar estas cosas, pues son inseparables. 
El que sólo practica una de ellas, o no las practica 
simultáneamente, es como si nada hiciese. Por tanto, el que ora 
que ayune también, el que ayuna que practique asimismo la 
misericordia. Quien desea ser escuchado en sus oraciones que 
escuche él también a quien le pide, pues el que no cierra sus oídos 
a las peticiones del que le suplica abre los de Dios a sus propias 
peticiones. 
El que ayuna que procure entender el sentido del ayuno: que se 
haga sensible al hambre de los demás, si quiere que Dios sea 
sensible a la suya; si espera alcanzar misericordia, que él también 
la tenga; si espera piedad, que él también la practique; si espera 
obtener favores de Dios, que él también sea dadivoso. Es un mal 
solicitante el que espera obtener para sí lo que él niega a los 
demás. 
Hombre, sé para ti mismo la medida de la misericordia; de este 
modo, alcanzarás misericordia del modo que quieras, en la medida 
que quieras, con la presteza que quieras; tan sólo es necesario que 
tú te compadezcas de los demás con la misma presteza y del 
mismo modo. 
Hagamos, por consiguiente, que la oración, la misericordia y el 
ayuno sean los tres juntos nuestro patrocinio ante Dios, los tres 
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juntos nuestra defensa, los tres juntos nuestra oración bajo tres 
formas distintas. 
Reconquistemos con nuestro ayuno lo que perdimos por no 
saberlo apreciar; inmolemos con el ayuno nuestras almas, ya que 
éste es el mejor sacrificio que podemos ofrecer a Dios, como 
atestigua el salmo: Mi sacrificio es un espíritu quebrantado: un 
corazón quebrantado y humillado tú no lo desprecias. 
Hombre, ofrece a Dios tu alma, ofrécele el sacrificio del ayuno, 
para que sea una ofrenda pura, un sacrificio santo, una víctima 
viva que, sin salirse de ti mismo, sea ofrecida a Dios. No tiene 
excusa el que niega esto a Dios, ya que está en manos de 
cualquiera el ofrecerse a sí mismo. 
Mas, para que esto sea acepto a Dios, al ayuno debe acompañar la 
misericordia; el ayuno no da fruto si no es regado por la 
misericordia, se seca sin este riego: lo que es la lluvia para la 
tierra, esto es la misericordia para el ayuno. Por más que cultive 
su corazón, limpie su carne, arranque sus malas costumbres, 
siembre las virtudes, si no abre las corrientes de la 
misericordia, ningún fruto recogerá el que ayuna. 
Tú que ayunas, sabe que tu campo, si está en ayunas de 
misericordia, ayuna él también; en cambio, la liberalidad de tu 
misericordia redunda en abundancia para tus graneros. Mira, por 
tanto, que no salgas perdiendo, por querer guardar para ti, antes 
procura recolectar a largo plazo; al dar al pobre das a ti mismo, y 
lo que no dejas para los demás no lo disfrutarás tú luego 
 
Para mi reflexión:  
 - Medita detenidamente las lecturas del Evangelio y del 
Comentario que hoy se proponen. 
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22 de Marzo: Santa Lea 
Lecturas del día:   
 
Génesis 17,3-9 
Serás padre de muchedumbre de pueblos 
En aquellos días, Abrán cayó de bruces, y Dios le dijo: "Mira, éste 
es mi pacto contigo: Serás padre de muchedumbre de pueblos. Ya 
no te llamarás Abrán, sino que te llamarás Abrahán, porque te 
hago padre de muchedumbre de pueblos. Te haré crecer sin 
medida, sacando pueblos de ti, y reyes nacerán de ti. Mantendré 
mi pacto contigo y con tu descendencia en futuras generaciones, 
como pacto perpetuo. Seré tu Dios y el de tus descendientes 
futuros. Os daré a ti y a tu descendencia futura la tierra en que 
peregrinas, la tierra de Canaán, como posesión perpetua, y seré su 
Dios."  
Dios añadió a Abrahán: "Tú guarda mi pacto, que hago contigo y 
tus descendientes por generaciones."  
 
Salmo responsorial: 104 
El Señor se acuerda de su alianza eternamente. 
Recurrid al Señor y a su poder, / buscad continuamente su rostro. / 
Recordad las maravillas que hizo, / sus prodigios, las sentencias de 
su boca. R.  
¡Estirpe de Abrahán, su siervo; / hijos de Jacob, su elegido! / El 
Señor es nuestro Dios, / él gobierna toda la tierra. R.  
Se acuerda de su alianza eternamente, / de la palabra dada, por mil 
generaciones; / de la alianza sellada con Abrahán, / del juramento 
hecho a Isaac. R.  
 
Juan 8,51-59 
Abrahán, vuestro padre, saltaba de gozo pensando ver mi día 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: "Os aseguro: quien 
guarda mi palabra no sabrá lo que es morir para siempre." Los 
judíos le dijeron: "Ahora vemos claro que estás endemoniado; 
Abrahán murió, los profetas también, ¿y tú dices: "Quien guarde 
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mi palabra no conocerá lo que es morir para siempre"? ¿Eres tú 
más que nuestro padre Abrahán, que murió? También los profetas 
murieron, ¿por quién te tienes?"  
Jesús contestó: "Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no 
valdría nada. El que me glorifica es mi Padre, de quien vosotros 
decís: "Es nuestro Dios", aunque no lo conocéis. Yo sí lo conozco, 
y si dijera: "No lo conozco" sería, como vosotros, un embustero; 
pero yo lo conozco y guardo su palabra. Abrahán, vuestro padre, 
saltaba de gozo pensando ver mi día; lo vio, y se llenó de alegría." 
Los judíos le dijeron: "No tienes todavía cincuenta años, ¿y has 
visto a Abrahán?" Jesús les dijo: "Os aseguro que antes que 
naciera Abrahán, existo yo." Entonces cogieron piedras para 
tirárselas, pero Jesús se escondió y salió del templo.  
 
Para mi reflexión: 
- Jesús ha sido enviado como Mesías para dar a la Ley su plena 
realización en forma de una Ley del Espíritu. Así se apuran hasta 
la perfección los valores esenciales del amor a Dios y al prójimo 
que son la clave de toda norma dada por Dios a su pueblo. 
 
 
23 de Marzo: Santo Toribio de Mogrovejo, Obispo (+1606) 
Lecturas del día: 
 
Jeremías 20,10-13 
El Señor está conmigo, como fuerte soldado 
Oía el cuchicheo de la gente: "Pavor en torno; delatadlo, vamos a 
delatarlo." Mis amigos acechaban mi traspié: "A ver si se deja 
seducir, y lo abatiremos, lo cogeremos y nos vengaremos de él."  
Pero el Señor está conmigo, como fuerte soldado; mis enemigos 
tropezarán y no podrán conmigo. Se avergonzarán de su fracaso 
con sonrojo eterno que no se olvidará. Señor de los ejércitos, que 
examinas al justo y sondeas lo íntimo del corazón, que yo vea la 
venganza que tomas de ellos, porque a ti encomendé mi causa. 
Cantad al Señor, alabad al Señor, que libró la vida del pobre de 
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manos de los impíos.  
 
Salmo responsorial: 17 
En el peligro invoqué al Señor, y me escuchó. 
Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza; / Señor, mi roca, mi 
alcázar, mi libertador. R.  
Dios mío, peña mía, refugio mío, escudo mío, / mi fuerza 
salvadora, mi baluarte. / Invoco al Señor de mi alabanza / y quedo 
libre de mis enemigos. R.  
Me cercaban olas mortales, / torrentes destructores me aterraban, / 
me envolvían las redes del abismo, / me alcanzaban los lazos de la 
muerte. R.  
En el peligro invoqué al Señor, / grité a mi Dios: / desde su templo 
él escuchó mi voz, / y mi grito llegó a sus oídos. R.  
 
Juan 10,31-42 
Intentaron detenerlo, pero se les escabulló de las manos 
En aquel tiempo, los judíos agarraron piedras para apedrear a 
Jesús. Él les replicó: "Os he hecho ver muchas obras buenas por 
encargo de mi Padre: ¿por cuál de ellas me apedreáis?" Los judíos 
le contestaron: "No te apedreamos por una obra buena, sino por 
una blasfemia: porque tú, siendo un hombre, te haces Dios." Jesús 
les replicó: "¿No está escrito en vuestra ley: "Yo os digo: Sois 
dioses"? Si la Escritura llama dioses a aquellos a quienes vino la 
palabra de Dios (y no puede fallar la Escritura), a quien el Padre 
consagró y envió al mundo, ¿decís vosotros que blasfema porque 
dice que es hijo de Dios? Si no hago las obras de mi Padre, no me 
creáis, pero si las hago, aunque no me creáis a mí, creed a las 
obras, para que comprendáis y sepáis que el Padre está en mí, y yo 
en el Padre."  
Intentaron de nuevo detenerlo, pero se les escabulló de las manos. 
Se marchó de nuevo al otro lado del Jordán, al lugar donde antes 
había bautizado Juan, y se quedó allí. Muchos acudieron a él y 
decían: "Juan no hizo ningún signo; pero todo lo que Juan dijo de 
éste era verdad." Y muchos creyeron en él allí.  
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Para mi reflexión: 
- Yo como el pueblo judío, ¿cierro mis oídos a Jesús? 
- ¿Me doy cuenta de que sólo tengo dos caminos: estar con Jesús o 
contra Jesús? 
 
 
24 de Marzo: San José Oriol, presbítero    
Lecturas del día:  
 
Ezequiel 37,21-28 
Los haré un solo pueblo 
Así dice el Señor: "Yo voy a recoger a los israelitas por las 
naciones adonde marcharon, voy a congregarlos de todas partes y 
los voy a repatriar. Los haré un solo pueblo en su país, en los 
montes de Israel, y un solo rey reinará sobre todos ellos. No 
volverán a ser dos naciones ni a desmembrarse en dos monarquías. 
No volverán a contaminarse con sus ídolos y fetiches y con todos 
sus crímenes. Los libraré de sus pecados y prevaricaciones, los 
purificaré: ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios. Mi siervo 
David será su rey, el único pastor de todos ellos. Caminarán según 
mis mandatos y cumplirán mis preceptos, poniéndolos por obra.  
Habitarán en la tierra que le di a mi siervo Jacob, en la que 
habitaron vuestros padres; allí vivirán para siempre, ellos y sus 
hijos y sus nietos; y mi siervo David será su príncipe para siempre. 
Haré con ellos una alianza de paz, alianza eterna pactaré con ellos. 
Los estableceré, los multiplicaré y pondré entre ellos mi santuario 
para siempre; tendré mi morada junto a ellos, yo seré su Dios, y 
ellos serán mi pueblo. Y sabrán las naciones que yo soy el Señor 
que consagra a Israel, cuando esté entre ellos mi santuario para 
siempre."  
 
Interleccional: Jeremías 31 
El Señor nos guardará como un pastor a su rebaño. 
Escuchad, pueblos, la palabra del Señor, / anunciadla en las islas 
remotas: / "El que dispersó a Israel lo reunirá, / lo guardará como 
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Comentario: 
 

De los Libros de las Morales de S. Gregorio Magno, Papa, 
sobre el Libro de Job 

El misterio de nuestra vivificación 
E1 venerable Job, figura de la Iglesia, unas veces habla en nombre 
del cuerpo, otras en nombre de la cabeza; y, así, a veces está 
hablando de los miembros y, súbitamente, toma las palabras de la 
cabeza. Por esto dice: Todo esto lo he sufrido aunque en mis 
manos no hay violencia y es sincera mi oración. 
Sin que hubiera violencia en sus manos, en efecto, sufrió aquel 
que no cometió pecado, ni se halló engaño en su boca, y sin 
embargo padeció por nuestra redención los dolores de la cruz; él 
fue el único que dirigió a Dios una oración sincera, ya que en 
medio de los sufrimientos de su pasión oró al Padre, diciendo: 
Padre, perdónalos; porque no saben lo que hacen. 
¿Se puede, en efecto, pronunciar o pensar una oración más sincera 
que ésta, por la cual intercede por los mismos que lo atormentan? 
De ahí deriva el hecho de que la sangre de nuestro Redentor, 
derramada por la furia de sus perseguidores, se convirtiera luego 
en fuente de vida para los creyentes, los cuales lo proclamarían 
Hijo de Dios. 
Con respecto a esta sangre, añade con razón el libro santo: 
¡Tierra, no cubras mi sangre, no encierres mi demanda de 
justicia! Al hombre pecador se le había dicho: Eres tierra y a la 
tierra volverás. 
Pero esta tierra no sorbió la sangre de nuestro Redentor, pues 
cualquier pecador, al beber el precio de su redención, lo confiesa y 
proclama, y así se hace patente a todos su valor. 
La tierra no sorbió su sangre, pues la santa Iglesia ha predicado ya 
en todas partes el misterio de su redención. Es digno de notarse 
también lo que sigue: No encierres mi demanda de justicia. La 
misma sangre redentora que bebemos, en efecto, es la demanda de 
justicia de nuestro Redentor. Por eso dice Pablo: Os habéis 
acercado a la aspersión de una sangre que habla mejor que la de 
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Abel. De la sangre de Abel se había dicho: La sangre de tu 
hermano está clamando a mí desde la tierra. 
Pero la sangre de Jesús habla mejor que la de Abel, pues la 
sangre de Abel pedía la muerte del hermano fratricida, 
mientras que la sangre del Señor impetró la vida para sus 
perseguidores.  
Por tanto, para que dé su fruto en nosotros el sacramento de la 
pasión del Señor, debemos imitar aquello que bebemos, y anunciar 
a los demás aquello que veneramos. 
Pues su demanda de justicia quedaría oculta en nosotros, si nuestra 
lengua callara lo que cree nuestra mente. Para que su demanda de 
justicia no quede oculta en nosotros, sólo falta que cada uno de 
nosotros, a medida de sus posibilidades, dé a conocer a los demás 
el misterio de su vivificación 
 
Para mi reflexión: 
- Este amor a Dios y al prójimo es el centro del culto 
espiritual: culto fundado en la presencia del Espíritu, en el 
sacrificio de Cristo, que hace e todos los hombres una comunión 
de amor. A esto se reduce todo el mandato de Dios, esto es lo que 
debe regir nuestra vida de cristiano. 
 
 
25 de Marzo: Anunciación del Señor   
Lecturas del día:  
Domingo de Ramos 
 
Isaías 50,4-7 
No me tapé el rostro ante los ultrajes, sabiendo que no quedaría 
defraudado 
Mi Señor me ha dado una lengua de iniciado, para saber decir al 
abatido una palabra de aliento. Cada mañana me espabilaba el 
oído, para que escuche como los iniciados. El Señor me abrió el 
oído; y yo no resistí ni me eché atrás: ofrecí la espalda a los que 
me apaleaban, las mejillas a los que mesaban mi barba; no me tapé 
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el rostro ante ultrajes ni salivazos. El Señor me ayuda, por eso no 
sentía los ultrajes; por eso endurecí el rostro como pedernal, 
sabiendo que no quedaría defraudado. 
 
Salmo responsorial: 21 
Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 
Al verme, se burlan de mí, / hacen visajes, menean la cabeza: / 
"Acudió al Señor, que lo ponga a salvo; / que lo libre, si tanto le 
quiere." R.  
Me acorrala una jauría de mastines, / me cerca una banda de 
malhechores; / me taladran las manos y los pies, puedo contar mis 
huesos. R.  
Se reparten mi ropa, / echan a suertes mi túnica. / Pero tú, Señor, 
no te quedes lejos; / fuerza mía, ven corriendo a ayudarme. R.  
Contaré tu fama a mis hermanos, / en medio de la asamblea te 
alabaré. / Fieles del Señor, alabadlo; / linaje de Jacob, glorificadlo; 
/ temedlo, linaje de Israel. R.  
 
Filipenses 2,6-11 
Se rebajo, por eso Dios lo levantó sobre todo 
Cristo, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su 
categoría de Dios; al contrario, se despojó de su rango y tomó la 
condición de esclavo, pasando por uno de tantos. Y así, actuando 
como un hombre cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso a la 
muerte, y una muerte de cruz. Por eso Dios lo levantó sobre todo y 
le concedió el "Nombre-sobre-todo-nombre"; de modo que al 
nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el 
abismo, y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor, para gloria 
de Dios Padre. 
 
Marcos 14,1-15,47 
Pretendían prender a Jesús a traición y darle muerte 
[C. Faltaban dos días para la Pascua y los Ázimos. Los sumos 
sacerdotes y los escribas pretendían prender a Jesús a traición y 
darle muerte. Pero decían:  
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la Pascua con mis discípulos?" Os enseñará una sala grande en el 
piso de arriba, arreglada con divanes. Preparadnos allí la cena."  
C. Los discípulos se marcharon, llegaron a la ciudad, encontraron 
lo que les había dicho y prepararon la cena de Pascua.  
Uno de vosotros me va a entregar: uno que está comiendo 
conmigo  
C. Al atardecer fue él con los Doce. Estando a la mesa comiendo, 
dijo Jesús:  
+. "Os aseguro que uno de vosotros me va a entregar: uno que está 
comiendo conmigo."  
C. Ellos, consternados, empezaron a preguntarle uno tras otro:  
S. "¿Seré yo?"  
C. Respondió:  
+. "Uno de los Doce, el que está mojando en la misma fuente que 
yo. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él; pero, ¡ay del 
que va a entregar al Hijo del hombre!; ¡más le valdría no haber 
nacido!"  
Esto es mi cuerpo. Ésta es mi sangre, sangre de la alianza  
C. Mientras comían, Jesús tomó un pan, pronunció la bendición, 
lo partió y se lo dio, diciendo:  
+. "Tomad, esto es mi cuerpo."  
C. Cogiendo la copa, pronunció la acción de gracias, se la dio, y 
todos bebieron. Y les dijo:  
+. "Ésta es mi sangre, sangre de la alianza, derramada por todos. 
Os aseguro que no volveré a beber del fruto de la vid hasta el día 
que beba el vino nuevo en el reino de Dios."  
Antes que el gallo cante dos veces, me habrás negado tres  
C. Después de cantar el salmo, salieron para el monte de los 
Olivos. Jesús les dijo:  
+. Todos vais a caer, como está escrito: "Heriré al pastor, y se 
dispersarán las ovejas." Pero, cuando resucite, iré antes que 
vosotros a Galilea."  
C. Pedro replicó:  
S. "Aunque todos caigan, yo no."  
C. Jesús le contestó:  
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S. "Al que yo bese, ése es; prendedlo y conducidlo bien sujeto."  
C. Y en cuanto llegó, se acercó y le dijo:  
S. "¡Maestro!"  
C. Y lo besó. Ellos le echaron mano y lo prendieron. Pero uno de 
los presentes, desenvainando la espada, de un golpe le cortó la 
oreja al criado del sumo sacerdote. Jesús tomó la palabra y les 
dijo:  
+. "¿Habéis salido a prenderme con espadas y palos, como a un 
bandido? A diario os estaba enseñando en el templo, y no me 
detuvisteis. Pero, que se cumplan las Escrituras."  
C. Y todos lo abandonaron y huyeron. Lo iba siguiendo un 
muchacho, envuelto sólo en una sábana, y le echaron mano; pero 
él, soltando la sábana, se les escapó desnudo.  
¿Eres tú el Mesías, el Hijo de Dios bendito?  
C. Condujeron a Jesús a casa del sumo sacerdote, y se reunieron 
todos los sumo sacerdotes y los ancianos y los escribas. Pedro lo 
fue siguiendo de lejos, hasta el interior del palacio del sumo 
sacerdote; y se sentó con los criados a la lumbre para calentarse. 
Los sumos sacerdotes y el Sanedrín en pleno buscaban un 
testimonio contra Jesús, para condenarlo a muerte; y no lo 
encontraban. Pues, aunque muchos daban falso testimonio contra 
él, los testimonios no concordaban. Y algunos, poniéndose en pie, 
daban testimonio contra él, diciendo:  
S. "Nosotros le hemos oído decir: "Yo destruiré este templo, 
edificado por hombres, y en tres días construiré otro no edificado 
por hombres."  
C. Pero ni en esto concordaban los testimonios. El sumo sacerdote 
se puso en pie en medio e interrogó a Jesús:  
S. "¿No tienes nada que responder? ¿Qué son estos cargos que 
levantan contra ti?"  
C. Pero él callaba, sin dar respuesta. El sumo sacerdote lo 
interrogó de nuevo, preguntándole:  
S. "¿Eres tú el Mesías, el Hijo de Dios bendito?..."  
C. Jesús contestó:  
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+. "Tú lo dices."  
C. Y los sumos sacerdotes lo acusaban de muchas cosas. Pilato 
pregunto de nuevo:  
S. "¿No contestas nada? Mira cuántos cargos presentan contra ti."  
C. Jesús no contesto más; de modo que Pilato estaba muy 
extrañado. Por la fiesta solía soltarse un preso, el que le pidieran. 
Estaba en la cárcel un tal Barrabás, con los revoltosos que habían 
cometido un homicidio en la revuelta. La gente subió y empezó a 
pedir el indulto de costumbre. Pilato les contestó:  
S. "¿Queréis que os suelte al rey de los judíos?"  
C. Pues sabía que los sumos sacerdotes se lo habían entregado por 
envidia. Pero los sumos sacerdotes soliviantaron a la gente para 
que pidieran la libertad de Barrabás. Pilato tomó de nuevo la 
palabra y les preguntó:  
S. "¿Qué hago con el que llamáis rey de los judíos?"  
C. Ellos gritaron de nuevo:  
S. "¡Crucifícalo!"  
C. Pilato les dijo:  
S. "Pues, ¿qué mal ha hecho?"  
C. Ellos gritaron más fuerte:  
S. "¡Crucifícalo!"  
C. Y Pilato, queriendo dar gusto a la gente, les soltó a Barrabás; y 
a Jesús, después de azotarlo, lo entregó para que lo crucificaran.  
Le pusieron una corona de espinas, que habían trenzado  
C. Los soldados se lo llevaron al interior del palacio -al pretorio- y 
reunieron a toda la compañía. Lo vistieron de púrpura, le pusieron 
una corona de espinas, que habían trenzado, y comenzaron a 
hacerle el saludo:  
S. "¡Salve, rey de los judíos!  
C. Le golpearon la cabeza con una caña, le escupieron; y, 
doblando las rodillas, se postraban ante él. Terminada la burla, le 
quitaron la púrpura y le pusieron su ropa. Y lo sacaron para 
crucificarlo.  
Llevaron a Jesús al Gólgota y los crucificaron  
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C. Y a uno que pasaba, de vuelta del campo, a Simón de Cirene, el 
padre de Alejandro y de Rufo, lo forzaron a llevar la cruz. Y 
llevaron a Jesús al Gólgota (que quiere decir lugar de "la 
Calavera"), y le ofrecieron vino con mirra; pero él no lo aceptó. 
Lo crucificaron y se repartieron sus ropas, echándolas a suerte, 
para ver lo que se llevaba cada uno. Era media mañana cuando lo 
crucificaron. En el letrero de la acusación estaba escrito: "El rey 
de los judíos". Crucificaron con él a dos bandidos, uno a su 
derecha y otro a su izquierda.  
A otros ha salvado, y a sí mismo no se puede salvar  
C. Los que pasaban lo injuriaban, meneando la cabeza y diciendo:  
S. "¡Anda!, tú que destruías el templo y lo construías en tres días 
sálvate a ti mismo bajando de la cruz."  
C. Los sumos sacerdotes con los escribas se burlaban también de 
él, diciendo:  
S. "A otros ha salvado, y a sí mismo no se puede salvar. Que el 
Mesías, el rey de Israel, baje ahora de la cruz, para que lo veamos 
y creamos."  
C. También los que estaban crucificados con él lo insultaban.  
Jesús, dando un fuerte grito, expiró  
C. Al llegar el mediodía, toda la región quedó en tinieblas hasta la 
media tarde. Y, a la media tarde, Jesús clamó con voz potente:  
+. "Eloí, Eloí, lamá sabktaní."  
C. Que significa:  
+. "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?"  
C. Algunos de los presentes, al oírlo, decían:  
S. "Mira, está llamando a Elías."  
C. Y uno echó a correr y, empapando una esponja en vinagre, la 
sujetó a una caña, y le daba de beber, diciendo:  
S. "Dejad, a ver si viene Elías a bajarlo."  
C. Y Jesús, dando un fuerte grito, expiró.  
* Todos se arrodillan, y se hace una pausa.  
C. El velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo. El 
centurión, que estaba enfrente, al ver cómo había expirado, dijo:  
S. "Realmente este hombre era Hijo de Dios."  
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deseos de transfigurarnos en él, seremos hechos «nuevos», si 
consentimos participar en su cruz. 
 
Venid, subamos juntos al monte de los Olivos y salgamos al 
encuentro de Cristo, que vuelve hoy desde Betania, y que se 
encamina por su propia voluntad hacia aquella venerable y 
bienaventurada pasión, para llevar a término el misterio de nuestra 
salvación. 
Viene, en efecto voluntariamente hacia Jerusalén, el mismo que, 
por amor a nosotros, bajó del cielo para exaltarnos con él, como 
dice la Escritura, por encima de todo principado, potestad, virtud 
y dominación, y de todo ser que exista, a nosotros que yacíamos 
postrados. 
Él viene, pero no como quien toma posesión de su gloria, con 
fasto y ostentación. No gritará dice la Escritura, no clamará, no 
voceará por las calles, sino que será manso y humilde, con 
apariencia insignificante, aunque le ha sido preparada una entrada 
suntuosa. 
Corramos, pues, con el que se dirige con presteza a la pasión, e 
imitemos a los que salían a su encuentro. No para alfombrarle el 
camino con ramos de olivo, tapices, mantos y ramas de palmera, 
sino para poner bajo sus pies nuestras propias personas, con un 
espíritu humillado al máximo, con una mente y un propósito 
sinceros, para que podamos así recibir a la Palabra que viene a 
nosotros y dar cabida a Dios, a quien nadie puede contener. 
Alegrémonos, por tanto, de que se nos haya mostrado con tanta 
mansedumbre aquel que es manso y que sube sobre el ocaso de 
nuestra pequeñez, a tal extremo, que vino y convivió con nosotros, 
para elevarnos hasta sí mismo, haciéndose de nuestra familia. 
Dice el salmo: Subió a lo más alto de los cielos, hacia oriente 
(hacia su propia gloria y divinidad, interpreto yo), con las 
primicias de nuestra naturaleza, hasta la cual se había abajado 
impregnándose de ella; sin embargo, no por ello abandona su 
inclinación hacia el género humano, sino que seguirá cuidando 
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de él para irlo elevando de gloria en gloria, desde lo ínfimo de 
la tierra, hasta hacerlo partícipe de su propia sublimidad . 
Así, pues, en vez de unas túnicas o unos ramos inanimados, en vez 
de unas ramas de arbustos, que pronto pierden su verdor y que por 
poco tiempo recrean la mirada, pongámonos nosotros mismos bajo 
los pies de Cristo, revestidos de su gracia, mejor aún, de toda su 
persona, porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo os 
habéis revestido de Cristo; extendámonos tendidos a sus pies, a 
manera de túnicas. 
Nosotros, que antes éramos como escarlata por la inmundicia de 
nuestros pecados, pero que después nos hemos vuelto blancos 
como la nieve con el baño saludable del bautismo, ofrezcamos al 
vencedor de la muerte no ya ramas de palmera, sino el botín de su 
victoria, que somos nosotros mismos. 
Aclamémoslo también nosotros, como hacían los niños, agitando 
los ramos espirituales del alma y diciéndole un día y otro: Bendito 
el que viene en nombre del Señor, el rey de Israel 
 
Para mi reflexión:  

- Medita detenidamente la pasión de nuestro Señor 
Jesucristo. 

- Todos aclamamos a Cristo en su entrada en Jerusalén, pero 
que pocos nos quedamos a junto a Él en la cruz, o 
levantamos la voz para defenderlo. 

- Medita la siguiente frase del texto: “ofrezcamos al 
vencedor de la muerte no ya ramas de palmera, sino el 
botín de su victoria, que somos nosotros mismos” 
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26 de Marzo: San Braulio, Obispo 
Lecturas del día:  
Lunes Santo 
 
Isaías 42, 1-7 
Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, a quien prefiero. 
Sobre él he puesto mi espíritu, para que traiga el derecho a las 
naciones. No gritará, no clamara, no voceará por las calle.  
La caña cascada no la quebrará., el pabilo vacilante no lo apagará, 
hasta implantar el derecho en la tierra, y sus leyes que esperan las 
islas.  
Así dice el Señor Dios, que creo y desplegó los cielos, consolidó 
la tierra con su vegetación, dio el respiro al pueblo que lo habita y 
el aliento a los que se mueven en ella.  
Yo, el Señor, te he llamado con justicia, te he cogido de la mano, 
te he formado, y te he hecho alianza de un pueblo, luz de las 
naciones. Para que abras los ojos de los ciegos, saques a los 
cautivos de la prisión, y de la mazmorra a los que habitan las 
tinieblas.  
 
Salmo responsorial 26 
El señor me ha coronado, sobre la columna me ha exaltado 
El Señor es li ley y mi salvación, / ¿a quien temeré? / El Señor es 
la defensa de mi vida, /¿Quién Me hará temblar?. R. Si un ejercito 
acampa contra mí, / mi corazón no tiembla; / si me declaran la 
guerra, / me siento tranquilo. R. Una cosa pido al Señor, / eso 
buscaré: / habitar en la casa del Señor / por los dias de mi vida; 
gozar de la dulzura del Señor, / contemplando su templo. R. Él me 
protegerá en su tienda / el día del peligro; / me esconderá en lo 
escondido de su morada, me alzará sobre la roca. R 
 
Juan 12, 1-11 
Seis días antes de la Pascua, fue Jesús a Betania, donde vivía 
Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Allí le 
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los premios de los santos, si soportó, sin cometer iniquidad, el 
castigo que los inicuos le infligieron? 
Confesemos, por tanto, intrépidamente, hermanos, y declaremos 
bien a las claras que Cristo fue crucificado por nosotros: y 
hagámoslo no con miedo, sino con júbilo, no con vergüenza, sino 
con orgullo. 
El apóstol Pablo, que cayó en la cuenta de este misterio, lo 
proclamó como un título de gloria. Y, siendo así que podía 
recordar muchos aspectos grandiosos y divinos de Cristo, no dijo 
que se gloriaba de estas maravillas  -que hubiese creado el mundo, 
cuando, como Dios que era, se hallaba junto al Padre, y que 
hubiese imperado sobre el mundo, cuando era hombre como 
nosotros-, sino que dijo: Dios me libre de gloriarme si no es en la 
cruz de nuestro Señor Jesucristo. 
 
Para mi reflexión: 
- "A mí no siempre me tendréis", ¿a qué esperas pues para ir a 
Jesús y hablarle? 
- No nos damos cuenta, pero en muchas ocasiones intentamos, 
como los judíos, "eliminar a Cristo" porque nos resulta molesto. 
 
 
27 de Marzo: San Ruperto, Obispo 
Lecturas del día:  
Martes Santo 
 
Isaías 49, 1-6 
Escuchadme, islas; atended, pueblos lejanos: Estaba yo en el 
vientre, y el Señor me llamó en las entrañas maternas, y pronunció 
mi nombre. Hizo de mi boca una espada afilada, me escondió en la 
sombra de su mano; me hizo flecha bruñida, me guardó en su 
aljaba y me dijo: "Tu eres mi esclavo (Israel), de quien estoy 
orgulloso".  
Mientras yo pensaba: "En vano me he cansado, en viento y en 
nada he gastado mis fuerzas", en realidad mi derecho lo llevaba el 
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Señor, mi salario lo tenía mi Dios.  
Y ahora habla el Señor, que desde el vientre me formó siervo 
suyo, para que le trajese a Jacob, para que le reuniese a Israel, -
tanto me honró el Señor y mi Dios fue mi fuerza-. Es poco que 
seas mi siervo y restablezcas las tribus de Jacob y conviertas a los 
supervivientes de Israel: te hago luz de las naciones, para que mi 
salvación alcance hasta el confín de la tierra.  
 
Salmo responsorial 70 
Mi boca contará tu auxilio 
A ti, Señor, me acojo: / no quede yo derrotado para siempre; / tú 
que eres justo, / líbrame y ponme a salvo, / inclina a mí tu oído, y 
sálvame. R. Sé tú mi roca de refugio, / el alcázar donde me salve, / 
porque mi peña y mi alcázar eres tú./ Dios mío, líbrame de la 
mano perversa. R. Porque tú, Dios mío, fuiste mi esperanza /Y mi 
confianza, Señor, desde mi juventud. / En el vientre materno ya 
me apoyaba en ti, / en el seno, tú me sostenías. R. Mi boca contará 
tu auxilio, / y todo el día tu salvación. / Dios mío, me instruiste 
desde mi juventud, / y hasta hoy relato tus maravillas. R.  
 
Juan 13, 21-33. 36-38 
En aquel tiempo, Jesús, profundamente conmovido, dijo: Os 
aseguro que uno de vosotros me va a entregar.  
Los discípulos se miraron unos a otros perplejos, por no saber de 
quién lo decía. Uno de ellos, al que Jesús tanto amaba, estaba a la 
mesa a su derecho. Simón Pedro le hizo señas para que averiguase 
por quién lo decía. Entonces el, apoyándose en el pecho de Jesús, 
le pregunto Señor: ¿quién es?  
Le contestó Jesús: Aquél a quien yo le dé este trozo de pan untado. 
Y untando el pan se lo dio a Judas, hijo de Simón el Iscariote. 
Detrás del pan, entró en él Satanás. Entonces Jesús le dijo: Lo que 
tienes que hacer hazlo en seguida.  
Ninguno de los comensales entendió a qué se refería. Como Judas 
guardaba la bolsa, algunos suponían que Jesús le encargaba 
comprar lo necesario para la fiesta o dar algo a los pobres.  
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Judas, después de tomar el pan, salió inmediatamente. Era de 
noche. Cuando salió dijo Jesús: Ahora es glorificado el Hijo del 
Hombre y Dios es glorificado en él (Si Dios es glorificado en el, 
también Dios lo glorificará en sí mismo: pronto lo glorificará).  
Simón Pedro le dijo: Señor, ¿a dónde vas? Jesús le respondió: 
Adonde yo voy no me puedes acompañar ahora, me acompañarás 
más tarde. Pedro replicó: Señor, ¿por qué no puedo acompañarte 
ahora? Daré mi vida por ti. Jesús le contesto: ¿Con que darás tu 
vida por mí? Te aseguro que no cantará el gallo antes que me 
hayas negado tres veces.  
 
 
Comentario - Lectura: 
 

Del Tratado de San Fulgencio de Ruspe, obispo, 
Sobre la fe a Pedro 

Se entregó por nosotros 
Los sacrificios de víctimas carnales, que la Santísima Trinidad, el 
mismo y único Dios del antiguo y del nuevo Testamento, había 
mandado a nuestros padres que le fueran ofrecidos, significaban la 
agradabilísima ofrenda de aquel sacrificio en el cual el Hijo de 
Dios había de ofrecerse misericordiosamente según la carne, él 
solo, por nosotros. 
Él, en efecto, como nos enseña el Apóstol, se entregó por nosotros 
a Dios como oblación de suave fragancia. Él es el verdadero Dios 
y el verdadero sumo sacerdote, que por nosotros penetró una sola 
vez en el santuario, no con la sangre de toros o de machos cabríos, 
sino con su propia sangre. Esto es lo que significaba el sumo 
sacerdote del antiguo Testamento cuando entraba con la sangre de 
las víctimas, una vez al año, en el santuario. 
Él es, por tanto, el que manifestó en su sola persona todo lo que 
sabía que era necesario para nuestra redención; él mismo fue 
sacerdote y sacrificio, Dios y templo; sacerdote por quien 
fuimos absueltos, sacrificio con el que fuimos perdonados, 
templo en el que fuimos purificados, Dios con el que fuimos 
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reconciliados. Pero él fue sacerdote, sacrificio y templo sólo en su 
condición de Dios unido a la naturaleza de siervo; no en su 
condición divina sola, porque bajo este aspecto todo es común con 
el Padre y el Espíritu Santo. 
Debemos, pues, retener firmemente y sin asomo de duda que el 
mismo Hijo único de Dios, la Palabra hecha carne, se ofreció por 
nosotros a Dios en oblación y sacrificio de agradable olor; el 
mismo al que, junto con el Padre y el Espíritu Santo, los 
patriarcas, profetas y sacerdotes del antiguo Testamento 
sacrificaban animales; el mismo al que ahora, en el nuevo 
Testamento, junto con el Padre y el Espíritu Santo, con los que es 
un solo Dios, la santa Iglesia católica no cesa de ofrecerle, en la fe 
y la caridad, por todo el orbe de la tierra, el sacrificio de pan y 
vino. 
Aquellas víctimas carnales significaban la carne de Cristo, que él, 
libre de pecado, había de ofrecer por nuestros pecados, y la sangre 
que para el perdón de ellos había de derramar, pero en este 
sacrificio se halla la acción de gracias y el memorial de la carne de 
Cristo, que él ofreció por nosotros, y de la sangre, que el mismo 
Dios derramó por nosotros. Acerca de lo cual dice San Pablo en 
los Hechos de los apóstoles: Tened cuidado de vosotros y del 
rebaño que el Espíritu Santo os ha encargado guardar, como 
pastores de la Iglesia de Dios, que él adquirió con la sangre de su 
Hijo. 
Por tanto, los antiguos sacrificios eran figura y signo de lo que se 
nos daría en el futuro; pero en este sacrificio se nos muestra de 
modo evidente lo que ya nos ha sido dado. 
Los sacrificios antiguos anunciaban por anticipado que el Hijo de 
Dios sería muerto en favor de los impíos; pero en este sacrificio se 
anuncia ya realizada esta muerte, como lo atestigua el Apóstol, al 
decir: Cuando estábamos nosotros todavía sumidos en la 
impotencia del pecado, murió Cristo por los pecadores, en el 
tiempo prefijado por el Padre; y añade: Siendo enemigos, hemos 
sido reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo 
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Para mi reflexión: 
- ¿Qué necesitamos nosotros para creer en Cristo? ¿Qué 

pruebas debe hacer para ello? ¿No nos basta con su muerte 
en la cruz? 

 
 
28 de Marzo: Santa Gundelina 
Lecturas del día:  
Miércoles Santo 
 
Isaías 50, 4-9 
En aquellos días dijo Isaías: Mi Señor me ha dado una lengua de 
iniciado, para saber decir al abatido una palabra de aliento. Cada 
mañana me espabila el oído, para que escuche como los iniciados.  
El Señor Dios me ha abierto el oído y yo no me he rebelado ni me 
he echado atrás. Ofrecí la espalda a los que golpeaban, la mejilla a 
los que mesaban mi barba. No oculté el rostro a insultos y 
salivazos.  
Mi Señor me ayudaba, por eso no me quedaba confundido, por eso 
ofrecí el rostro como pedernal, y sé que no quedaré avergonzado. 
Tengo cerca a mi abogado, ¿quién pleiteará contra mí? Vamos a 
enfrentarnos: ¿Quién es mi rival? Que se acerque. Mirad, mi Señor 
me ayuda: ¿quién probará que soy culpable?  
 
Salmo responsorial 68 
Señor, que tu bondad me escuche en el día de tu favor 
Por ti he aguantado afrentas, / la vergüenza cubrió mi rostro. / Soy 
un extraño para mis heermanos, / un extranjero para los hijos de 
mi madre; / porque me devora el celo de tu templo, / y las afrentas 
con que te afrentan caen sobre mí. R. La afrenta me destroza el 
corazón, / y desfallezco./ Espero compasión, y no la / hay, / 
consoladores, y no los encuentro. / En mi comida me echaron hiel, 
/ para mi sed me dieron vinagre.R. Alabaré el nombre de Dios con 
cantos, / proclamaré su grandeza con acción de gracias. / Miradlo, 
los humildes, y alegráos, / buscad al Señor, y vivirá vuestro 
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Nos avecinamos a la Pascua, es decir, al don total de Cristo por 
nosotros. Los hombres ricos de Dios -los santos- han gozado, han 
exultado al presentir este don ya cercano a sus vidas. Tal era la 
intensidad con que vivían esta preparación a la Pascua.  
 
El Verbo, que por nosotros quiso serlo todo, nuestro Señor 
Jesucristo, está cerca de nosotros, ya que él prometió que estaría 
continuamente a nuestro lado. Dijo, en efecto: Mirad, yo estaré 
siempre con vosotros hasta el fin del mundo. Y, del mismo modo 
que es a la vez pastor, sumo sacerdote, camino y puerta, ya 
que por nosotros quiso serlo todo, así también se nos ha 
revelado como nuestra fiesta y solemnidad, según aquellas 
palabras del Apóstol: Nuestro cordero pascual, Cristo, ha sido 
inmolado, puesto que su persona era la Pascua esperada. Desde 
esta perspectiva, cobran un nuevo sentido aquellas palabras del 
salmista: Tú eres mi júbilo: me libras de los males que me rodean. 
En esto consiste el verdadero júbilo pascual, la genuina 
celebración de la gran solemnidad, en vernos libres de nuestros 
males; para llegar a ello, tenemos que esforzarnos en reformar 
nuestra conducta y en meditar asiduamente, en la quietud del 
temor de Dios. 
Así también los santos, mientras vivían en este mundo, estaban 
siempre alegres, como si siempre estuvieran celebrando la Pascua; 
uno de ellos, el bienaventurado salmista, se levantaba de noche, no 
una sola vez, sino siete, para hacerse propicio a Dios con sus 
plegarias. Otro, el insigne Moisés, expresaba en himnos y cantos 
de alabanza su alegría por la victoria obtenida sobre el Faraón y 
los demás que habían oprimido a los hebreos con duros trabajos. 
Otros, finalmente, vivían entregados con alegría al culto divino, 
como el insigne Samuel y el bienaventurado Elías; ellos, por el 
mérito de sus obras, alcanzaron la libertad, y ahora celebran en el 
cielo la fiesta eterna, se alegran de su antigua peregrinación, 
realizada en medio de tinieblas, y contemplan ya la verdad que 
antes sólo habían vislumbrado. 
Nosotros, que nos preparamos para la gran solemnidad, ¿qué 
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camino hemos de seguir? Y, al acercarnos a aquella fiesta, ¿a 
quién hemos de tomar por guía? No a otro, amados hermanos, y en 
esto estaremos de acuerdo vosotros y yo, no a otro, fuera de 
nuestro Señor Jesucristo, el cual dice: Yo soy el camino. Él es, 
como dice San Juan, el que quita el pecado del mundo; él es quien 
purifica nuestras almas, como dice en cierto lugar el profeta 
Jeremías: Poneos en los caminos y mirad, preguntad: «¿Es éste el 
buen camino?»; caminad por él, y hallaréis reposo para vuestras 
almas. 
En otro tiempo, la sangre de los machos cabríos y la ceniza de la 
ternera esparcida sobre los impuros podía sólo santificar con miras 
a una pureza legal externa; mas ahora, por la gracia del Verbo de 
Dios, obtenemos una limpieza total; y así en seguida formaremos 
parte de la escolta del Cordero y podremos ya desde ahora, corno 
situados en el vestíbulo de la Jerusalén celestial, preludiar aquella 
fiesta eterna; como los santos apóstoles, que siguieron al Salvador 
como a su guía, y por esto eran, y continúan siendo hoy, los 
maestros de este favor divino; ellos decían, en efecto: Ya ves que 
nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido. También 
nosotros nos esforzamos por seguir al Señor y, así, vamos 
preparando la magna festividad no sólo con palabras, sino también 
con obras 
 
Para mi reflexión:  
.- Medita el siguiente fragmento del texto que acabamos de leer: 
En esto consiste el verdadero júbilo pascual, la genuina 
celebración de la gran solemnidad, en vernos libres de nuestros 
males; para llegar a ello, tenemos que esforzarnos en reformar 
nuestra conducta y en meditar asiduamente, en la quietud del 
temor de Dios. 
.- Los Apóstoles dijeron a Cristo: “Ya ves que nosotros lo hemos 
dejado todo y te hemos seguido”, y yo hoy, ¿qué estoy dispuesto a 
dejar para seguir a Cristo? 
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29 de Marzo: Beato Raimundo Lulio 
Lecturas del día: 
Jueves Santo 
 
Éxodo 12,1-8.11-14 
Prescripciones sobre la cena pascual 
En aquellos días, dijo el Señor a Moisés y a Aarón en tierra de 
Egipto: "Este mes será para vosotros el principal de los meses; 
será para vosotros el primer mes del año. Decid a toda la asamblea 
de Israel: "El diez de este mes cada uno procurará un animal para 
su familia, uno por casa. Si la familia es demasiado pequeña para 
comérselo, que se junte con el vecino de casa, hasta completar el 
número de personas; y cada uno comerá su parte hasta terminarlo. 
Será un animal sin defecto, macho, de un año, cordero o cabrito. 
Lo guardaréis hasta el día catorce del mes, y toda la asamblea de 
Israel lo matará al atardecer. Tomaréis la sangre y rociaréis las dos 
jambas y el dintel de la casa donde lo hayáis comido.  
Esa noche comeréis la carne, asada a fuego, comeréis panes sin 
fermentar y verduras amargas. Y lo comeréis así: la cintura ceñida, 
las sandalias en los pies, un bastón en la mano; y os lo comeréis a 
toda prisa, porque es la Pascua, el paso del Señor. Esta noche 
pasaré por todo el país de Egipto, dando muerte a todos sus 
primogénitos, de hombres y de animales; y haré justicia de todos 
los dioses de Egipto. Yo soy el Señor. La sangre será vuestra señal 
en las casas donde estéis: cuando vea la sangre, pasaré de largo; 
no os tocará la plaga exterminadora, cuando yo pase hiriendo a 
Egipto. Este día será para vosotros memorable, en él celebraréis la 
fiesta del Señor, ley perpetua para todas las generaciones.""  
 
Salmo responsorial: 115 
El cáliz de la bendición es comunión con la sangre de Cristo. 
¿Cómo pagaré al Señor / todo el bien que me ha hecho? / Alzaré la 
copa de la salvación, / invocando su nombre. R.  
Mucho le cuesta al Señor / la muerte de sus fieles. / Señor, yo soy 
tu siervo, / hijo de tu esclava; / rompiste mis cadenas. R.  
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Te ofreceré un sacrificio de alabanza, / invocando tu nombre, 
Señor. / Cumpliré al Señor mis votos / en presencia de todo el 
pueblo. R.  
 
1Corintios 11,23-26 
Cada vez que coméis y bebéis, proclamáis la muerte del Señor 
Hermanos: Yo he recibido una tradición, que procede del Señor y 
que a mi vez os he transmitido: Que el Señor Jesús, en la noche en 
que iban a entregarlo, tomó pan y, pronunciando la acción de 
gracias, lo partió y dijo: "Esto es mi cuerpo, que se entrega por 
vosotros. Haced esto en memoria mía." Lo mismo hizo con él 
cáliz, después de cenar, diciendo: "Este cáliz es la nueva alianza 
sellada con mi sangre; haced esto cada vez que lo bebáis, en 
memoria mía." Por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis 
del cáliz, proclamáis la muerte del Señor, hasta que vuelva. 
 
Juan 13,1-15 
Los amó hasta el extremo 
Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado 
la hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los 
suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Estaban 
cenando, ya el diablo le había metido en la cabeza a Judas 
Iscariote, el de Simón, que lo entregara, y Jesús, sabiendo que el 
Padre había puesto todo en sus manos, que venía de Dios y a Dios 
volvía, se levanta de la cena, se quita el manto y, tomando una 
toalla, se la ciñe; luego echa agua en la jofaina y se pone a lavarles 
los pies a los discípulos, secándoselos con la toalla que se había 
ceñido. Llegó a Simón Pedro, y éste le dijo: "Señor, ¿lavarme los 
pies tú a mí?" Jesús le replicó: "Lo que yo hago tú no lo entiendes 
ahora, pero lo comprenderás más tarde." Pedro le dijo: "No me 
lavarás los pies jamás." Jesús le contestó: "Si no te lavo, no tienes 
nada que ver conmigo." Simón Pedro le dijo: "Señor, no sólo los 
pies, sino también las manos y la cabeza." Jesús le dijo: "Uno que 
se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque todo él 
está limpio. También vosotros estáis limpios, aunque no todos." 
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Porque sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: "No todos estáis 
limpios."  
Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra 
vez y les dijo: "¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? 
Vosotros me llamáis "el Maestro" y "el Señor", y decís bien, 
porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los 
pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros; os he 
dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros 
también lo hagáis."  
 
 
Comentario:  
 

De la Homilía de Melitón de Sardes, obispo, Sobre la Pascua 
El Cordero inmolado nos ha hecho pasar de la muerte a la vida 

Los profetas predijeron muchas cosas sobre el misterio pascual, 
que es el mismo Cristo, al cual sea la gloria por los siglos de los 
siglos. Amén. Él vino del cielo a la tierra para remediar los 
sufrimientos del hombre; se hizo hombre en el seno de la Virgen, 
y de ella nació como hombre; cargó con los sufrimientos del 
hombre, mediante su cuerpo, sujeto al dolor, y destruyó los 
padecimientos de la carne, y él, que era inmortal por el Espíritu, 
destruyó el poder de la muerte que nos tenía bajo su dominio. 
Él fue llevado como una oveja y muerto como un cordero; nos 
redimió de la seducción del mundo, como antaño de Egipto, y de 
la esclavitud del demonio, como antaño del poder del Faraón; 
selló nuestras almas con su Espíritu y los miembros de nuestro 
cuerpo con su sangre. 
Él, aceptando la muerte, sumergió en la derrota a Satanás, como 
Moisés al Faraón. Él castigó la iniquidad y la injusticia, del mismo 
modo que Moisés castigó a Egipto con la esterilidad. 
Él nos ha hecho pasar de la esclavitud a la libertad, de las tinieblas 
a la luz, de la muerte a la vida, de la tiranía al reino eterno, y ha 
hecho de nosotros un sacerdocio nuevo, un pueblo elegido, eterno. 
Él es la Pascua de nuestra salvación. 
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El es quien sufría tantas penalidades en la persona de muchos 
otros: él es quien fue muerto en la persona de Abel y atado en la 
persona de Isaac, él anduvo peregrino en la persona de Jacob y fue 
vendido en la persona de José, él fue expósito en la persona de 
Moisés, degollado en el cordero pascual, perseguido en la persona 
de David y vilipendiado en la persona de los profetas. 
Él se encarnó en el seno de la Virgen, fue colgado en el madero, 
sepultado bajo tierra y, resucitando de entre los muertos, subió a lo 
más alto de los cielos. 
Éste es el cordero que permanecía mudo y que fue inmolado; éste 
es el que nació de María, la blanca oveja; éste es el que fue 
tomado de entre la grey y arrastrado al matadero, inmolado al 
atardecer y sepultado por la noche; éste es aquel cuyos huesos no 
fueron quebrados sobre el madero y que en la tumba no 
experimentó la corrupción; éste es el que resucitó de entre los 
muertos y resucitó al hombre desde las profundidades del 
sepulcro. 
 
Para mi reflexión: 

- Medita detenidamente la Pasión de nuestro Señor 
Jesucristo. 

- Recuerda que por el Bautismo somos discípulos suyos, 
imitadores suyos, no nos aflijamos pues, cuando nos llegue 
la época de la tribulación y períodos de sufrimientos. 

 
 
30 de Marzo: San Pedro Regalado, Presbítero 
Lecturas del día:  
Viernes Santo de la Pasión del Señor 
Celebración de la Pasión del Señor 
 
 
Isaías 52,13-53,12 
Él fue traspasado por nuestras rebeliones 
Mirad, mi siervo tendrá éxito, subirá y crecerá mucho. Como 
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muchos se espantaron de él, porque desfigurado no parecía 
hombre, ni tenía aspecto humano, así asombrará a muchos 
pueblos, ante él los reyes cerrarán la boca, al ver algo inenarrable 
y contemplar algo inaudito. ¿Quien creyó nuestro anuncio?, ¿a 
quién se reveló el brazo del Señor? Creció en su presencia como 
brote, como raíz en tierra árida, sin figura, sin belleza. Lo vimos 
sin aspecto atrayente, despreciado y evitado de los hombres, como 
un hombre de dolores, acostumbrado a sufrimientos, ante el cual 
se ocultan los rostros, despreciado y desestimado. Él soportó 
nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores; nosotros lo 
estimamos leproso, herido de Dios y humillado; pero él fue 
traspasado por nuestras rebeliones, triturado por nuestros 
crímenes. Nuestro castigo saludable cayó sobre él, sus cicatrices 
nos curaron. Todos errábamos como ovejas, cada uno siguiendo su 
camino; y el Señor cargó sobre él todos nuestros crímenes. 
Maltratado, voluntariamente se humillaba y no abría la boca; 
como cordero llevado al matadero, como oveja ante el esquilador, 
enmudecía y no abría la boca. Sin defensa, sin justicia, se lo 
llevaron, ¿quién meditó en su destino? Lo arrancaron de la tierra 
de los vivos, por los pecados de mi pueblo lo hirieron. Le dieron 
sepultura con los malvados, y una tumba con los malhechores, 
aunque no había cometido crímenes ni hubo engaño en su boca.  
El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento, y entregar su vida 
como expiación; verá su descendencia, prolongará sus años, lo que 
el Señor quiere prosperará por su mano. Por los trabajos de su 
alma verá la luz, el justo se saciará de conocimiento. Mi siervo 
justificará a muchos, porque cargó con los crímenes de ellos. Le 
daré una multitud como parte, y tendrá como despojo una 
muchedumbre. Porque expuso su vida a la muerte y fue contado 
entre los pecadores, él tomo el pecado de muchos e intercedió por 
los pecadores.  
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Salmo responsorial: 30 
Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu 
A ti, Señor, me acojo: / no quede yo nunca defraudado; / tú, que 
eres justo, ponme a salvo. / A tus manos encomiendo mi espíritu: / 
tú, el Dios leal, me librarás. R.  
Soy la burla de todos mis enemigos, / la irrisión de mis vecinos, / 
el espanto de mis conocidos; / me ven por la calle, y escapan de 
mí. / Me han olvidado como a un muerto, / me han desechado 
como a un cachorro inútil. R.  
Pero yo confío en ti, Señor, / te digo: "Tú eres mi Dios." / En tu 
mano están mis azares; / líbrame de los enemigos que me 
persiguen. R.  
Haz brillar tu rostro sobre tu siervo, / sálvame por tu misericordia. 
/ Sed fuertes y valientes de corazón, / los que esperáis en el Señor. 
R.  
 
Hebreos 4,14-16;5,7-9 
Aprendió a obedecer / y se ha convertido para todos los que le 
obedecen en autor de salvación 
Hermanos: Mantengamos la confesión de la fe, ya que tenemos un 
sumo sacerdote grande, que ha atravesado el cielo, Jesús, Hijo de 
Dios. No tenemos un sumo sacerdote incapaz de compadecerse de 
nuestras debilidades, sino que ha sido probado con todo 
exactamente como nosotros, menos en el pecado. Por eso, 
acerquémonos con seguridad al trono de la gracia, para alcanzar 
misericordia y encontrar gracia que nos auxilie oportunamente.  
Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, 
presentó oraciones y súplicas al que podía salvarlo de la muerte, 
cuando en su angustia fue escuchado. Él, a pesar de ser Hijo, 
aprendió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la consumación, se 
ha convertido para todos los que le obedecen en autor de salvación 
eterna.  
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Juan 18,1-19,42 
Pasión de N.S. Jesucristo según san Juan 
C. En aquel tiempo, salió Jesús con sus discípulos al otro lado del 
torrente Cedrón, donde había un huerto, y entraron allí él y sus 
discípulos. Judas, el traidor, conocía también el sitio, porque Jesús 
se reunía a menudo allí con sus discípulos. Judas entonces, 
tomando la patrulla y unos guardias de los sumos sacerdotes y de 
los fariseos, entró allá con faroles, antorchas y armas. Jesús 
sabiendo todo lo que venia sobre él, se adelanto y les dijo:  
+. "¿A quién buscáis?"  
C. Le contestaron:  
S. "A Jesús, el Nazareno."  
C. Les dijo Jesús:  
+. "Yo soy."  
C. Estaba también con ellos Judas, el traidor. Al decirles: "Yo 
soy", retrocedieron y cayeron a tierra. Les preguntó otra vez:  
+. "¿A quién buscáis?"  
C. Ellos dijeron:  
S. "A Jesús, el Nazareno."  
C. Jesús contestó:  
+. "Os he dicho que soy yo. Si me buscáis a mí, dejad marchar a 
éstos."  
C. Y así se cumplió lo que había dicho: "No he perdido a ninguno 
de los que me diste." Entonces Simón Pedro, que llevaba una 
espada, la sacó e hirió al criado del sumo sacerdote, cortándole la 
oreja derecha. Este criado se llamaba Malco. Dijo entonces Jesús a 
Pedro:  
+. "Mete la espada en la vaina. El cáliz que me ha dado mi Padre, 
¿no lo voy a beber?"  
* Llevaron a Jesús primero a Anás  
C. La patrulla, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a 
Jesús, lo ataron y lo llevaron primero a Anás, porque era suegro de 
Caifás, sumo sacerdote aquel año; era Caifás el que había dado a 
los judíos este consejo: "Conviene que muera un solo hombre por 
el pueblo." Simón Pedro y otro discípulo seguían a Jesús. Este 
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C. Pedro volvió a negar, y enseguida canto un gallo.  
Mi reino no es de este mundo  
C. Llevaron a Jesús de casa de Caifás al pretorio. Era el amanecer, 
y ellos no entraron en le pretorio para no incurrir en impureza y 
poder así comer la Pascua. Salió Pilato afuera, adonde estaban 
ellos, y dijo:  
S. "¿Qué acusación presentáis contra este hombre?"  
C. Le contestaron:  
S. "Si éste no fuera un malhechor, no te lo entregaríamos."  
C. Pilato les dijo:  
S. "Lleváoslo vosotros y juzgadlo según vuestra ley."  
C. Los judíos le dijeron:  
S. "No estamos autorizados para dar muerte a nadie."  
C. Y así se cumplió lo que había dicho Jesús, indicando de qué 
muerte iba a morir. Entró otra vez Pilato en el pretorio, llamó a 
Jesús y le dijo:  
S. "¿Eres tú el rey de los judíos?"  
C. Jesús le contestó:  
+. "¿Dices eso por tu cuenta o te lo han dicho otros de mí?"  
C. Pilato replicó:  
S. "¿Acaso soy yo judío? Tu gente y los sumos sacerdotes te han 
entregado a mi; ¿que has hecho?"  
C. Jesús le contestó:  
+. "Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este 
mundo, mi guardia habría luchado para que no cayera en manos de 
los judíos. Pero mi reino no es de aquí."  
C. Pilato le dijo:  
S. "Conque, ¿tú eres rey?"  
C. Jesús le contestó:  
+. "Tú lo dices: soy rey. Yo para esto he nacido y para esto he 
venido al mundo: para ser testigo de la verdad. Todo el que es de 
la verdad escucha mi voz."  
C. Pilato le dijo:  
S. "Y, ¿qué es la verdad?"  
C. Dicho esto, salió otra vez adonde estaban los judíos y les dijo:  
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S. "Yo no encuentro en él ninguna culpa. Es costumbre entre 
vosotros que por Pascua ponga a uno en libertad. ¿Queréis que os 
suelte al rey de los judíos?"  
C. Volvieron a gritar:  
S. "A ése no, a Barrabás."  
C. El tal Barrabás era un bandido.  
* ¡Salve, rey de los judíos!  
C. Entonces Pilato tomó a Jesús y lo mandó azotar. Y los saldados 
trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le 
echaron por encima un manto color púrpura; y, acercándose a él, 
le decían:  
S. "¡Salve, rey de los judíos!"  
C. Y le daban bofetadas. Pilato salió otra vez afuera y les dijo:  
S. "Mirad, os lo saco afuera, para que sepáis que no encuentro en 
él ninguna culpa."  
C. Y salió Jesús afuera, llevando la corona de espinas y el manto 
color púrpura. Pilato les dijo:  
S. "Aquí lo tenéis."  
C. Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron:  
S. "¡Crucifícalo, crucifícalo!"  
C. Pilato les dijo:  
S. "Lleváoslo vosotros y crucificadlo, porque yo no encuentro 
culpa en él."  
C. Los judíos le contestaron:  
S. "Nosotros tenemos una ley, y según esa ley tiene que morir, 
porque se ha declarado Hijo de Dios."  
C. Cuando Pilato oyó estas palabras, se asustó aún más y, 
entrando otra vez en el pretorio, dijo a Jesús:  
S. "¿De donde eres tú?"  
C. Pero Jesús no le dio respuesta. Y Pilato le dijo:  
S. "¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo autoridad para 
soltarte y autoridad para crucificarte?"  
C. Jesús le contestó:  
+. "No tendrías ninguna autoridad sobre mí, si no te la hubieran 
dado de lo alto. Por eso el que me ha entregado a ti tiene un 
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pecado mayor."  
¡Fuera, fuera; crucifícalo!  
C. Desde este momento Pilato trataba de soltarlo, pero los judíos 
gritaban:  
S. "Si sueltas a ése, no eres amigo del César. Todo el que se 
declara rey está contra el César."  
C. Pilato entonces, al oír estas palabras, sacó afuera a Jesús y lo 
sentó en el tribunal, en el sitio que llaman "el Enlosado" (en 
hebreo Gábbata). Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia 
el mediodía. Y dijo Pilato a los judíos:  
S. "Aquí tenéis a vuestro rey."  
C. Ellos gritaron:  
S. "¡Fuera, fuera; crucifícalo!"  
C. Pilato les dijo:  
S. "¿A vuestro rey voy a crucificar?"  
C. Contestaron los sumos sacerdotes:  
S. "No tenemos más rey que al César."  
C. Entonces se lo entregó para que lo crucificaran.  
Lo crucificaron, y con él a otros dos  
C. Tomaron a Jesús, y él, cargando con la cruz, salió al sitio 
llamado "de la Calavera" (que en hebreo se dice Gólgota), donde 
lo crucificaron; y con él a otros dos, uno a cada lado, y en medio, 
Jesús. Y Pilato escribió un letrero y lo puso encima de la cruz; en 
él estaba escrito: "Jesús, el Nazareno, el rey de los judíos." 
Leyeron el letrero muchos judíos, porque estaba cerca el lugar 
donde crucificaron a Jesús, y estaba escrito en hebreo, latín y 
griego. Entonces los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a 
Pilato:  
S. "No escribas: "El rey de los judíos", sino: "Éste ha dicho: Soy el 
rey de los judíos.""  
C. Pilato les contestó:  
S. "Lo escrito, escrito está."  
Se repartieron mis ropas  
C. Los soldados, cuando crucificaron a Jesús, cogieron su ropa, 
haciendo cuatro partes, una para cada soldado, y apartaron la 
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túnica. Era una túnica sin costura, tejida toda de una pieza de 
arriba a abajo. Y se dijeron:  
S. "No la rasguemos, sino echemos a suerte, a ver a quién le toca."  
C. Así se cumplió la Escritura: "Se repartieron mis ropas y 
echaron a suerte mi túnica". Esto hicieron los soldados.  
Ahí tienes a tu hijo. - Ahí tienes a tu madre  
C. Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su 
madre, María, la de Cleofás, y María, la Magdalena. Jesús, al ver a 
su madre y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su madre:  
+. "Mujer, ahí tienes a tu hijo."  
C. Luego, dijo al discípulo:  
+. "Ahí tienes a tu madre."  
C. Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa.  
Está cumplido  
C. Después de esto, sabiendo Jesús que todo había llegado a su 
término, para que se cumpliera la Escritura dijo:  
+. "Tengo sed."  
C. Había allí un jarro lleno de vinagre. Y, sujetando una esponja 
empapada en vinagre a una caña de hisopo, se la acercaron a la 
boca. Jesús, cuando tomó el vinagre, dijo:  
+. "Está cumplido."  
C. E, inclinando la cabeza, entregó el espíritu.  
*Todos se arrodillan, y se hace una pausa  
Y al punto salió sangre y agua  
C. Los judíos entonces, como era el día de la Preparación, para 
que no se quedaran los cuerpos en la cruz el sábado, porque aquel 
sábado era un día solemne, pidieron a Pilato que les quebraran las 
piernas y que los quitaran. Fueron los soldados, le quebraron las 
piernas al primero y luego al otro que habían crucificado con él; 
pero al llegar a Jesús, viendo que ya había muerto, no le quebraron 
las piernas, sino que uno de los soldados, con la lanza, le traspasó 
el costado, y al punto salió sangre y agua. El que lo vio da 
testimonio, y su testimonio es verdadero, y él sabe que dice 
verdad, para que también vosotros creáis. Esto ocurrió para que se 
cumpliera la Escritura: "No le quebrarán un hueso"; y en otro 
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lugar la Escritura dice: "Mirarán al que atravesaron."  
Vendaron todo el cuerpo de Jesús, con los aromas  
C. Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo 
clandestino de Jesús por miedo a los judíos, pidió a Pilato que le 
dejara llevarse el cuerpo de Jesús. Y Pilato lo autorizó. Él fue 
entonces y se llevó el cuerpo. Llegó también Nicodemo, el que 
había ido a verlo de noche, y trajo unas cien libras de una mixtura 
de mirra y áloe. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo vendaron todo, 
con los aromas, según se acostumbra a enterrar entre los judíos. 
Había un huerto en el sitio donde lo crucificaron, y en el huerto un 
sepulcro nuevo donde nadie había sido enterrado todavía. Y como 
para los judíos era el día de la Preparación, y el sepulcro estaba 
cerca, pusieron allí a Jesús.  
 
 
Comentario: 
 

De las Catequesis de San Juan Crisóstomo, obispo 
El valor de la sangre de Cristo 

¿Deseas conocer el valor de la sangre de Cristo? Remontémonos a 
las figuras que la profetizaron y recordemos los antiguos relatos de 
Egipto. Inmolad -dice Moisés- un cordero de un año; tomad su 
sangre y rociad las dos jambas y el dintel de la casa. «¿Qué dices, 
Moisés? La sangre de un cordero irracional ¿puede salvar a los 
hombres dotados de razón? » « Sin duda -responde Moisés-: no 
porque se trate de sangre, sino porque en esta sangre se contiene 
una profecía de la sangre del Señor. » 
Si hoy, pues, el enemigo, en lugar de ver las puertas rociadas con 
sangre simbólica, ve brillar en los labios de los fieles, puertas de 
los templos de Cristo, la sangre del verdadero Cordero, huirá 
todavía más lejos. 
¿Deseas descubrir aún por otro medio el valor de esta sangre? 
Mira de dónde brotó y cuál sea su fuente. Empezó a brotar de la 
misma cruz y su fuente fue el costado del Señor. Pues muerto ya el 
Señor, dice el Evangelio, uno de los soldados se acercó con la 
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lanza, y le traspasó el costado, y al punto salió agua y sangre: 
agua, como símbolo del bautismo; sangre, como figura de la 
eucaristía. El soldado le traspasó el costado, abrió una brecha 
en el muro del templo santo, y yo encuentro el tesoro 
escondido y me alegro con la riqueza hallada. Esto fue lo que 
ocurrió con el cordero: los judíos sacrificaron el cordero, y yo 
recibo el fruto del sacrificio. 
Del costado salió sangre y agua. No quiero, amado oyente, que 
pases con indiferencia ante tan gran misterio, pues me falta 
explicarte aún otra interpretación mística. He dicho que esta agua 
y esta sangre eran símbolos del bautismo y de la eucaristía. Pues 
bien, con estos dos sacramentos se edifica la Iglesia: con el agua 
de la regeneración y con la renovación del Espíritu Santo, es decir, 
con el bautismo y la eucaristía, que han brotado, ambos, del 
costado. Del costado de Jesús se formó, pues, la Iglesia, como del 
costado de Adán fue formada Eva. 
Por esta misma razón, afirma San Pablo: Somos miembros de su 
cuerpo, formados de sus huesos, aludiendo con ello al costado de 
Cristo. Pues del mismo modo que Dios formó a la mujer del 
costado de Adán, de igual manera Jesucristo nos dio el agua y la 
sangre salidas de su costado, para edificar la Iglesia. Y de la 
misma manera que entonces Dios tomó la costilla de Adán, 
mientras éste dormía, así también nos dio el agua y la sangre 
después que Cristo hubo muerto. 
Mirad de qué manera Cristo se ha unido a su esposa, considerad 
con qué alimento la nutre. Con un mismo alimento hemos nacido 
y nos alimentamos. De la misma manera que la mujer se siente 
impulsada por su misma naturaleza a alimentar con su propia 
sangre y con su leche a aquel a quien ha dado a luz, así también 
Cristo alimenta siempre con su sangre a aquellos a quienes él 
mismo ha hecho renacer 
 
Para mi reflexión:  
- Pedro negó a Cristo tres veces, pero ¿nos hemos parado a pensar 
cuantas veces lo hemos negado y negamos nosotros a lo largo del 
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día? 
- ¿Estoy dispuesto a ser, como bautizado, como cristiano, 
discípulo de Jesús, y seguirlo con todas sus consecuencias? 
- Verdaderamente éste era Hijo de Dios, ¿Por qué tuvo que venir 
un pagano, un centurión romano a decir "éste era Hijo de Dios? 
- Nuestros ojos se han embotado, están torpes para ver, para 
reconocer a Dios. 
- María es nuestra Madre, nos dio a Cristo, a Dios mismo, ¿qué 
estoy yo dispuesto a ofrecerle a mi Madre? 
- Jesús en la Cruz, dirigiéndose a Juan le entrega a María por 
Madre y Madre de toda la humanidad: "He ahí a tu madre. Y 
desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa (Jn 19, 27); y 
yo, ¿cómo acojo a mi Madre María? 
 
 
31 de Marzo: Beato Amadeo 
Sábado Santo. Tiempo Pascual 

 
Pregón Pascual 
Alégrense por fin los coros de los ángeles, alégrense las jerarquías 
del cielo, y, por la victoria de Rey tan poderoso, que las trompetas 
anuncien la salvación. Goce también la tierra, inundada de tanta 
claridad, y que, radiante con el fulgor del Rey eterno, se sienta 
libre de la tiniebla que cubría el orbe eterno. Alégrese también 
nuestra madre la Iglesia, revestida de luz tan brillante; resuene este 
templo con las aclamaciones del pueblo. Por eso, queridos 
hermanos, que asisten a la admirable claridad de esta luz santa, 
invoquen conmigo la misericordia de Dios omnipotente, para que 
aquél que, sin mérito mío, me agregó al número de sus sacerdotes, 
infundiendo el resplandor de su luz, me ayude a cantar las 
alabanzas de este cirio. 
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Prefacio 
Las fiestas pascuales 
Estas son las fiestas de Pascua, en las que se inmola el verdadero 
Cordero, cuya sangre consagra las puertas de los fieles.  
Esta es la noche en que sacaste de Egipto a los israelitas, nuestros 
padres, y los hiciste pasar a pie el mar Rojo.  
Esta es la noche en que la columna de fuego esclareció las 
tinieblas del pecado. 
Esta es la noche en la que, los que creen en Cristo por toda la 
tierra, son arrancados de los vicios del mundo y de la oscuridad 
del pecado, son restituidos a la gracia y son agregados a los santos.  
Esta es la noche en que, rotas las cadenas de la muerte, Cristo 
asciende victorioso del abismo.  
¿De qué nos serviría haber nacido si no hubiéramos sido 
rescatados? 
¡Qué asombroso beneficio de tu amor por nosotros! ¡Qué 
incomparable ternura y caridad! ¡Para rescatar al esclavo, 
entregaste al Hijo!  
Necesario fue el pecado de Adán, que ha sido borrado por la 
muerte de Cristo. 
¡Feliz la culpa que mereció tal redentor! 
¡Qué noche tan dichosa! Sólo ella conoció el momento que Cristo 
resucitó de entre los muertos. 
Esta es la noche de la que estaba escrito: «Será la noche clara 
como el día, la noche iluminada por mi gozo». Y así, esta noche 
santa ahuyenta los pecados, lava las culpas, devuelve la inocencia 
a los caídos, expulsa el odio, trae la concordia, doblega a los 
poderosos.  
En esta noche de gracia, acepta, Padre santo, este sacrificio 
vespertino de alabanza, que la santa Iglesia te ofrece por medio de 
sus ministros en la solemne ofrenda de este cirio, hecho con cera 
de abejas. 
Sabemos ya lo que anuncia esta columna de fuego, ardiendo en 
llama viva para gloria de Dios. Y aunque distribuye su luz, no 
mengua al repartirla, porque se alimenta de esta cera fundida, que 
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elaboró la abeja fecunda para hacer esta lámpara preciosa.  
¡Qué noche tan dichosa en que se une el cielo con la tierra, lo 
humano y lo divino!  
Te rogamos, Señor, que este cirio, consagrado a tu nombre, arda 
sin apagarse para destruir la oscuridad de esta noche y, aceptado 
como perfume, se asocie a las lumbreras del cielo.  
Que el lucero matinal lo encuentre ardiendo, ese lucero que no 
conoce ocaso y es Jesucristo, tu Hijo resucitado, que, al salir del 
sepulcro, brilla sereno para el linaje humano, y vive y reina 
glorioso por los siglos de los siglos.  
Amén. 
 
 
Liturgia de la Palabra: 
 
VIGILIA PASCUAL EN LA NOCHE SANTA 
 
Primera lectura:  
Génesis 1,1-2,2 
Vio Dios todo lo que había hecho; y era muy bueno 
Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra era un caos 
informe; sobre la faz del abismo, la tiniebla. Y el aliento de Dios 
se cernía sobre la faz de las aguas.  
Y dijo Dios: "Que exista la luz."  
Y la luz existió.  
Y vio Dios que la luz era buena. Y separó Dios la luz de la 
tiniebla; llamó Dios a la luz "Día"; a la tiniebla, "Noche".  
Pasó una tarde, pasó una mañana: el día primero.  
Y dijo Dios: "Que exista una bóveda entre las aguas, que separe 
aguas de aguas."  
E hizo Dios una bóveda y separó las aguas de debajo de la bóveda 
de las aguas de encima de la bóveda.  
Y así fue.  
Y llamó Dios a la bóveda "Cielo".  
Pasó una tarde, pasó una mañana: el día segundo.  
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Y dijo Dios: "Que se junten las aguas de debajo del cielo en un 
solo sitio, y que aparezcan los continentes."  
Y así fue.  
Y llamó Dios a los continentes "Tierra", y a la masa de las aguas 
la llamó "Mar".  
Y vio Dios que era bueno.  
Y dijo Dios: "Verdee la tierra hierba verde que engendre semilla, 
y árboles frutales que den fruto según su especie y que lleven 
semilla sobre la tierra."  
Y así fue.  
La tierra brotó hierba verde que engendraba semilla según su 
especie, y árboles que daban fruto y llevaban semilla según su 
especie.  
Y vio Dios que era bueno.  
Pasó una tarde, pasó una mañana: el día tercero.  
Y dijo Dios: "Que existan lumbreras en la bóveda del cielo, para 
separar el día de la noche, para señalar las fiestas, los días y los 
años; y sirvan de lumbreras en la bóveda del cielo, para dar luz 
sobre la tierra."  
Y así fue.  
E hizo Dios dos lumbreras grandes: la lumbrera mayor para regir 
el día, la lumbrera menor para regir la noche, y las estrellas. Y las 
puso Dios en la bóveda del cielo, para dar luz sobre la tierra; para 
regir el día y la noche, para separar la luz de la tiniebla.  
Y vio Dios que era bueno.  
Pasó una tarde, pasó una mañana: el día cuarto.  
Y dijo Dios: "Pululen las aguas un pulular de vivientes, y pájaros 
vuelen sobre la tierra frente a la bóveda del cielo."  
Y creó Dios los cetáceos y los vivientes que se deslizan y que el 
agua hizo pulular según sus especies, y las aves aladas según sus 
especies.  
Y vio Dios que era bueno.  
Y Dios los bendijo, diciendo: "Creced, multiplicaos, llenad las 
aguas del mar; que las aves se multipliquen en la tierra."  
Pasó una tarde, pasó una mañana: el día quinto.  
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Y dijo Dios: "Produzca la tierra vivientes según sus especies: 
animales domésticos, reptiles y fieras según sus especies."  
Y así fue.  
E hizo Dios las fieras según sus especies, los animales domésticos 
según sus especies y los reptiles según sus especies.  
Y vio Dios que era bueno.  
Y dijo Dios: "Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; 
que domine los peces del mar, las aves del cielo, los animales 
domésticos, los reptiles de la tierra."  
Y creó Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios lo creó; 
hombre y mujer los creó.  
Y los bendijo Dios y les dijo: "Creced, multiplicaos, llenad la 
tierra y sometedla; dominad los peces del mar, las aves del cielo, 
los vivientes que se mueven sobre la tierra."  
Y dijo Dios: "Mirad, os entrego todas las hierbas que engendran 
semilla sobre la faz de la tierra; y todos los árboles frutales que 
engendran semilla os servirán de alimento; y a todas las fieras de 
la tierra, a todas las aves del cielo, a todos los reptiles de la tierra, 
a todo ser que respira, la hierba verde les servirá de alimento."  
Y así fue.  
Y vio Dios todo lo que había hecho; y era muy bueno.  
Pasó una tarde, pasó una mañana: el día sexto.  
Y quedaron concluidos el cielo, la tierra y sus ejércitos.  
Y concluyó Dios para el día séptimo todo el trabajo que había 
hecho; y descansó el día séptimo de todo el trabajo que había 
hecho.  
 
O bien más breve: 
Génesis 1, 1. 26-31a 
Al principio creó Dios el cielo y la tierra. 
Y dijo Dios: "Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; 
que domine los peces del mar, las aves del cielo, los animales 
domésticos, los reptiles de la tierra."  
Y creó Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios lo creo; 
hombre y mujer los creó.  
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Y los bendijo Dios y les dijo: "Creced, multiplicaos, llenad la 
tierra y sometedla; dominad los peces del mar, las aves del cielo, 
los vivientes que se mueven sobre la tierra."  
Y dijo Dios: "Mirad, os entrego todas las hierbas que engendran 
semilla sobre la faz de la tierra; y todos los árboles frutales que 
engendran semilla os servirán de alimento; y a todas las fieras de 
la tierra, a todas las aves del cielo, a todos los reptiles de la tierra, 
a todo ser que respira, la hierba verde les servirá de alimento."  
Y así fue.  
Y vio Dios todo lo que había hecho; y era muy bueno.  
 
Salmo responsorial: 103. 
Envía tu espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra. 
Bendice, alma mía, al Señor; ¡Dios mío, qué grande eres! Te vistes 
de belleza y majestad, la luz te envuelve como un manto. R.  
Asentaste la tierra sobre sus cimientos, y no vacilará jamás; la 
cubriste con el manto del océano, y las aguas se posaron sobre las 
montañas. R.  
De los manantiales sacas los ríos, para que fluyan entre los 
montes; junto a ellos habitan las aves del cielo, y entre las frondas 
se oye su canto. R.  
Desde tu morada riegas los montes, y la tierra se sacia de tu acción 
fecunda; haces brotar hierba para los ganados, y forraje para los 
que sirven al hombre. R.  
Cuántas son tus obras, Señor, y todas las hiciste con sabiduría; la 
tierra está llena de tus criaturas. ¡Bendice, alma mía, al Señor! R.  
 
O bien; : 
Salmo responsorial: 32.: 
La misericordia del Señor llena la tierra 
La palabra del Señor es sincera, y todas sus acciones son leales; él 
ama la justicia y el derecho, y su misericordia llena la tierra. R.  
La palabra del Señor hizo el cielo; el aliento de su boca, sus 
ejércitos; encierra en un odre las aguas marinas, mete en un 
depósito el océano. R.  
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Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, el pueblo que él se 
escogió como heredad. El Señor mira desde el cielo, se fija en 
todos los hombres. R.  
Nosotros aguardamos al Señor: él es nuestro auxilio y escudo. Que 
tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo esperamos 
de ti. R.  
 
Segunda lectura:  
Génesis 22, 1-18 
El sacrificio de Abrahán, nuestro padre en la fe 
En aquellos días, Dios puso a prueba a Abrahán, llamándole: 
"¡Abrahán!" Él respondió: "Aquí me tienes." Dios le dijo: "Toma 
a tu hijo único, al que quieres, a Isaac, y vete al país de Moria y 
ofrécemelo allí en sacrificio en uno de los montes que yo te 
indicaré."  
Abrahán madrugó, aparejó el asno y se llevó consigo a dos criados 
y a su hijo Isaac; cortó leña para el sacrificio y se encaminó al 
lugar que le había indicado Dios.  
El tercer día levantó Abrahán los ojos y descubrió el sitio de lejos. 
Y Abrahán dijo a sus criados: "Quedaos aquí con el asno; yo con 
el muchacho iré hasta allá para adorar, y después volveremos con 
vosotros."  
Abrahán tomó la leña para el sacrificio, se la cargó a su hijo Isaac, 
y él llevaba el fuego y el cuchillo. Los dos caminaban juntos.  
Isaac dijo a Abrahán, su padre: "Padre."  
Él respondió: "Aquí estoy, hijo mío."  
El muchacho dijo: "Tenemos fuego y leña, pero, ¿dónde está el 
cordero para el sacrificio?"  
Abrahán contestó: "Dios proveerá el cordero para el sacrificio, 
hijo mío."  
Y siguieron caminando juntos.  
Cuando llegaron al sitio que le había dicho Dios, Abrahán levantó 
allí el altar y apiló la leña, luego ató a su hijo Isaac y lo puso sobre 
el altar, encima de la leña. Entonces Abrahán tomó el cuchillo 
para degollar a su hijo; pero el ángel del Señor le gritó desde el 
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cielo: "¡Abrahán, Abrahán!"  
Él contestó: "Aquí me tienes."  
El ángel le ordenó: "No alargues la mano contra tu hijo ni le hagas 
nada. Ahora sé que temes a Dios, porque no te has reservado a tu 
hijo, tu único hijo."  
Abrahán levantó los ojos y vio un carnero enredado por los 
cuernos en la maleza. Se acercó, tomó el carnero y lo ofreció en 
sacrificio en lugar de su hijo.  
Abrahán llamó aquel sitio "El Señor ve", por lo que se dice aún 
hoy "El monte del Señor ve".  
El ángel del Señor volvió a gritar a Abrahán desde el cielo: "Juro 
por mí mismo -oráculo del Señor-: Por haber hecho esto, por no 
haberte reservado tu hijo único, te bendeciré, multiplicaré a tus 
descendientes como las estrellas del cielo y como la arena de la 
playa.  
Tus descendientes conquistarán las puertas de las ciudades 
enemigas. Todos los pueblos del mundo se bendecirán con tu 
descendencia, porque me has obedecido."  
 
O bien más breve: 
Génesis 22, 1-2. 9a. 10-13. 15-18 
El sacrificio de Abrahán, nuestro padre en la fe 
En aquellos días, Dios puso a prueba a Abrahán, llamándole: 
"¡Abrahán!"  
Él respondió: "Aquí me tienes."  
Dios le dijo: "Toma a tu hijo único, al que quieres, a Isaac, y vete 
al país de Moria y ofrécemelo allí en sacrificio en uno de los 
montes que yo te indicaré."  
Cuando llegaron al sitio que le había dicho Dios, Abrahán levantó 
allí el altar y tomó el cuchillo para degollar a su hijo; pero el ángel 
del Señor le gritó desde el cielo: "¡Abrahán, Abrahán!"  
Él contestó: "Aquí me tienes."  
El ángel le ordenó: "No alargues la mano contra tu hijo ni le hagas 
nada. Ahora sé que temes a Dios, porque no te has reservado a tu 
hijo, tu único hijo."  
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Abrahán levantó los ojos y vio un carnero enredado por los 
cuernos en la maleza. Se acercó, tomó el carnero y lo ofreció en 
sacrificio en lugar de su hijo.  
El ángel del Señor volvió a gritar a Abrahán desde el cielo: "Juro 
por mí mismo -oráculo del Señor-: Por haber hecho esto, por no 
haberte reservado tu hijo único, te bendeciré, multiplicaré a tus 
descendientes como las estrellas del cielo y como la arena de la 
playa. Tus descendientes conquistarán las puertas de las ciudades 
enemigas. Todos los pueblos del mundo se bendecirán con tu 
descendencia, porque me has obedecido."  
 
Salmo responsorial: 15 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti. 
El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; mi suerte está en tu 
mano. Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no 
vacilaré. R.  
Por eso se me alegra el corazón, se gozan mis entrañas, y mi carne 
descansa serena. Porque no me entregarás a la muerte, ni dejarás a 
tu fiel conocer la corrupción. R.  
Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu 
presencia, de alegría perpetua a tu derecha. R.  
 
Tercera lectura: 
Éxodo 14, 15-15, 1: 
Los israelitas en medio del mar a pie enjuto 
En aquellos días, dijo el Señor a Moisés: "¿Por qué sigues 
clamando a mí? Di a los israelitas que se pongan en marcha. Y tú, 
alza tu cayado, extiende tu mano sobre el mar y divídelo, para que 
los israelitas entren en medio del mar a pie enjuto. Que yo voy a 
endurecer el corazón de los egipcios para que los persigan, y me 
cubriré de gloria a costa del Faraón y de todo su ejército, de sus 
carros y de los guerreros. Sabrán los egipcios que yo soy el Señor, 
cuando me haya cubierto de gloria a costa del Faraón, de sus 
carros y de sus guerreros."  
Se puso en marcha el ángel del Señor, que iba al frente del ejército 
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de Israel, y pasó a retaguardia. También la columna de nube de 
delante se desplazó de allí y se colocó detrás, poniéndose entre el 
campamento de los egipcios y el campamento de los israelitas. La 
nube era tenebrosa, y transcurrió toda la noche sin que los 
ejércitos pudieran trabar contacto. Moisés extendió su mano sobre 
el mar, y el Señor hizo soplar durante toda la noche un fuerte 
viento del este, que secó el mar, y se dividieron las aguas. Los 
israelitas entraron en medio del mar a pie enjuto, mientras que las 
aguas formaban muralla a derecha e izquierda. Los egipcios se 
lanzaron en su persecución, entrando tras ellos, en medio del mar, 
todos los caballos del Faraón y los carros con sus guerreros.  
Mientras velaban al amanecer, miró el Señor al campamento 
egipcio, desde la columna de fuego y nube, y sembró el pánico en 
el campamento egipcio. Trabó las ruedas de sus carros y las hizo 
avanzar pesadamente.  
Y dijo Egipto: "Huyamos de Israel, porque el Señor lucha en su 
favor contra Egipto."  
Dijo el Señor a Moisés: "Extiende tu mano sobre el mar, y vuelvan 
las aguas sobre los egipcios, sus carros y sus jinetes."  
Y extendió Moisés su mano sobre el mar; y al amanecer volvía el 
mar a su curso de siempre. Los egipcios, huyendo, iban a su 
encuentro, y el Señor derribó a los egipcios en medio del mar.  
Y volvieron las aguas y cubrieron los carros, los jinetes y todo el 
ejército del Faraón, que lo había seguido por el mar. Ni uno solo 
se salvó.  
Pero los hijos de Israel caminaban por lo seco en medio del mar; 
las aguas les hacían de muralla a derecha e izquierda.  
Aquel día salvó el Señor a Israel de las manos de Egipto. Israel vio 
a los egipcios muertos, en la orilla del mar. Israel vio la mano 
grande del Señor obrando contra los egipcios, y el pueblo temió al 
Señor, y creyó en el Señor y en Moisés, su siervo.  
Entonces Moisés y los hijos de Israel cantaron este canto al Señor:  
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Interleccional:: Ex 15, 1-2. 3-4. 5-6. 17-18 
Cantaré al Señor, sublime es su victoria. 
Cantaré al Señor, sublime es su victoria, caballos y carros ha 
arrojado en el mar. Mi fuerza y mi poder es el Señor, él fue mi 
salvación. Él es mi Dios: yo lo alabaré; el Dios de mis padres: yo 
lo ensalzaré. R.  
El Señor es un guerrero, su nombre es "Yahvé".  
Los carros del Faraón los lanzó al mar, ahogó en el mar Rojo a sus 
mejores capitanes. R.  
Las olas los cubrieron, bajaron hasta el fondo como piedras. Tu 
diestra, Señor, es fuerte y terrible, tu diestra, Señor, tritura al 
enemigo. R.  
Los introduces y los plantas en el monte de tu heredad, lugar del 
que hiciste tu trono, Señor; santuario, Señor, que fundaron tus 
manos. El Señor reina por siempre jamás. R.  
 
Cuarta lectura: 
Isaías 54, 5-14 
Con misericordia eterna te quiere el Señor, tu redentor 
El que te hizo te tomará por esposa; su nombre es Señor de los 
ejércitos.  
Tu redentor es el Santo de Israel, se llama Dios de toda la tierra.  
Como a mujer abandonada y abatida te vuelve a llamar el Señor;  
como a esposa de juventud, repudiada -dice tu Dios-.  
Por un instante te abandoné, pero con gran cariño te reuniré.  
En un arrebato de ira te escondí un instante mi rostro,  
pero con misericordia eterna te quiero -dice el Señor, tu redentor-.  
Me sucede como en tiempo de Noé:  
juré que las aguas del diluvio no volverían a cubrir la tierra;  
así juro no airarme contra ti ni amenazarte.  
Aunque se retiren los montes y vacilen las colinas,  
no se retirará de ti mi misericordia, ni mi alianza de paz vacilará -
dice el Señor, que te quiere-.  
¡Oh afligida, zarandeada, desconsolada!  
Mira, yo mismo coloco tus piedras sobre azabaches, tus cimientos 



 116

sobre zafiros;  
te pondré almenas de rubí, y puertas de esmeralda, y muralla de 
piedras preciosas.  
Tus hijos serán discípulos del Señor, tendrán gran paz tus hijos.  
Tendrás firme asiento en la justicia.  
Estarás lejos de la opresión, y no tendrás que temer;  
y lejos del terror, que no se te acercará.  
 
Salmo responsorial: 29 
Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. 
Te ensalzaré, Señor, porque me has librado y no has dejado que 
mis enemigos se rían de mí. Señor, sacaste mi vida del abismo, y 
me  
hiciste revivir cuando bajaba a la fosa.R.  
Tañed para el Señor, fieles suyos, dad gracias a su nombre santo; 
su cólera dura un instante; su bondad, de por vida; al atardecer nos 
visita el llanto; por la mañana, el júbilo. R.  
Escucha, Señor, y ten piedad de mí; Señor, socórreme. Cambiaste 
mi luto en danzas. Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre. R.  
 
Quinta lectura: 
Isaías 55, 1-11: 
Venid a mí, y viviréis; sellaré con vosotros alianza perpetua 
Así dice el Señor: "Oíd, sedientos todos, acudid por agua, también 
los que no tenéis dinero:  
venid, comprad trigo, comed sin pagar vino y leche de balde.  
¿Por qué gastáis dinero en lo que no alimenta, y el salario en lo 
que no da hartura?  
Escuchadme atentos, y comeréis bien, saborearéis platos 
sustanciosos.  
Inclinad el oído, venid a mí: escuchadme, y viviréis.  
Sellaré con vosotros alianza perpetua, la promesa que aseguré a 
David:  
a él lo hice mi testigo para los pueblos, caudillo y soberano de 
naciones;  
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Tú llamarás a un pueblo desconocido, un pueblo que no te conocía 
correrá hacia ti;  
por el Señor, tu Dios, por el Santo de Israel, que te honra.  
Buscad al Señor mientras se le encuentra, invocadlo mientras esté 
cerca;  
que el malvado abandone su camino, y el criminal sus planes;  
que regrese al Señor, y él tendrá piedad, a nuestro Dios, que es 
rico en perdón.  
Mis planes no son vuestros planes, vuestros caminos no son mis 
caminos -oráculo del Señor-.  
Como el cielo es más alto que la tierra, mis caminos son más altos 
que los vuestros, mis planes, que vuestros planes.  
Como bajan la lluvia y la nieve del cielo, y no vuelven allá sino 
después de empapar la tierra,  
de fecundarla y hacerla germinar, para que de semilla al 
sembrador y pan al que come,  
así será mi palabra, que sale de mi boca: no volverá a mí vacía,  
sino que hará mi voluntad y cumplirá mi encargo."  
 
Interleccional: Isaías 12, 2-3. 4. 5-6 
Sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la salvación. 
El Señor es mi Dios y Salvador: confiaré y no temeré, porque mi 
fuerza y mi poder es el Señor, él fue mi salvación. Y sacaréis 
aguas con gozo de las fuentes de la salvación. R.  
Dad gracias al Señor, invocad su nombre, contad a los pueblos sus 
hazañas, proclamad que su nombre es excelso. R.  
Tañed para el Señor, que hizo proezas, anunciadlas a toda la tierra; 
gritad jubilosos, habitantes de Sión: "Qué grande es en medio de ti 
el Santo de Israel." R.  
 
Sexta lectura: 
Baruc 3, 9-15. 32-4,4 
Caminad a la claridad del resplandor del Señor 
Escucha, Israel, mandatos de vida; presta oído para aprender 
prudencia.  
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¿A qué se debe, Israel, que estés aún en país enemigo, que 
envejezcas en tierra extranjera,  
que estés contaminado entre los muertos, y te cuenten con los 
habitantes del abismo? Es que abandonaste la fuente de la 
sabiduría.  
Si hubieras seguido el camino de Dios, habitarías en paz para 
siempre.  
Aprende dónde se encuentra la prudencia, el valor y la 
inteligencia;  
así aprenderás dónde se encuentra la vida larga, la luz de los ojos y 
la paz.  
¿Quién encontró su puesto o entró en sus almacenes?  
El que todo lo sabe la conoce, la examina y la penetra.  
El que creó la tierra para siempre y la llenó de animales 
cuadrúpedos;  
el que manda a la luz, y ella va, la llama, y le obedece temblando;  
a los astros que velan gozosos en sus puestos de guardia,  
los llama, y responden: Presentes",  
y brillan gozosos para su Creador.  
Él es nuestro Dios, y no hay otro frente a él;  
investigó el camino de la inteligencia y se lo enseñó a su hijo, 
Jacob, a su amado, Israel.  
Después apareció en el mundo y vivió entre los hombres.Es el 
libro de los mandatos de Dios, la ley de validez eterna:  
los que la guarden vivirán; los que la abandonen morirán.  
Vuélvete, Jacob, a recibirla, camina a la claridad de su resplandor;  
no entregues a otros tu gloria, ni tu dignidad a un pueblo 
extranjero.  
¡Dichosos nosotros, Israel, que conocemos lo que agrada al Señor!  
 
Salmo responsorial: 18, 8. 9. 10, 11 
Señor, tú tienes palabras de vida eterna. 
La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma; el precepto 
del Señor es fiel e instruye al ignorante. R.  
Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón; la norma 
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del Señor es límpida y da luz a los ojos. R.  
La voluntad del Señor es pura y eternamente estable; los 
mandamientos del Señor son verdaderos y enteramente justos. R.  
Más preciosos que el oro, más que el oro fino; más dulces que la 
miel de un panal que destila. R.  
 
Séptima lectura: 
Ezequiel 36, 16-28: 
Derramaré sobre vosotros un agua pura, y os daré un corazón 
nuevo 
Me vino esta palabra del Señor: "Hijo de Adán,  
cuando la casa de Israel habitaba en su tierra, la profanó con su 
conducta, con sus acciones; como sangre inmunda fue su proceder 
ante mí.  
Entonces derramé mi cólera sobre ellos, por la sangre que habían 
derramado en el país,  
por haberlo profanado con sus idolatrías.  
Los esparcí entre las naciones, anduvieron dispersos por los 
países; según su proceder, según sus acciones los sentencié.  
Cuando llegaron a las naciones donde se fueron, profanaron mi 
santo nombre;  
decían de ellos: "Éstos son el pueblo del Señor, de su tierra han 
salido."  
Sentí lástima de mi santo nombre, profanado por la casa de Israel 
en las naciones a las que se fue.  
Por eso, di a la casa de Israel:  
Esto dice el Señor: "No lo hago por vosotros, casa de Israel, sino 
por mi santo nombre, profanado por vosotros, en las naciones a las 
que habéis ido.  
Mostraré la santidad de mi nombre grande, profanado entre los 
gentiles, que vosotros habéis profanado en medio de ellos;  
y conocerán los gentiles que yo soy el Señor -oráculo del Señor-, 
cuando les haga ver mi santidad al castigaros.  
Os recogeré de entre las naciones, os reuniré de todos los países, y 
os llevaré a vuestra tierra.  
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Derramaré sobre vosotros un agua pura que os purificará:  
de todas vuestras inmundicias e idolatrías os he de purificar.  
Y os daré un corazón nuevo, y os infundiré un espíritu nuevo;  
arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un 
corazón de carne.  
Os infundiré mi espíritu, y haré que caminéis según mis preceptos, 
que guardéis y cumpláis mis mandatos. Y habitaréis en la tierra 
que di a vuestros padres. Vosotros seréis mi pueblo, y yo seré 
vuestro Dios.""  
 
Salmo responsorial: 41, 3. 5bcd; 42, 3. 4 
Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma te busca a 
ti, Dios mío. 
Tiene sed de Dios, del Dios vivo: ¿cuándo entraré a ver el rostro 
de Dios? R.  
Cómo marchaba a la cabeza del grupo, hacia la casa de Dios, entre 
cantos de juúbilo y alabanza, en el bullicio de la fiesta. R.  
Envía tu luz y tu verdad; que ellas me guíen  
y me conduzcan hasta tu monte santo, hasta tu morada. R.  
Que yo me acerque al altar de Dios, al Dios de mi alegría; que te 
dé gracias al son de la cítara, Dios, Dios mío. R. 
 
O bien 
Salmo responsorial: 50 
Oh Dios, crea en mí un corazón puro. 
Oh Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro con 
espíritu firme; no me arrojes lejos de tu rostro, no me quites tu 
santo espíritu. R.  
Devuélveme la alegría de tu salvación,  
afiánzame con espíritu generoso;  
enseñaré a los malvados tus caminos,  
los pecadores volverán a ti. R.  
Los sacrificios no te satisfacen;  
si te ofreciera un holocausto, no lo querrías.  
Mi sacrificio es un espíritu quebrantado;  
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un corazón quebrantado y humillado,  
tú no lo desprecias. R.  
 
Epístola  
Romanos 6, 3-11 
Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más 
Hermanos: Los que por el bautismo nos incorporamos a Cristo 
fuimos incorporados a su muerte.  
Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que, 
así como Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria 
del Padre, así también nosotros andemos en una vida nueva.  
Porque, si nuestra existencia está unida a él en una muerte como la 
suya, lo estará también en una resurrección como la suya.  
Comprendamos que nuestra vieja condición ha sido crucificada 
con Cristo, quedando destruida nuestra personalidad de pecadores, 
y nosotros libres de la esclavitud al pecado; porque el que muere 
ha quedado absuelto del pecado.  
Por tanto, si hemos muerto con Cristo, creemos que también 
viviremos con él; pues sabemos que Cristo, una vez resucitado de 
entre los muertos, ya no muere más; la muerte ya no tiene dominio 
sobre él. Porque su morir fue un morir al pecado de una vez para 
siempre; y su vivir es un vivir para Dios.  
Lo mismo vosotros, consideraos muertos al pecado y vivos para 
Dios en Cristo Jesús.  
 
Salmo responsorial: 117: 
Aleluya, aleluya, aleluya. 
Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su 
misericordia. Diga la casa de Israel: eterna es su misericordia. R.  
La diestra del Señor es poderosa, la diestra del Señor es excelsa. 
No he de morir, viviré para contar las hazañas del Señor. R.  
La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra 
angular. Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente. 
R.  
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Evangelio: 
Marcos 16,1-7 
Jesús Nazareno, el crucificado, ha resucitado 
Pasado el sábado, María Magdalena, María la de Santiago, y 
Salomé compraron aromas para ir a embalsamar a Jesús. Y muy 
temprano, el primer día de la semana, al salir el sol, fueron al 
sepulcro. Y se decían unas a otras: "¿Quién nos correrá la piedra 
de la entrada del sepulcro?" Al mirar, vieron que la piedra estaba 
corrida, y eso que era muy grande. Entraron en el sepulcro y 
vieron a un joven sentado a la derecha, vestido de blanco. Y se 
asustaron. Él les dijo: "No os asustéis. ¿Buscáis a Jesús el 
Nazareno, el crucificado? No está aquí. Ha resucitado. Mirad el 
sitio donde lo pusieron. Ahora id a decir a sus discípulos y a 
Pedro: Él va por delante de vosotros a Galilea. Allí lo veréis, como 
os dijo." 
 
 
Comentario:  
 

Melitón de Sardes (Segunda mitad del siglo II) 
Sentido de la pascua cristiana 

Pero él, el Señor, vestido de hombre, habiendo sufrido por el que 
sufría, atado por el que estaba detenido, juzgado por el culpable, 
sepultado por el que estaba enterrado, resucitó de entre los 
muertos y clamó en voz alta: ¿Quién se levantará en juicio contra 
mí? Que venga a enfrentarse conmigo. Yo he liberado al 
condenado. Yo he vivificado al que estaba muerto. Yo he 
resucitado al que estaba sepultado. 
¿Quién puede contradecirme? Yo, dice, Cristo, he destruido a la 
muerte, he triunfado del enemigo, he pisoteado el Hades, he 
maniatado al fuerte, he arrebatado al hombre a las alturas de los 
cielos. 
Yo, dice él, Cristo. Venid, pues, todas las familias de hombres 
manchadas por los pecados. Recibid el perdón de los pecados. 
Porque yo soy vuestro perdón, yo la Pascua de la salvación, yo el 



 123

cordero degollado por vosotros, yo vuestra redención, yo vuestra 
vida, yo vuestra resurrección, yo vuestra luz, yo vuestra salvación, 
yo vuestro rey. Yo os llevaré a las alturas de los cielos. Yo os 
mostraré al Padre que existe desde los siglos. 
Yo os resucitaré por medio de mi diestra.» 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Cómo demuestro yo en mi vida que Cristo ha resucitado?  
- O simplemente me he negado a morir y resucitar con Él, 
viviendo aún en la vida del hombre viejo? 
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interior... (Ef 4,22-24). ¿Quién es el que ha conseguido participar 
de la mesa eterna, repleta de dones espirituales, viviendo aquí en 
espléndida abundancia? Moisés para recibir la ley necesitó del 
ayuno, y ni no hubieran recurrido a él los ninivitas (Jn. 3,10), 
habrían perecido,. ¿Quiénes dejaron sus huesos en el desierto, sino 
los que recordaban ansiosos las carnes de Egipto?"  
El ayuno es el pan de los ángeles y nuestra armadura contra los 
espíritus inmundos, que no son arrojados sino por él (Mt. 17,20) y 
por la oración (Hom. 1). ¿Cuándo habéis visto que el ayuno 
engendre la lujuria? ¿No veis cómo en nuestra ciudad cesan las 
canciones meretricias y los bailes impúdicos en cuanto nos 
dedicamos a ayunar?. El ayuno nos asemeja a los ángeles (Hom. 
2). Pero tened cuidado de no mezclar otros vicios con vuestra 
abstinencia. Extiéndese aquí largamente San Basilio sobre los que 
ayunan, pero beben inmoderadamente, y añade: Perdonad al 
prójimo y componed los pleitos, no sea que ayunéis de carne y 
devoréis a vuestros hermanos. 
 

* * * * * * 
 

Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI Para la Cuaresma 
2006 

«Al ver Jesús a las gentes se compadecía de ellas» (Mt 9,36) 
 
Amadísimos hermanos y hermanas: 
La Cuaresma es el tiempo privilegiado de la peregrinación interior 
hacia Aquél que es la fuente de la misericordia. Es una 
peregrinación en la que Él mismo nos acompaña a través del 
desierto de nuestra pobreza, sosteniéndonos en el camino hacia la 
alegría intensa de la Pascua. Incluso en el «valle oscuro» del que 
habla el salmista (Sal 23,4), mientras el tentador nos mueve a 
desesperarnos o a confiar de manera ilusoria en nuestras propias 
fuerzas, Dios nos guarda y nos sostiene. Efectivamente, hoy el 
Señor escucha también el grito de las multitudes hambrientas de 
alegría, de paz y de amor. Como en todas las épocas, se sienten 
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abandonadas. Sin embargo, en la desolación de la miseria, de la 
soledad, de la violencia y del hambre, que afectan sin distinción a 
ancianos, adultos y niños, Dios no permite que predomine la 
oscuridad del horror. En efecto, como escribió mi amado 
predecesor Juan Pablo II, hay un «límite impuesto al mal por el 
bien divino», y es la misericordia (Memoria e identidad, 29 ss.). 
En este sentido he querido poner al inicio de este Mensaje la cita 
evangélica según la cual «Al ver Jesús a las gentes se compadecía 
de ellas» (Mt 9,36). A este respecto deseo reflexionar sobre una 
cuestión muy debatida en la actualidad: el problema del desarrollo. 
La «mirada» conmovida de Cristo se detiene también hoy sobre 
los hombres y los pueblos, puesto que por el «proyecto» divino 
todos están llamados a la salvación. Jesús, ante las insidias que se 
oponen a este proyecto, se compadece de las multitudes: las 
defiende de los lobos, aun a costa de su vida. Con su mirada, Jesús 
abraza a las multitudes y a cada uno, y los entrega al Padre, 
ofreciéndose a sí mismo en sacrificio de expiación. 
La Iglesia, iluminada por esta verdad pascual, es consciente de 
que, para promover un desarrollo integral, es necesario que 
nuestra «mirada» sobre el hombre se asemeje a la de Cristo. En 
efecto, de ningún modo es posible dar respuesta a las necesidades 
materiales y sociales de los hombres sin colmar, sobre todo, las 
profundas necesidades de su corazón. Esto debe subrayarse con 
mayor fuerza en nuestra época de grandes transformaciones, en la 
que percibimos de manera cada vez más viva y urgente nuestra 
responsabilidad ante los pobres del mundo. Ya mi venerado 
predecesor, el Papa Pablo VI, identificaba los efectos del 
subdesarrollo como un deterioro de humanidad. En este sentido, 
en la encíclica Populorum progressio denunciaba «las carencias 
materiales de los que están privados del mínimo vital y las 
carencias morales de los que están mutilados por el egoísmo...  las 
estructuras opresoras que provienen del abuso del tener o del 
abuso del poder, de las explotaciones de los trabajadores o de la 
injusticia de las transacciones» (n. 21). Como antídoto contra estos 
males, Pablo VI no sólo sugería «el aumento en la consideración 
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de la dignidad de los demás, la orientación hacia el espíritu de 
pobreza, la cooperación en el bien común, la voluntad de la paz», 
sino también «el reconocimiento, por parte del hombre, de los 
valores supremos y de Dios, que de ellos es la fuente y el fin» 
(ib.). En esta línea, el Papa no dudaba en proponer 
«especialmente, la fe, don de Dios, acogido por la buena voluntad 
de los hombres, y la unidad de la caridad de Cristo» (ib.). Por 
tanto, la «mirada» de Cristo sobre la muchedumbre nos mueve a 
afirmar los verdaderos contenidos de ese «humanismo pleno» que, 
según el mismo Pablo VI, consiste en el «desarrollo integral de 
todo el hombre y de todos los hombres» (ib., n. 42).  Por eso, la 
primera contribución que la Iglesia ofrece al desarrollo del hombre 
y de los pueblos no se basa en medios materiales ni en soluciones 
técnicas, sino en el anuncio de la verdad de Cristo, que forma las 
conciencias y muestra la auténtica dignidad de la persona y del 
trabajo, promoviendo la creación de una cultura que responda 
verdaderamente a todos los interrogantes del hombre. 
Ante los terribles desafíos de la pobreza de gran parte de la 
humanidad, la indiferencia y el encerrarse en el propio egoísmo 
aparecen como un contraste intolerable frente a la «mirada» de 
Cristo. El ayuno y la limosna, que, junto con la oración, la Iglesia 
propone de modo especial en el período de Cuaresma, son una 
ocasión propicia para conformarnos con esa «mirada». Los 
ejemplos de los santos y las numerosas experiencias misioneras 
que caracterizan la historia de la Iglesia son indicaciones valiosas 
para sostener del mejor modo posible el desarrollo. Hoy, en el 
contexto de la interdependencia global, se puede constatar que 
ningún proyecto económico, social o político puede sustituir el 
don de uno mismo a los demás en el que se expresa la caridad. 
Quien actúa según esta lógica evangélica vive la fe como amistad 
con el Dios encarnado y, como Él, se preocupa por las necesidades 
materiales y espirituales del prójimo. Lo mira como un misterio 
inconmensurable, digno de infinito cuidado y atención. Sabe que 
quien no da a Dios, da demasiado poco; como decía a menudo la 
beata Teresa de Calcuta: «la primera pobreza de los pueblos es no 
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que primero se debía mejorar la tierra y después pensar en el cielo. 
La tentación ha sido considerar que, ante necesidades urgentes, en 
primer lugar se debía actuar cambiando las estructuras externas. 
Para algunos, la consecuencia de esto ha sido la transformación 
del cristianismo en moralismo, la sustitución del creer por el 
hacer. Por eso, mi predecesor de venerada memoria, Juan Pablo II, 
observó con razón: «La tentación actual es la de reducir el 
cristianismo a una sabiduría meramente humana, casi como una 
ciencia del vivir bien. En un mundo fuertemente secularizado, se 
ha dado una “gradual secularización de la salvación”, debido a lo 
cual se lucha ciertamente en favor del hombre, pero de un hombre 
a medias, reducido a la mera dimensión horizontal. En cambio, 
nosotros sabemos que Jesús vino a traer la salvación integral» 
(Enc. Redemptoris missio, 11). 
Teniendo en cuenta la victoria de Cristo sobre todo mal que 
oprime al hombre, la Cuaresma nos quiere guiar precisamente a 
esta salvación integral. Al dirigirnos al divino Maestro, al 
convertirnos a Él, al experimentar su misericordia gracias al 
sacramento de la Reconciliación, descubriremos una «mirada» que 
nos escruta en lo más hondo y puede reanimar a las multitudes y a 
cada uno de nosotros. Devuelve la confianza a cuantos no se 
cierran en el escepticismo, abriendo ante ellos la perspectiva de la 
salvación eterna. Por tanto, aunque parezca que domine el odio, el 
Señor no permite que falte nunca el testimonio luminoso de su 
amor. A María, «fuente viva de esperanza» (Dante Alighieri, 
Paraíso, XXXIII, 12), le encomiendo nuestro camino cuaresmal, 
para que nos lleve a su Hijo. A ella le encomiendo, en particular, 
las muchedumbres que aún hoy, probadas por la pobreza, invocan 
su ayuda, apoyo y comprensión. Con estos sentimientos, imparto a 
todos de corazón una especial Bendición Apostólica. 
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Creado el hombre a imagen de Dios, recibió el mandato de 
gobernar el mundo en justicia y santidad, sometiendo a sí la tierra 
y cuanto en ella se contiene, y de orientar a Dios la propia persona 
y el universo entero, reconociendo a Dios como Creador de todo, 
de modo que con el sometimiento de todas las cosas al hombre sea 
admirable el nombre de Dios en el mundo.  
Esta enseñanza vale igualmente para los quehaceres más 
ordinarios. Porque los hombres y mujeres que, mientras procuran 
el sustento para sí y su familia, realizan su trabajo de forma que 
resulte provechoso y en servicio de la sociedad, con razón pueden 
pensar que con su trabajo desarrollan la obra del Creador, sirven al 
bien de sus hermanos y contribuyen de modo personal a que se 
cumplan los designios de Dios en la historia.  
Los cristianos, lejos de pensar que las conquistas logradas por el 
hombre se oponen al poder de Dios y que la criatura racional 
pretende rivalizar con el Creador, están, por el contrario, 
persuadidos de que las victorias del hombre son signo de la 
grandeza de Dios y consecuencia de su inefable designio.  
Cuanto más se acrecienta el poder del hombre, más amplia es su 
responsabilidad individual y colectiva. De donde se sigue que el 
mensaje cristiano no aparta a los hombres de la edificación del 
mundo si los lleva a despreocuparse del bien ajeno, sino que, al 
contrario, les impone como deber el hacerlo. 
 

* * * * * 
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Abres tú la mano, y sacias de favores a todo viviente; de la bondad 
divina, en efecto, nos vienen todos los bienes, sin mezcla de mal 
alguno. 
           Estos bienes los promete la Escritura a los fieles, cuando 
dice: Lo sabroso de la tierra comeréis. Hemos muerto con Cristo, 
llevamos en nuestros cuerpos la muerte de Cristo, para que 
también la vida de Cristo se manifieste en nosotros. Por 
consiguiente, no vivimos ya nuestra propia vida, sino la vida de 
Cristo, vida de inocencia, de castidad, de sinceridad y de todas las 
virtudes. Puesto que hemos resucitado con Cristo, vivamos con él, 
subamos con él, para que la serpiente no encuentre en la tierra 
nuestro talón para morderlo. 
          Huyamos de aquí. Puedes huir en espíritu, aunque te quedes 
con el cuerpo; puedes permanecer aquí y al mismo tiempo estar 
con el Señor, si a él está adherida tu alma, si tu pensamiento está 
fijo en él, si sigues sus caminos guiado por la fe y no por la visión, 
si te refugias en él, ya que él es refugio y fortaleza, como dice el 
salmista: A ti, Señor, me acojo: no quede yo nunca defraudado. 
           Así, pues, ya que Dios es refugio y ya que Dios está en lo 
más alto de los cielos, hay que huir de aquí abajo hacia allá arriba, 
donde se halla la paz y el descanso de nuestras fatigas, donde 
podemos festejar el gran reposo sabático, como dijo Moisés: El 
reposo sabático de la tierra será para vosotros ocasión de festín. 
Descansar en Dios y contemplar su felicidad es, en efecto, algo 
digno de ser celebrado, algo lleno de felicidad y de tranquilidad. 
Huyamos, como ciervos, a la fuente de las aguas; que nuestra alma 
experimente aquella misma sed del salmista. ¿De qué fuente se 
trata? Escucha su respuesta: En ti está la fuente viva. Digámosle a 
esta fuente: ¿Cuándo entraré a ver el rostro de Dios? Pues la 
fuente es el mismo Dios 
 

* * * * * 
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alimenta" (37). Esta sumisión a Dios, que es disponibilidad de 
ánimo para dedicarse a las cosas que se refieren a su servicio, no 
es otra cosa que el ejercicio de la devoción, la cual constituye una 
de las expresiones de la virtud de la religión (38).  
27. La comunión de vida entre José y Jesús nos lleva todavía a 
considerar el misterio de la encarnación precisamente bajo el 
aspecto de la humanidad de Cristo, instrumento eficaz de la 
divinidad en orden a la santificación de los hombres: "En virtud de 
la divinidad, las acciones humanas de Cristo fueron salvíficas para 
nosotros, produciendo en nosotros la gracia tanto por razón del 
mérito, como por una cierta eficacia" (39). Entre estas acciones los 
Evangelistas resaltan las relativas al misterio pascual, pero 
tampoco olvidan subrayar la importancia del contacto físico con 
Jesús en orden a la curación (cf., p.e., Mc 1, 41) y el influjo 
ejercido por él sobre Juan Bautista, cuando ambos estaban aún en 
el seno materno (cf. Lc 1, 41-44).  
El testimonio apostólico no ha olvidado -como hemos visto- la 
narración del nacimiento de Jesús, la circuncisión, la presentación 
en el templo, la huida a Egipto y la vida oculta en Nazaret, por el 
"misterio" de gracia contenido en tales "gestos", todos ellos 
salvíficos, al ser partícipes de la misma fuente de amor: la 
divinidad de Cristo. Si este amor se irradiaba a todos los hombres, 
a través de la humanidad de Cristo, los beneficiados en primer 
lugar eran ciertamente: María, su madre, y su padre putativo, José, 
a quienes la voluntad divina había colocado en su estrecha 
intimidad (40). Puesto que el amor "paterno" de José no podía 
dejar de influir en el amor "filial" de Jesús y, viceversa, el amor 
"filial" de Jesús no podía dejar de influir en el amor "paterno" de 
José, ¿cómo adentrarnos en la profundidad de esta relación 
singularísima? Las almas más sensibles a los impulsos del amor 
divino ven con razón en José un luminoso ejemplo de vida 
interior. Además, la aparente tensión entre la vida activa y la 
contemplativa encuentra en él una superación ideal, cosa posible 
en quien posee la perfección de la caridad. Según la conocida 
distinción entre el amor de la verdad (caritas veritatis) y la 
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exigencia del amor (necessitas caritatis) (41), podemos decir que 
José ha experimentado tanto el amor a la verdad, esto es, el puro 
amor de contemplación de la Verdad divina que irradiaba de la 
humanidad de Cristo, como la exigencia del amor, esto es, el amor 
igualmente puro del servicio, requerido por la tutela y por el 
desarrollo de aquella misma humanidad.     
 
 
 

* * * * * * * * * 
 

De los Sermones de San León Magno, papa 
Meditación sobre la pasión del Señor 

 
El que quiera venerar de verdad la pasión del Señor debe 
contemplar de tal manera, con los ojos de su corazón, a Jesús 
crucificado, que reconozca su propia carne en la carne de 
Jesús. 
Que tiemble la tierra por el suplicio de su Redentor, que se 
hiendan las rocas que son los corazones de los infieles y que 
salgan fuera, venciendo la mole que los abruma, los que se 
hallaban bajo el peso mortal del sepulcro. Que se aparezcan ahora 
también en la ciudad santa, es decir, en la Iglesia de Dios, como 
anuncio de la resurrección futura, y que lo que ha de tener lugar en 
los cuerpos se realice ya en los corazones. 
No hay enfermo a quien le sea negada la victoria de la cruz, ni hay 
nadie a quien no ayude la oración de Cristo. Pues si ésta fue de 
provecho para los que tanto se ensañaban con él, ¿cuánto más no 
lo será para los que se convierten a él? 
La ignorancia ha sido eliminada, la dificultad atemperada, y la 
sangre sagrada de Cristo ha apagado aquella espada de fuego que 
guardaba las fronteras de la vida. La oscuridad de la antigua noche 
ha cedido el lugar a la luz verdadera. 
El pueblo cristiano es invitado a gozar de las riquezas del paraíso, 
y a todos los regenerados les ha quedado abierto el regreso a la 
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patria perdida, a no ser que ellos mismos se cierren aquel camino 
que pudo ser abierto por la fe de un ladrón. 
Procuremos ahora que la ansiedad y la soberbia de las cosas de 
esta vida presente no nos sean obstáculo para conformarnos de 
todo corazón a nuestro Redentor, siguiendo sus ejemplos. Nada 
hizo él ni padeció que no fuera por nuestra salvación, para que 
todo lo que de bueno hay en la cabeza lo posea también el cuerpo. 
En primer lugar, aquella asunción de nuestra sustancia en la 
Divinidad, por la cual la Palabra se hizo carne y puso su morada 
entre nosotros, ¿a quién dejó excluido de su misericordia sino al 
que se resista a creer? ¿Y quién hay que no tenga una naturaleza 
común con la de Cristo, con tal de que reciba al que asumió la 
suya? ¿Y quién hay que no sea regenerado por el mismo Espíritu 
por el que él fue engendrado? Finalmente, ¿quién no reconoce en 
él su propia debilidad? ¿Quién no se da cuenta de que el hecho de 
tomar alimento, de entregarse al descanso del sueño, de haber 
experimentado la angustia y la tristeza, de haber derramado 
lágrimas de piedad es todo ello consecuencia de haber tomado la 
condición de siervo? 
Es que esta condición tenía que ser curada de sus antiguas heridas, 
purificada de la inmundicia del pecado; por eso el Hijo único de 
Dios se hizo también Hijo del hombre, de modo que poseyó la 
condición humana en toda su realidad y la condición divina en 
toda su plenitud. 
Es, por tanto, algo nuestro aquel que yació exánime en el sepulcro, 
que resucitó al tercer día y que subió a la derecha del Padre en lo 
más alto de los cielos; de manera que, si avanzamos por el camino 
de sus mandamientos, si no nos avergonzamos de confesar todo lo 
que hizo por nuestra salvación en la humildad de su cuerpo, 
también nosotros tendremos parte en su gloria, ya que no puede 
dejar de cumplirse lo que prometió: A todo aquel que me 
reconozca ante los hombres lo reconoceré yo también ante mi 
Padre que está en los cielos 
 

* * * * * * 
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Deseos de Jesucristo y la Iglesia 
  
3. Mas Jesucristo y la Iglesia desean que todos los fieles cristianos 
se acerquen diariamente al sagrado convite, principalmente para 
que, unidos con Dios por medio del Sacramento, en él tomen 
fuerza para refrenar las pasiones, purificarse de las culpas leves 
cotidianas e impedir los pecados graves a que está expuesta la 
debilidad humana; pero no precisamente para honra y veneración 
de Dios, ni como recompensa o premio a las virtudes de los que le 
reciben [iii]. Por ello el Sagrado Concilio de Trento llama a la 
Eucaristía antídoto, con el que somos liberados de las culpas 
cotidianas y somos preservados de los pecados mortales [iv].  
 
     Los primeros fieles cristianos, entendiendo bien esta voluntad 
de Dios, todos los días se acercaban a esta mesa de vida y 
fortaleza. Ellos perseveraban en la doctrina de los Apóstoles y en 
la comunicación de la fracción del Pan [v]. Y que esto se hizo 
también durante los siglos siguientes, no sin gran fruto de la 
perfección y santidad, lo enseñan los Santos Padres y escritores 
eclesiásticos.  
 
Tendencias encontradas 
  
4. Pero cuando poco a poco hubo disminuido la piedad, y 
principalmente cuando más tarde se halló por doquier extendida la 
herejía jansenista, se comenzó a disputar acerca de las 
disposiciones necesarias para la frecuente y diaria comunión, y, 
como a porfía, cada cual las exigía mayores y más difíciles como 
absolutamente necesarias. Estas disputas dieron por resultado que 
sólo a poquísimos se tuviera por dignos de recibir diariamente la 
Santísima Eucaristía y sacar de este saludable Sacramento sus más 
abundantes frutos, contentándose los demás con alimentarse de él 
una vez al año, al mes, o, a lo sumo, a la semana. Es más, se llegó 
a tal exigencia que quedaban excluidas de frecuentar la Mesa 
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6. No faltaron, por otra parte, hombres dotados de ciencia y piedad 
que abrieran fácil entrada a esta práctica tan saludable y acepta a 
Dios, enseñando, fundados en la autoridad de los Padres, que 
nunca la Iglesia había preceptuado mayores disposiciones para la 
Comunión diaria que para la semanal o mensual; y que eran 
muchísimo más abundantes los frutos de la Comunión diaria que 
los de la semanal o mensual.  
 
Disciplina actual  
 
7. Las discusiones sobre este punto han aumentado y se han 
agriado en nuestros días; en consecuencia, se inquieta la mente de 
los Confesores y la conciencia de los fieles, con no pequeño daño 
de la piedad y fervor cristianos. Por esto, hombres muy preclaros y 
Pastores de almas han suplicado rendidamente a nuestro Santísimo 
Señor, Pío Papa X, que resuelva con su autoridad suprema la 
cuestión acerca de las disposiciones para recibir diariamente la 
Eucaristía, para que esta costumbre tan saludable y tan acepta a 
Dios, no sólo no disminuya entre los fieles, sino más bien aumente 
y se propague por todas partes, precisamente en estos tiempos en 
que la Religión y la fe católica son combatidas por todos lados, y 
se echa tanto de menos el verdadero amor de Dios y la piedad. Y 
por ello, Su Santidad, deseando sobre todo, dado su celo y 
solicitud que el pueblo cristiano sea llamado al sagrado convite 
con muchísima frecuencia y hasta diariamente, y disfrute de sus 
grandísimos frutos, encomendó el examen y resolución de la 
predicha cuestión a esta Sagrada Congregación.  
 
8. Y así, la Sagrada Congregación del Concilio, en la sesión 
plenaria del día 16 de diciembre de 1905, examinó detenidamente 
este asunto, y, ponderadas seriamente las razones en pro y en 
contra de una y otra opinión, determinó y declaró lo que sigue:  
1º. Dése amplia libertad a todos los fieles cristianos, de cualquier 
clase y condición que sean, para comulgar frecuente y 
diariamente, pues así lo desean ardientemente Cristo nuestro 
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Señor y la Iglesia Católica: de tal manera que a nadie se le niegue, 
si se halla en estado de gracia y tiene recta y piadosa intención.  
2º. La rectitud de intención consiste en que el que comulga no lo 
haga por rutina, vanidad o respetos humanos, sino por agradar a 
Dios, unirse más y más con El por el amor y aplicar esta medicina 
divina a sus debilidades y defectos.  
3º. Aunque convenga en gran manera que los que comulgan 
frecuente o diariamente estén libres de pecados veniales, al menos 
de los completamente voluntarios, y de su afecto, basta, sin 
embargo, que estén limpios de pecados mortales y tengan 
propósito de nunca más pecar; y con este sincero propósito no 
puede menos de suceder que los que comulgan diariamente se 
vean poco a poco libres hasta de los pecados veniales y de la 
afición a ellos.  
4º. Como los Sacramentos de la Ley Nueva, aunque produzcan su 
efecto ex opere operato, lo causan, sin embargo, más abundante 
cuanto mejores son las disposiciones de los que los reciben, por 
eso se ha de procurar que preceda a la Sagrada Comunión una 
preparación cuidadosa y le siga la conveniente acción de gracias, 
conforme a las fuerzas, condición y deberes de cada uno.  
5º. Para que la Comunión frecuente y diaria se haga con más 
prudencia y tenga más mérito, conviene que sea con consejo del 
Confesor. Tengan, sin embargo, los Confesores mucho cuidado de 
no alejar de la Comunión frecuente o diaria a los que se hallen en 
estado de gracia y se acerquen con rectitud de intención.  
6º. Y como es claro que por la frecuente o diaria Comunión se 
estrecha la unión con Cristo, resulta una vida espiritual más 
exuberante, se enriquece el alma con más efusión de virtudes y se 
le da una prenda muchísimo más segura de felicidad, exhorten, por 
esto, al pueblo cristiano a esta tan piadosa y saludable costumbre 
con repetidas instancias y gran celo los Párrocos, los Confesores y 
predicadores, conforme a la sana doctrina del Catecismo Romano 

[vi].  
7º. Promuévase la Comunión frecuente y diaria principalmente en 
los Institutos religiosos, de cualquier clase que sean, para los 
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cuales, sin embargo, queda en vigor el decreto Quemadmodum, 
del 17 de diciembre de 1890, dado por la S. Congregación de 
Obispos y Regulares; promuévase también cuanto sea posible en 
los Seminarios, cuyos alumnos anhelan por servir al altar; e 
igualmente en los demás colegios cristianos de la juventud.  
9. Si hay algunos Institutos, de votos simples o solemnes, cuyas 
reglas, constituciones o calendarios señalen y manden algunos 
días de Comunión, estas normas se han de tener como meramente 
directivas y no como preceptivas. Y el número señalado de 
Comuniones se ha de considerar como un mínimum según la 
piedad de los Religiosos. Por lo cual se les deberá dejar siempre 
libre la Comunión más frecuente o diaria, según las normas 
anteriores de este Decreto. 

 
  

* * * * * * * * * * *  
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aquella muerte en cruz, tan cercano al drama de muchas familias, 
de tantas madres e hijos, reunidos por la muerte tras largos 
periodos de separación por razones de trabajo, de enfermedad, de 
violencia causada por individuos o grupos.  
Jesús, que vio a su Madre junto a la cruz, la evoca en la estela de 
recuerdos de Nazaret, de Caná, de Jerusalén; quizá revive los 
momentos del tránsito de José, y luego de su alejamiento de Ella, 
y de la soledad en la que vivió en los últimos años, soledad que 
ahora se va a acentuar. María, a su vez, considera todas las cosas 
que a lo largo de los años 'ha conservado en su corazón' (Cfr. Lc 2, 
19. 51), y que ahora comprende mejor que nunca en orden a la 
cruz. El dolor y la fe se funden en su alma. Y he aquí que, en un 
momento, se da cuenta que desde lo alto de la cruz Jesús la mira y 
le habla.  
3. 'Jesús, viendo a su Madre y junto a al discípulo a quien amaba, 
dice a su madre: !Mujer, ahí tienes a tu hijo!' (Jn 19, 26). Es un 
acto de ternura y piedad filial, Jesús no quiere que su Madre se 
quede sola. En su puesto le deja como hijo al discípulo que María 
conoce como el predilecto. Jesús confía de esta manera a María 
una nueva maternidad y la pide que trate a Juan como a hijo suyo. 
Pero aquella solemnidad del acto de confianza 'Mujer, ahí tienes a 
tu hijo', ese situarse en el corazón mismo del drama de la cruz, esa 
sobriedad y concentración de palabras que se dirán propias de una 
formula casi sacramental, hacen pensar que, por encima de las 
relaciones familiares, se considere el hecho en la perspectiva de la 
obra de la salvación en el que la mujer, María, se ha 
comprometido con el Hijo del hombre en la misión redentora. 
Como conclusión de esta obra, Jesús pide a María que acepte 
definitivamente la ofrenda que El hace de Sí mismo como víctima 
de expiación, y que considere a Juan como hijo suyo. Al precio de 
su sacrificio materno recibe esa nueva maternidad.  
4. Ese gesto filial, lleno de valor mesiánico, va mucho más allá de 
la persona del discípulo amado, designado como hijo de María. 
Jesús quiere dar a María una descendencia mucho más numerosa, 
quiere instituir una maternidad para María que abarque a todos sus 
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seguidores y discípulos de entonces y de todos los tiempos. El 
gesto de Jesús tiene, pues, un valor simbólico. No es sólo un gesto 
de carácter familiar, como el de un hijo que se ocupa de la suerte 
de su madre, sino que es el gesto del Redentor del mundo que 
asigna a María, como 'mujer' un papel de maternidad nueva con 
relación a todos los hombres, llamados a reunirse en la Iglesia. En 
ese momento, pues, María es constituida, y casi se diría 
'consagrada', como Madre de la Iglesia desde lo alto de la cruz.  
5. En este don hecho a Juan y, en él, a los seguidores de Cristo y a 
todos los hombres, hay como una culminación del don que Jesús 
hace de Sí mismo a la humanidad con su muerte en cruz. María 
constituye con El un 'todo', no sólo porque son madre e hijo 'según 
la carne', sino porque en el designio eterno de Dios están 
contemplados, predestinados, colocados juntos en el centro de la 
historia de la salvación; de manera que Jesús siente el deber de 
implicar a su Madre no sólo en la oblación suya el Padre, sino 
también en la donación de Sí mismo a los hombres; María, por su 
parte, está en sintonía perfecta con el Hijo en este acto de oblación 
y de donación, como para prolongar el 'Fiat' de a anunciación.  
Por otra parte, Jesús, en su pasión, se ha visto despojado de todo. 
En el Calvario le queda su Madre; con un gesto de desasimiento 
supremo, la entrega también al mundo entero, antes de llevar a 
término su misión con el sacrificio de la vida. Jesús es consciente 
de que ha llegado el momento de la consumación, como dice el 
Evangelista: 'Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba 
cumplido...' (Jn 19, 28). Quiere que entre las cosas 'cumplidas' esté 
también en el don de la Madre a la Iglesia y al mundo.  
6. Se trata ciertamente de una maternidad espiritual, que se realiza 
según la tradición cristiana y la doctrina de la Iglesia, en el orden 
de la gracia. 'Madre en el orden de la gracia' la llama el Concilio 
Vaticano II (Lumen Gentium 61). Por tanto, es esencialmente una 
maternidad 'sobrenatural', que se inscribe en la esfera en la que 
opera la gracia, generadora de vida divina en el hombre. Por tanto, 
es objeto de fe, como lo es la misma gracia con la que está 
vinculada, pero no excluye sino que incluso comporta todo un 
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florecer de pensamientos, de afectos tiernos y suaves, de 
sentimientos vivísimos de esperanza, confianza, amor, que forman 
parte del don de Cristo.  
Jesús, que había experimentado y apreciado el amor materno de 
María en su propia vida, quiso que también sus discípulos 
pudieran gozar a su vez de ese amor materno como componente 
de la relación con El en todo el desarrollo de su vida espiritual. Se 
trata de sentir a María como Madre y de tratarla como Madre, 
dejándola que nos forme en la verdadera docilidad a Dios, en la 
verdadera unión con Cristo, y en la caridad verdadera con el 
prójimo.  
7. También se puede decir que este aspecto de la relación con 
María está incluido en el mensaje de la cruz. El Evangelista dice, 
en efecto, que Jesús 'luego dijo al discípulo: !Ahí tienes a tu 
madre!' (Jn 19, 27). Dirigiéndose al discípulo, Jesús le pide 
expresamente que se comporte con María como un hijo con su 
madre. Al amor materno de María deberá corresponder un amor 
filial. Puesto que el discípulo sustituye a Jesús junto a María, se le 
invita a que a ame verdaderamente como madre propia. Es como 
si Jesús dijera: 'Ámala como la he amado yo'. Y ya que en el 
discípulo, Jesús ve a todos los hombres a los que deja ese 
testamento de amor, para todos vale la petición de que amen a 
María como Madre. En concreto, Jesús funda con esas palabras 
suyas el culto mariano de la Iglesia, a la que hace entender, por 
medio de Juan, su voluntad de que María reciba un sincero amor 
filial por parte de todo discípulo del que ella es madre por 
institución de Jesús mismo. La importancia del culto mariano, 
querido siempre por la Iglesia, se deduce de las palabras 
pronunciadas por Jesús en la hora misma de su muerte.  
8. El Evangelista concluye diciendo que 'desde aquella hora el 
discípulo la acogió en su casa' (Jn 19, 27). Esto significa que el 
discípulo respondió inmediatamente a la voluntad de Jesús: desde 
aquel momento, acogiendo a María en su casa, le ha mostrado su 
afecto filial, la ha rodeado de toda clase de cuidados, ha obrado de 
manera que pudiera gozar de recogimiento y de paz a la espera de 
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reunirse con su Hijo, y desempeñar su papel en la Iglesia naciente, 
tanto en Pentecostés como en los años sucesivos.  
Aquel gesto de Juan era la puesta en práctica del testamento de 
Jesús con respecto a María: pero tenía un valor simbólico para 
todo discípulo de Cristo, invitado y acoger a María junto a sí, a 
hacerle un lugar en la propia vida. Por la fuerza de las palabras de 
Jesús al morir, toda vida cristiana debe ofrecer un 'espacio' a 
María, no puede prescindir de su presencia.  
Podemos concluir entonces esta reflexión y catequesis sobre el 
mensaje de la cruz, con la invitación que dirijo a cada uno, de 
preguntarse cómo acoge a María en su casa, en su vida; también 
con una exhortación a apreciar cada vez mas el don que Cristo 
crucificado nos ha hecho, dejándonos como madre a su misma 
Madre. 
 
 
 
 
                                                           

 
 

 


